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Capítulo 1

 —¡Pero papá!, no pueden pedirme que me case con el patán de Lucas  —exclamo totalmente fuera de sí, el matrimonio ya no forma parte de mi lista de cosas por hacer, una vez lo consideré y fue una idiotez, además no he visto a Lucas hace mucho tiempo y la verdad no tengo nada agradable por recordar de él.

 —Lo se hija, pero fue la ultima voluntad de su padre, recuerda que siempre te trató como a un miembro de su familia, cuando tu madre murió él se encargó de traerte de vuelta y eso jamás podré olvidarlo.

 —Y siempre le estaré agradecida, pero no es algo simple lo que pide, es pasar dieciocho largos meses con el imbécil de su hijo ¡Año y medio! ¿Te imaginas?  —Tanto mi padre como yo le estaremos eternamente agradecidos al señor Vandergirl. Recuerdo cuando mis padres se divorciaron, tenía diez años. Mi padre llevaba toda su vida como chofer de la familia Vandergirl, y mamá aspiraba a algo más por lo que un día le pidió el divorcio y me llevó a con ella a España. Venia cada verano a visitar a mi padre y lo pasaba de lo lindo con Meghan y Joseph Vandergirl, a excepción de Lucas que siempre fue un dolor en el trasero. Me jugaba las bromas más pesadas, me pegaba o insultaba. Mamá decía que era su forma de demostrar que yo le gustaba. ¡Que estupidez!

Después de cumplir quince años no regresé y jamás volví a verlo. En ese tiempo mamá murió, no soporte la idea de perderla pensé volverme loca de dolor y tristeza...

 —¿Anielka? ¿Estás bien muñeca?  —pregunta papá al ver la cara de idiota que he puesto.

 —Emmm si, solo que no puedo creer esto.

 —Te apoyaré en todo lo que decidas hacer, incluso si decides negarte.

 —¡Ni siquiera me gusta!  —digo totalmente decepcionada. ¿Como me puedo casar con alguien a quien no he visto en años? ¿Y si es feo? ¿O no le gusto?

 —Eso no es cierto, cuando tenías quince estabas embobada por él ¿Recuerdas?  —por supuesto que lo recuerdo, pero no voy a admitirlo y menos delante de mi papá. Aún recuerdo la noche que Lucas me dio mi primero beso, fue mi último verano.

 —¡No lo recuerdo! Además, no lo he visto en años tú mismo dices que es un desobligado, que en su personalidad la responsabilidad brilla por su ausencia.

 —Si claro  —dice papá—  solo recuerda hija que le debemos mucho a esta familia, más yo, han pagado todo mi tratamiento desde que me detectaron cáncer, gracias a ellos y a Dios estoy vivo.

 —¿Cómo podría olvidarlo?  —exclamo lanzando un largo suspiro, otro golpe duro para mí, luego de la muerte de mamá eso termino por destrozarme.  —Además ese comportamiento lo tuvo cuando era un adolescente, no lo he visto desde que se fue a Alemania, y la gente cambia hija.

 —Eres demasiado optimista.

 —¿Qué pensará Lucas?  —habla papá.

 —No lo sé, pero por lo que tú me has contado debe de estar hecho una furia, imagínate debe de ser humillante dejar a su distinguida novia por la hija del chofer.

 —No digas eso, tú eres valiosa al igual que cualquier otra chica, eres estudiosa, trabajadora, hermosa, soñadora, inteligente.

 —Basta papá, lo dices porque soy tu hija.

 —No cariño, eso es lo que vio el Sr. Vandergirl en ti una espléndida mujer.

 —Creo que no  —exclamo para mí. En todo este tiempo la culpa no me ha dejado ser feliz.

 —¿Me hubieras dejado casarme con él?  —Le pregunto refiriéndome a mi ex novio.

 —Siempre te he apoyado, pero esa vez sentí...

 —Bien, pero...  —No termino porque llega Lucy, la chica del servicio.

 —Lo siento pero Lucas ha llegado y quiere verte Anielka.

 —¡Santa madre de Dios!  —exclamo totalmente nerviosa  —Voy para allá, gracias.  —Mi estómago tiene mil sensaciones al parecer alberga animales salvajes en este momento, camino de forma automática hasta llegar a la mansión de los Vandergirl quisiera que un rayo me partiera en este instante para no llegar a donde se encuentra Lucas, ocho años después nos veremos pero imagino que sigue siendo el mismo dolor de bolas.

Llego hasta la biblioteca donde me espera y no creo que con los brazos abiertos, trato de prepararme mentalmente para sus insultos.Toco la puerta y una voz detrás de ella, hace que se me pongan los pelos de punta.

 —Adelante  —dice una voz intimidante, molesta y autoritaria.

 —¿Quería verme?  —es lo primero que se me ocurre decir.

 —No me trates de usted, déjate de formalismos Anielka —Vaya, no ha cambiado nada su carácter.

 —Lo siento, hace mucho que no te veo y yo... Lamento lo de tu padre  —es lo único que se me ocurre ¿Eres tonta? Pregunta mi mente y la respuesta, si lo soy.

 —Gracias  —dice sin siquiera verme ya que esta de espaldas viendo hacia el exterior y yo de pie como tonta, esperando que de cualquier orden  —Y bien ¿Qué le dijiste a mi padre para que su última voluntad fuera tremenda estupidez?

 —¿Qué dices?

 —¿Eres sorda?  —Gruñe y en ese preciso momento se le ocurre darse la vuelta. Casi me desmayo cuando lo veo, lo odio pero esta malditamente bueno, esos ojos verdes tan penetrantes y exigentes, los mismos que de adolescente me alborotaban las hormonas, su boca, nariz, cabello oscuro y un cuerpo que a pesar del traje se nota muy trabajado ¡Por Dios! ¿Por qué pones tentaciones de esa naturaleza? Concéntrate tonta si bueno estábamos en que me estaba insultando y tengo que defenderme ¿Quién se cree? ¿Solo porque es guapo?

 —El único estúpido aquí eres tú ¿Crees que me emociona el hecho de que la última voluntad de tu padre fuera condenarme a pasar dieciocho meses con el idiota de su hijo?

 —¿Siempre eres tan mal hablada?

 —¡Ese no es tu maldito problema!

 —No comprendo cómo teniendo esa bocota te contrataron para maestra de kínder.

 —¡Evapórate!

 —¡Sí! Sería mejor evaporarme a casarme contigo  —mierda es feo escuchar eso del que una vez fue tu amor platónico.

 —De verdad que lo idiota no se te ha quitado  —me giro y voy a salir cuando dice.

 —¡Anielka, trae tu trasero para acá!  —grita, como si mi trasero pudiera moverse solo porque él lo desea.

 —¿Y si mi trasero no quiere qué?  —le respondo viéndolo directamente a los ojos.

 —Sabes que no poseo una gran paciencia. Además ya estas bastante grande como para ser escenas infantiles.  —Ja, eso sí que me causa gracia. ¡Mira quién habla idiota!

 —¿Me lo dice el hombre que no ha terminado la carrera universitaria, el mismo que se la pasa de fiesta en fiesta y de cama en cama? —Te estás pasando Anielka, dice una vocecita.

 —Seré todo lo que quieras, pero al menos mi padre no murió por mi culpa.  —Te lo dije Anielka, sentencia mi mente. Mi madre murió por mi culpa, iba en el auto hablando por teléfono conmigo yo me había fugado de la casa para casarme con Brighany, mis padres no estaban de acuerdo. Él tenía veintiséis y yo apenas diecisiete, pero estaba totalmente enamorada de él. Me prohibieron verlo y amenazaron con enviarlo a prisión por lo que al siguiente día luego del colegio decidimos escapar a Ibiza. Mamá empezó a llamarme como loca, aún recuerdo que era una noche con una lluvia extremadamente fuerte llena de truenos y rayos.

Me sentía triste, asustada y mil sensaciones se acumulaban en mi pecho, mi mente me gritaba ¡No seas estúpida, regresa a casa! Pero mi corazón dijo, ¡Si lo amas hazlo!

Anielka responde es urgente si después que hablemos insistes en irte, te dejaré.

Fue el WhatsApp que envió mamá, no comprendía que era eso que me diría y tal vez me hiciera cambiar de opinión, así que decidí responder su llamada.

Flashback

 —¿Mamá?

 —Anielka, cariño lo siento pero está casado. ̶ Casado, esa palabra se repetía una y otra vez no podía creer que mi madre hubiera llegado tan lejos para hacerme esto.

 —¿Anielka?

 —No puedo creer mamá ¿Cómo puedes ser capaz de inventar este tipo de calumnia?  —la lluvia y mis lágrimas aumentaban a cada segundo.

 —No es ninguna...

 —Escucha mamá ya déjame en paz, déjame hacer mi vida y cometer mis propios errores ¿Qué tú no te enamoraste de mi padre?

 —Claro hija, pero no fue así...

 —¡No! ¡No quiero escucharte... Bammm!  —se escuchó un fuerte trueno, pero eso no fue lo que hizo que mi corazón se detuviera.

 —¿Mamá?

 —¿Mamá?  —mi madre murió en ese instante por mi culpa, se estrelló contra un árbol y murió instantanemente debido al golpe en la cabeza.  Jamás me he perdonado por ello y lo peor fue descubrir que tenía razón, Brighany estaba casado y con un bebé en camino. Ésa noche perdí a dos personas importantes en mi vida con la diferencia de que una tenía un valor incalculable y que dejó un vacío que jamás llenare y la otra, era una total mierda.

 —Tienes razón Lucas  —digo saliendo de mi trance mental  —fue mi culpa y jamás podré perdonarme así como jamás me perdonaría casarme con un ser tan bajo como tú.

 —Pues no me importa si te perdonas o no, lo único que quiero es recibir parte de la fortuna y como la condición es casarme contigo lo haré, aunque no sea de mi agrado.

 —Tendrás que obligarme  —esa tarde aprendí a no subestimar a Lucas.

 —Tengo entendido que mi familia o mejor dicho mi padre pagaba el tratamiento de cáncer del tuyo ¿Verdad?  —¡Jesús! Solo asiento  —¿Y qué tal si dejara el tratamiento?  —miserable, como puede chantajearme con eso.

 —No serias capaz, además tu padre dijo...

 —Mi padre ya no está aquí así que o te casas conmigo o el tuyo  —mi corazón se encoje al máximo, no soportaría perderle a él también.

 —Eres un hijo de…

 —Educa esa boquita hermosa  —se burla en mis narices. No tengo escapatoria. Mi padre es lo único valioso que me queda.

 —De acuerdo, aceptare tu sucio trato.

 —Se escucha muy feo, mejor velo como un juego. Uno de ajedrez donde siempre te supere.

 —Puede que la alumna supere al maestro, así que prepárate para perder.

 —Mi juego, mis reglas.

 —Vete a la mierda  —giro para salir de ese lugar y poder gritar y llorar, pero un fuerte brazo me detiene. Me obliga a quedar frente a el, estoy tan cerca que puedo sentir su respiración y observar su crecida barba, además de apreciar que el desgraciado esta tan bueno que me cuesta respirar. Baja su rostro un poco más, me observa con diversión y maldad y dice:

 —Primer regla Anielka: No te enamores.




Capítulo 2

 —Oye Anielka, eso suena como a una historia sacada de un jodido libro —Exclama Leslie mi amiga.

 —¿Historia? Es una maldita pesadilla  —grito histérica.

 —Mmm... ¿No te gusta ni tantito?  —a veces dudo que esta mujer me quiera.

 —¡Leslie!

 —Lo siento, pero por Dios solo a ti te pasan estas cosas, deberías de escribir un libro.

 —Sobre lo que voy a escribir es de como asesine a mi mejor amiga.

 —Relájate, inhala y exhala, vamos hazlo.

 —No seas tan payasa, como me pides que me relaje cuando tengo que casarme y no por decisión propia con el mismo satanás.  —Le digo casi perdiendo el juicio.

 —Sí estas jodida ¿Y tú papá que dice?  —vaya amiga la que tengo.

 —Me apoya en lo que decida, solo que no sabe lo del chantaje.

 —¡Maldito delicioso! Supo cómo presionarte.

 —Si, pero por favor hablemos de otra cosa. ¿Cómo van tus dramas románticos?  —Leslie, además de ser la mujer más loca que conozco es la más enamorada y guapa. Con una altura envidiable, morena, curvilínea, de cabello caoba y rizado, su mejor atractivo; su sonrisa. Su peor defecto; creé enamorarse de todos los hombres que conoce.

 —Aun no lo sé amo a Derick  —Su actual novio y con quien vive tres días y los otros dos en mi apartamento  —Pero empiezo a sentir algo por Ulises  —El profesor de cómputo del jardín infantil  —ya sabes una situación complicada

 —¿Complicada? Ojala así de complicada fuera mi situación.

 —Eres cruel. Harás buena pareja con tu novio demonio.

 —Tampoco me insultes. Y siendo honesta lo mejor que podrías hacer es dejarlos. Por el bien de ellos y por ti.

 —Lo sé, pero no puedo.

 —Claro que puedes. Mejor dime ¿Qué hago yo?  —Le pregunto aunque sé que no me dará la respuesta mágica, nadie puede hacerlo. Lo medita unos segundos. Luego sonríe y dice:

 —Cásate con él, exprímele todo el dinero que puedas viólalo hasta dejarlo loco y luego lo dejas, eso sí ¡Enamóralo, pero no te enamores!




Capítulo 3

Decidí estudiar psicología, debido a que quiero ayudar a las personas que hayan pasado por una situación parecida a la mía, a enfrentar los problemas de otra manera y no como lo he venido haciendo durante estos años. Bueno, a decir verdad, creo que la primera que se tiene que atender soy yo.

Luego de horas de aburrimiento, risa, aburrimiento y más risa, por fin terminan los cursos del día. Acepto la invitación de ir a comer de Joshua, un chico de ingeniería que me gusta. La verdad no está nada mal, además tengo que aprovechar a salir con todos los que pueda antes que me encarcele ese falso matrimonio. ¡Tranquila, súper modelo! Se burla mi mente.

Pero todos mis planes se van por el traste cuando veo a Lucas entrando a la universidad y me pregunto ¿Qué rayos hace aquí? ¿Ni siquiera nos hemos casado y ya me acosa? Me hago la ciega, pero justo pasa junto a Joshua y a mí.

 —Tenemos que hablar  —Suelta su grosera boca, y como no tengo ganas de hablar con él hago caso omiso y sigo caminando, pero la jugada me sale peor de lo que esperaba, pues me sigue y jala de mi brazo.

 —¿Qué te pasa idiota?  —preguntae un Joshua enfurecido.

 —¡No te metas!  —contesta Lucas con ganas de eliminarlo y para evitar que estos dos cavernícolas se golpeen, hago lo más tonto.

 —¡Basta! Joshua lo siento, dejaremos la comida para otro día.

 —No dejare que te vayas con este.

 —Luego te explico, vete por favor.

 —¿Es tu novio?  —¡No! Peor que eso, es mi futuro esposo quisiera decir, pero no me apetece que toda la universidad sepa que me casare con un tonto.

 —No, no lo es  —doy media vuelta y empiezo a caminar a la salida, Lucas viene detrás de mí, como un asqueroso pedo.

 —Sabes que serás mi esposa ¿Verdad?  —espeta con burla.

 —¡Cómo olvidarlo!

 —Entonces, ¿Por qué demonios andas saliendo con ese tipo?  —Ese comentario hace que la sangre se me caliente por completo, así que me detengo y le digo:

 —Escúchame bien porque no lo volveré a repetir, esto será un matrimonio por conveniencia, asi que no me pidas fingir ser la novia enamorada y fiel porque no lo seré, para eso tienes a tu distinguida Odalis. Me casare contigo, pero no renunciaré a mi libertad y mucho menos a tratar de complacerte. Y de una vez te digo que el sexo esta fuera de este acuerdo, así que puedes seguir acostándote con la oxigenada que tienes por novia.

 —Tendrás que cumplir con todos tus deberes como esposa.

 —Pues no, no me acostare contigo, aunque mi vida dependa de ello.

 —Será año y medio...  —No lo dejo terminar.

 —Te desahogaras de otra manera, además no me opondré porque veas a Odalis.

 —No podré, de eso quiero hablarte.

 —¿Y para eso viniste? Una llamada hubiera sido suficiente.

 —No te creas tan especial, no solo viene a hablar contigo, estoy aquí porque tengo que terminar mis estudios  —¡Hay no! ¿Y aquí?

 —¿Aquí? ¿En esta universidad?

 —Sí, no tengo dinero para pagar otra, ahora soy pobre como tu...

 —Vete a besar sapos.

 —Cálmate quieres.

 —Genial  —sarcasmo puro.

 —Vayamos a la cafetería  —¡Dios! Porque presiento que todo esto será peor de lo que me imagine ¿Acaso no es suficiente para un simple mortal con apenas veintitrés años?

De camino a la cafetería me encuentro con varios de mis compañeros, en su mayoría mujeres, y babean por mi acompañante. Tú también dice la tonta voz que habita en mí. Si lo conocieran no babearían

El babeo por Lucas hace que su ego aumente en un doscientos por ciento, hasta Leslie cae en su red cuando pasamos por su mesa, el colmo seria que me diga que también se enamoró de este.

 —Habla  —le digo impaciente.

 —No podremos salir ni acostarnos con terceros, si alguna de las partes falla, a la mierda la herencia.

 —No creo que sea un problema para mí  —digo orgullosa. ¿O tal vez? ¡Año y medio sin sexo!  —¿Qué más?  —¡Por favor un niño no!

 —Tendremos que vivir en tu apartamento  —Casi me desmayo cuando lo escucho.

 —¡No! Eso sí que no, ¡Ni de chiste!  —pero claro que por supuesto que no, es mi espacio, mi intimidad, además solo hay dos habitaciones y están ocupadas  —¿Por qué? Tienes una mansión  —suelto de forma desesperada.

 —En año y medio que estemos casados, no tengo acceso a nada de las empresas, casa, autos, dinero. Solo sobreviviré con lo que gane trabajando.  —exclama molesto.

 —Pero no puede ser, tendré que verte todos los días.

 —¿Y qué pensabas? Es un matrimonio, falso, pero tenemos que cumplir con el tiempo estipulado, además no hagas tanto drama que el más afectado seré yo. ¿Crees que es fácil casarme con una mujer a la cual ni siquiera amo? ¿Qué no conozco porque no la vi durante ocho años? ¿Crees que será fácil renunciar a mi estilo de vida, novia? ¡No te lo puedes imaginar!  —es un imbécil llorón.

 —¿Y yo que? En mis planes jamás estuvo casarme con satanás.

 —Ya, no tenemos de otra tú quieres salvar a tu papá y yo recibir esa estúpida herencia. Así que nos tendremos que aguantar por dieciocho meses y tranquila no te tocaré, aunque te apuesto mis bolas que serás tú la que ruegue porque te haga el amor.  —me carcajeo frente a su cara.

 —Eso es tan imposible, así que puedes sentarte a esperar porque eso jamás, escúchame bien  —eso hace que su sonrisa de anuncio de dentífrico se desvanezca de su tonta cara  —Sucederá.

 —No sé cómo te aguantare.

 —Y yo a ti.

 —Toma  —dice extendiendo su mano y entregándome una cajita azul.

 —¿Qué es esto?  —pregunto, porque juraría que se trata de otra de sus bromas.

 —Ábrelo  —pensé que al abrirlo habría un gusano negro y peludo, pero sucede todo lo contrario, dentro de la caja se encuentra un bello anillo de oro blanco.

 —¿Por qué?  —pregunto, pues no creí que fuera adarme uno.

 —Porque preguntas lo obvio.

 —¿Tengo que usarlo?  —no quisiera, eso espantaría las posibilidades de encontrar al indicado, aunque a estas alturas no sé si lo encuentre.

 —Si quieres pontenlo hasta el día de la boda, o sea dentro de una semana.  —¿Qué? Si hoy no me da diarrea es porque tengo un buen estómago.

 —Es muy pronto, Lucas.

 —¿Por qué? ¿Quieres una boda inmensa?  —escupe frotándose ambos lados de la cabeza.

 —Duh, eso no me importa, pero...

 —¿Pero qué?

 —Nada encárgate tú, solo dime la hora y ahí estaré  —genial, al parecer las bodas no son lo mío.

 —Mi madre quiere que vayas esta noche para ver lo del vestido y esas cosas, del resto ella se hará cargo si tú no quieres.  —gracias a Dios, por lo menos alguien más planeara mi funeral.

 —Por mi vestiría de negro.

 —Madura si  —habla cansado.

 —¡Muérete!

 —En una semana  —contesta, claro en una semana será su muerte y la mía.

Esa noche llegó a la casa de los Vandergirl, estoy muy nerviosa tanto que me cambie de ropa unas quince veces, pues el hecho de que no me guste Lucas y no este rebosando de amor por él, no quiere decir que me vea hecha una desgracia. Me coloco un enterizo en color verde, con zapatos color piel, y ondulo mi melena para causar una buena impresión. Al llegar a la mansión entro y todos están reunidos, pensé que solo seriamos la Sra. Larisa y yo, pero eso no es tan patético como cuando veo que Odalis también está presente. ¡Emocionante!

 —Buenas noches  —susurro rompiendo con la poca armonía que tenían.

 —Adelante Anielka  —dice Larisa.

 —Vaya, vaya, no entiendo como tu padre siendo una persona refinada, inteligente y culta, pudo buscarte una     esposa... tan común  —exclama el león marino de Odalis.

 —Por favor Odalis  —Interviene Larisa,  —Ya sabemos que esta no es una situación cómoda, así que te pido que te comportes  —Qué bueno que la que no contestó fui yo porque le habría recordado toda su generación. Después de ese mal momento, Meghan y Joseph se acercan a saludar, la víbora y Lucas se pierden en el jardín.

 —Lo siento Anielka, sé que esto no es fácil para ti, no sé por qué razón mi esposo tomo esta decisión, pero te agradezco el que ayudes a mi hijo, sin ti esto no sería posible  —Ojalá pudiera decirle lo que utilizó su hijo para hacerme cometer tremenda locura, pero no quisiera dañarla aún más. Decido guardar silencio y escuchar todo lo que Larisa propone. Me muestra mil revistas con vestidos hermosos de novia, pero no siento emoción alguna, todo esto es una mentira, me siento sucia porque tendré que hacerle creer a todos los invitados el día de la boda, que estoy enamorada de ese hombre. Acepto como robot a todo lo que Larisa propone, no me importa lo que se servirá, el mobiliario o la cristalería.

El día de la boda parece más mi funeral que otra cosa, el vestido que Larisa escogió es hermoso. Strapless, con cierre de corsé, encaje adornado con pedrería y una cinta de satén que acentúa la cintura. Hasta el peinado es hermoso, pero nada hace que me sienta mejor, es más pido que me traigan una mimosa para agarrar valor o saldré corriendo. Mis invitados solamente son mi padre y Leslie, quien está como loca al ver a todos los hombres guapos que han asistido a la ceremonia. Tocan a la puerta y es papá.

 —Estas preciosa  —exclama con gran melancolía.

 —Tu estas muy guapo  —sonrío para que no vea lo infeliz que soy.

 —Es hora princesa  —¿Hora? Tu padre lo vale, tu padre lo vale, me digo una y otra vez.

 —Hagámoslo  —salgo de la habitación decidida a enfrentar a mi nuevo destino, por un tiempo. Empezamos a caminar hacia el jardín y justo veo a Lucas. No tiene expresión alguna. De reojo veo a Leslie y recuerdo sus palabras "Enamóralo, pero no te enamores" y es en ese preciso momento es que decido no hacerlo.

 —¿Cariño? ¿Cariño?  —exclama papá alarmado al ver que me he quedado prácticamente pegada al suelo.

 —No puedo hacerlo papá, no lo haré. 


Capítulo 4

En estos momentos me sudan las manos, el corazón me late mil por hora, todo me da vueltas y tengo ganas de vomitar. No puedo ni caminar, y todo lo que escucho es a mi papá decir mi nombre una y otra vez.

 —¡Anielka!  —insiste mi padre. Yo quiero hablar pero simplemente no puedo. Un fuerte golpe en mi rostro me devuelve a la vida. La amorosa de Leslie ha sido quien lo ha dado. Me jode admitirlo, pero logro por lo menos respirar.

 —¡Leslie por Dios! Casi me gira la cabeza  —le digo molesta.

 —Lo siento, pero tenía que hacer algo, no reaccionabas y era el golpe o un vaso de agua y arruinarte el maquillaje  —suelta como si hubiera descubierto la cura contra el cáncer.

 —¿Hija estas bien?  —pregunta mi papá totalmente desconcertado.

 —Sí.

 —Hija sino quieres hacerlo, dímelo y nos vamos.  —quisiera decir sí, pero sería totalmente egoísta de mi parte. El no poder sacrificarme por el un tiempo, mientras él lo lleva haciendo toda su vida. Pero la verdad es que tengo un miedo terrible no sé lo que pueda pasar, y eso es lo que más me desconcierta. No tener el control.

 —No es eso papá, solamente estoy nerviosa  —digo para tranquilizarlo. Mientras tanto en la distancia puedo escuchar los murmullos de los invitados y sé que no va a pasar mucho tiempo para que Lucas aparezca.

 —Entonces cálmate  —gruñe Leslie.

 —Solo denme un minuto a solas, ya salgo ¿Sí?  —Necesito pensar. Realmente necesito decidir, y no tengo muchas opciones. Por un lado, si me caso con Lucas mi papá podrá seguir gozando de su tratamiento y yo no me preocupare tanto para poder conseguir el dinero y por otro sino me caso con él... no quiero ni imaginarlo.

 —¿Qué diablos te pasa?  —Suelta Lucas con su lengua venenosa.

 —Solo un minuto, por favor.

 —Escúchame Anielka, o sales de una puta vez o el acuerdo se va a la mierda y tu padre además de ya no recibir su tratamiento perderá su empleo.  —pensé que Lucas era mandón y prepotente pero no de mal corazón.

 —No tienes que asustarme más para que salga.

 —Tienes treinta segundos para salir, o yo mismo vengo te saco y te llevó a rastras si es necesario y donde no aceptes...  —ahora soy yo quien lo interrumpe.

 —¡Basta! Ya comprendí, vete de una maldita vez, en quince segundos me tendrás junto a ti.  —dicho esto da media vuelta y se larga, dejandome peor que minutos atras. Respiro una y otra vez, cuando ya tengo el valor necesario salgo, pero antes me hago una promesa "No te enamorarás de él, pero él lo hará de ti"

Tomo a papá del brazo, e iniciamos la caminata que me llevará a cometer la mayor estupidez de amor en mi vida, amor hacia mi padre y nada más, porque Lucas de mi parte solo recibirá desprecios y amargura, una amargura y un odio que el mismo se ha ganado en poco tiempo. Lo hare sufrir, así como él ha hecho en estos momentos. Tengo ganas de llorar, y no precisamente de felicidad, es de impotencia, enojo y rabia.

Lucas como todo novio está parado en el altar, tiene cara de tener un palo en el culo hasta que me ve aparecer, parece sentir alivio al verme.Cuando inicio la caminata hacia él, todos los invitados suspiran al ver a una novia, que según ellos llora de emoción y felicidad, nadie más sabe que es de dolor y rabia, pero me parece ideal pues así será más creíble todo el asunto y la gente dejará de murmurar. Con las notas de la marcha nupcial llego hasta donde esta Lucas, mi padre y el intercambian algunas palabras que no logro escuchar, así que aprovecho para llegar a mi lugar antes de que a este idiota se le dé por tener momentos de caballerosidad y quiera tomarme de la mano.

 —Hoy vamos a asistir al compromiso público y formal por el que dos personas inician un proyecto de vida en común. Dos personas que se aman por encima de todo,  —"Seguro, no podemos estar ni cinco segundos en la misma habitación sin pelear"  —No ocultan sus sentimientos y así lo manifiestan públicamente.

"Claro, montando un circo"

 —Con sinceridad y con mucho amor del cual yo soy fiel testigo  —"Pobre juez, no sabe lo que está haciendo”. El juez sigue en su emocionante discurso, ninguno de los dos nos vemos las caras ¿Y para qué? Regreso al planeta tierra cuando escucho:

 —¿Lucas Samuel Vandergirl aceptas como esposa a Anielka Becker y prometes serle fiel y cuidarla en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe?  —en este punto estamos frente a frente, Lucas me ve directo a los ojos y responde:

 —Acepto.  —lo dice sin siquiera dudar.

 —¿Y tú Anielka Becker, aceptas como esposo a Lucas Samuel Vandergirl y prometes serle fiel y cuidarlo en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe?  —¿Cómo diablos voy a prometer algo que no voy a cumplir? Jamás prometo algo que no sé qué no lograré. ¿Qué hago? Vuelvo a sentir la misma nausea y que el aire me falta.

 —¿Anielka?  —insiste el juez. Yo solo puedo ver a Lucas, pero no me salen las palabras. En un intento de desesperación, Lucas toma mi mano y dice:

 —Anielka, cariño responde  —Pero no se confundan, únicamente me toma la mano para darme un gran pellizco, y que pueda responder.

 —Si, acepto.  —Veo por segundo como el cretino de Lucas se relaja, pero me mareo cuando escucho lo que viene:

 —En virtud de los poderes que me confiere la Ley, los declaro marido y mujer, puedes besar a tu hermosa novia.  —dice el juez con tremenda sonrisa, ¡Rayos! Eso no se me ocurrió decirle, por favor que me bese en la mejilla.

Mientes quieres besarlo como lo hiciste hace ocho años, dice mi mente.

Lucas duda un segundo, pero en el siguiente me toma del mentón y me planta un gran beso, al principio todo se siente forzado, pues no no disfruto como deberi. Por lo que Lucas me abraza, instintivamente mi cuerpo se relaja y mis manos terminan alrededor de su nuca, creo que esto de fingir se nos da bien. Cuando terminamos la actuación de nuestro primer beso, me separo de el con gran sonrisa y le digo entre dientes:

 —Si vuelves a besarme, te cortare las bolas.

La primera en felicitarnos es Larisa, quien me envuelve en un gran abrazo, y creo que es su manera de darme apoyo emocional, quien más que ella para saber que no la tendré fácil con el tonto de su hijo. No dice ninguna palabra, su abrazo lo dice todo. Luego sigue Meghan y Joseph, quienes al igual que su madre me dan un cálido abrazo, es Meghan quien me dice al oído:

 —Sé que lo harás feliz  —¿Qué? ¿De dónde rayos saca Meghan que lo hare feliz? Definitivamente esta niña aún cree en la cigüeña, porque Lucas será todo menos feliz, solo sonrío. Y así pasamos de abrazo en abrazo el último en felicitarme es mi padre.

 —Harás un buen trabajo muñeca  —dice tan orgulloso de mi.

 —Lo intentare papá  —y miento bueno el cincuenta por ciento, pues claro que hare un buen trabajo, pero torturándolo.

Seguimos todo el protocolo que una boda requiere, el baile, saludar a los invitados, por cierto, no conozco a la mayoría. Estoy cansada de sonreír, de saludar, de todo. Solamente quiero irme a casa ya. Estamos en la mesa, cuando de la nada una voz dice:

 —Y ahora el brindis  —y ¿Adivinen quien lo hará? Nada más y nada menos que Leslie, mi ex mejor amiga, porque después de esto la aniquilare.

 —¡Qué hermosa pareja la que está frente a nosotros, en sus rostros se refleja el auténtico amor! Esta noche han decidido unir sus vidas con el compromiso del matrimonio y nos han hecho partícipes de su felicidad, lo cual nos llena de emoción. Solo me resta pedirle a Dios que los proteja, además darles paciencia y comprensión, eso les permitirá abrirse paso entre los problemas para continuar firmes en su decisión. ¡Felicidades!  —casi me da un ataque de risa al escucharla, esa chica si es buena, apuesto que en su otra vida fue una gran actriz. Vaya que dar un discurso así, es realmente gracioso. No puedo evitarlo y rio.

 —Quieres por favor dejar de reírte  —espeta Lucas totalmente furioso.

 —Vaya, al fin me hablas.

 —No juegues Anielka.

 —Lárgate y déjame en paz  —le doy la espalda y me bebo un tequila, el primero de muchos creo.

 —Eres mi esposa.

 —Para mí desgracia y la tuya.  —otro tequila.

 —Ya basta, todo el mundo se está dando cuenta, sonríe.  —Dice irritado.

 —Sabes que, quédate aquí porque yo iré a bailar y ni me sigas  —a este punto ya tengo cinco tequilas y parece que nada me importa. Me levanto de la mesa y voy por Leslie.

 —¿Me quieres explicar que rayos fue eso?  —le pregunto dentro de la pista.

 —Un discurso, lo necesitaban.

 —Si, para ahogaros de la risa. ¿En sus rostros se refleja el auténtico amor? ¿En serio Leslie? ¿No se te ocurrió nada major?

 —Si pudieran ver sus patéticos rostros, esto parece un funeral.  —Y vaya sino. Seguimos bailando y bebiendo pues no quiero estar muy consciente.

 —¿Oye y dónde está Derick?  —le pregunto a Leslie pues él es su novio y quien está aquí es Ulises el profesor de cómputo.

 —Tuvimos una pelea y no quería venir sola.

 —Leslie, te vas a meter en un problemón si sigues jugando con los dos.

 —Claro que no, soy un genio.

 —Hasta los genios se equivocan.

 —Si, mírate tú con tremendo bombón como esposo y ni le pones atención.

 —Es diferente.

 —¿De verdad Anielka no te hizo sentir nada ese beso?  —No pienso responder eso.

 —Fue fingido.

 —Aja, como mis orgasmos con...

 —¡Por Dios! Eres tremenda.

 —Solo disfruta, pasaras dieciocho meses de tu vida con ese bizcocho no tienen por qué odiarse, solo pásenlo bien, eso si ya sabes la regla de oro.

 —Enamóralo, pero no te enamores.  —y eso pienso hacer. Seguimos charlando de otros temas más amenos con Leslie, pues no se me antoja seguir hablando de tácticas que tendré que utilizar para seducirlo. Leslie definitivamente está loca, simplemente me rio de cada barbaridad que se le ocurre y le agradezco por hacer que el tiempo sea más agradable para mí. Estamos de lo más relajadas, pues el alcohol ya hizo sus efectos en mí, cuando alguien me toma por la cintura y sorpresa es mi nuevo esposo.

 —Baila conmigo por favor  —Y el efecto del alcohol me hace aceptar.

 —De acuerdo, pero nada romántico  —digo.

 —Es una boda, se supone que debe serlo  —habla. Me toma en sus brazos, contengo el aliento cuando escucho Unchained Melody definitivamente quien esogio esa canción no nos conoce.

 —¿No pudiste escoger una canción más cursi?  —le pregunto riendo.

 —¿Que propones?

 —I will survive  —y ambos reímos, por primera vez estamos juntos y no estamos peleando como perros y gatos. Todo va tan bien hasta que aparece la oxigenada de Odalis.

 —Quisiera desearle lo mejor a los novios, en especial a ti querida  —dice viéndome de arriba abajo.

 —Gracias, pero no necesito tu hipocresía.

 —De acuerdo, solo quería dejarte algunos puntos claros.

 —No me digas.  —rio retándola.

 —El primero, no te le acerques más de lo necesario, él es mío  —le enseñare a esta bruja, quien manda ahora o mejor dicho quién es la Señora Vandergirl.

 —¿Y el segundo?

 —No trates de meterte en su cama.

 —Es mi esposo.

 —Por conveniencia y obligación.

 —Es correcto, pero eso no quiere decir que no lo disfrute un poco.

 —Ni siquiera lo pienses zorra.  —le perdono todas las tonterías que había dicho, pero llamarme zorra, eso sí que no.

 —Obsérvame.  —así que le planto tremendo beso a Lucas en las narices de esa bruja.

Pero ese beso solo hará que las cosas se compliquen, de una manera que no esperaba. 


Capítulo 5

¡Rayos!

¿Por qué me duele tanto el cuerpo?

¿Dónde está mi cabeza?

¿Y ese sonido tan horrendo?

Vamos ojos ábranse, tengo que despertar. Pero no puedo, me pesan mucho los parpados. Al final de tantos intentos logro abrirlos, pero ¡Demonios! ¿Dónde estoy? No se parece en nada a mi habitación y ese ruido espantoso de tractor ¿Dónde proviene?

Cuando identifico de donde viene ese sonido, me jalo de los pelos. Es nada más y nada menos que Lucas roncando como león.

 —¡Despierta! Para de roncar —Le muevo de un lado a otro.

 —Déjame. ¡Estás loca!

 —No me digas loca, ¿A dónde diablos me has traído?

 —A un hotel  —Dice sentándose en la cama.

 —No recuerdo nada  —Pues en efecto no sé cómo llegamos aquí.

 —Como ibas a saberlo estabas totalmente ebria, no sabía que tenías problemas con la bebida  —Dice el odioso queriéndose hacer el gracioso.

 —Para tu información no tengo ningún problema solo necesitaba sobrevivir a esa tortura que llaman boda, lo último que recuerdo es que... ¡Hay no!

 —Me besaste.

 —Pues no lo recuerdo  —Sí que lo hago, todavía puedo ver la cara de furia de Odalis y luego nada  —¿Porque no me llevaste al apartamento?  —le pregunto para salir del penoso tema del beso.

 —Verás, cuando la gente se casa se va de luna de miel, pero como tú no querías nada de eso y para no levantar sospechas mi madre nos dio esto como obsequio  —cruza los brazos sobre el pecho.

 —Así que aprovechaste para traerme aquí, degenerado.

 —Créeme me sentía muy cansado y cabreado como para querer desflorarte.  —dice el muy imbécil, hijo de la patria.

 —No sé cómo podré aguantarte.  —Trato de buscar mi teléfono y zapatos para salir de ahí, pero cuando intento hacerlo todo da vueltas así que decido volverá sentarme.

 —Que genio cariño ¿siempre amaneces así?

 —Como no hacerlo si pase toda la noche en un sofá, recordaba que eras más caballeroso, pero al parecer ya no es así. Y no me digas cariño.

 —Te acostaste en la cama y cuando yo hice lo mismo saltaste como un resorte, comenzaste a insultarme y dijiste que preferías el sofá antes que compartir la cama conmigo, cariño  —explica y honestamente no recuerdo nada después de ese beso.

 —Entonces hubieras rentado otra habitación, no creo que el dinero sea un problema para ti.

 —Ahora si lo es  —responde cortante.

 —Pronto ya no lo será más, te convertirás en otro millonario más —escupo viéndolo directamente a los ojos, nos retamos unos segundos hasta que el suelta.

 —Tú también lo serás, claro después del divorcio.

 —No quiero ni un solo cochino dólar, solo déjame en paz.  —Me encierro en el baño, la cereza del pastel es ver mi horrible cara con el maquillaje corrido, un mapache no podría ganarme. Ay Anielka, ¿En qué te has metido? Me pregunto yo misma, solo espero que este tiempo pase volando, no tenemos ni veinticuatro horas juntos y quiero arrancarle la cabeza y dársela a mi gato.

Mientras me doy un baño en la lujosa tina, reviso Facebook para distraerme. Poco me dura la relajación cuando veo una foto, en la cual yo estoy besando a Lucas. Varios de mis compañeros de universidad han comentado la foto, y hasta han enviado mensajes privados preguntando por qué no los invite a la boda, otros felicitándome, voy a matar a quien haya subido esta ridícula foto.

 —¡Leslie!  —Le digo a gritos cuando le hablo por teléfono, pues ella fue quien publico esa foto.

 —¿Qué pasa? No me grites me duele la cabeza.  —Al parecer sigue en estado de ebriedad.

 —No te preocupes, te dejara de doler porque pienso arrancártela.

 —No hice nada.

 —¿Nada?

 —La verdad no me acuerdo.

 —Publicaste una foto de la boda, nadie tenía que saberlo… todavía.

 —No, yo no fui  —dice tan segura.

 —Pues eso no es lo que dice.

 —Espera, revisare.  —Escucho que hace un escándalo al buscar la publicación  —Anielka, perdóname creo que me pase de copas, y no sé cómo rayos subí esa foto, la borrare.

 —Leslie, no es algo por lo que me sienta feliz.

 —Lo sé.

 —Está bien, igual no podre esconderlo por mucho tiempo.

 —Lo siento, pero cuéntame ¿Qué tal tu noche de bodas?  —Sabía que lo preguntaríay hasta la imagino hacienda ese movimiento raro de cejas.

 —Si lo que quieres es saber si hubo sexo la respuesta es no, es más yo dormí en el sofá y él en la cama.

 —¿Es enserio? ¿En dónde estás?

 —En el Ragatza, regalo de bodas de Larisa.

 —¿Y ni así hicieron cosillas?  —Creo que Leslie en su otra vida fue hombre, pues solo piensa en sexo las veinticuatro horas del día.

 —Te lo prometo que no.

 —Si yo fuera tú...

 —Lo violarías ya lo sé, te dejo terminaré de ducharme.

 —Llévatelo a la ducha, pídele que te enjabone la espalda y luego...

 —Adiós.  —Digo y cuelgo pues sabrá Dios en que escena sexual terminará su loca conversación. Finalizo la ducha y me toca que ponerme la misma ropa de ayer, pues no traigo otra. Cuando salgo del baño, Lucas está sentado a la orilla de la cama con el teléfono en mano, y por la cara que tiene me imagino que ya vio sus redes sociales.

 —No vuelvas a besarme Anielka  —Dice molesto.

 —Estamos a mano, tú lo hiciste primero pero no te preocupes no eres tan besable como crees.  —Eso es todo lo que nos decimos, recogemos nuestras pocas cosas y dejamos el hotel. Tomamos un taxi para llegar a casa, y solo espero que Leslie ya se encuentre, así será todo un poco menos incómodo.

Entramos al apartamento y todo está como lo deje, efectivamente Leslie no pasó la noche en casa, sabrá el cielo en qué cama amaneció. Lo que no se es en donde dormirá mi querido nuevo esposo.

¡Madre mía, no había pensado en ello!

Mi parte maligna piensa luego en algo. ¡El sofá! Si lo dejare durmiendo ahí para que sienta lo que yo. Todavía no comprendo cómo es tan poco caballeroso. Sacudo mi cabeza para dejar de pensar en todas las maldades que podría hacerle a Lucas.

Justo en ese momento aparece Puma mi gatito. Quien si pudiera hablar en este momento estaría recordándome toda mi generación por no haber dejado comida para él.

 —Es pequeño, pero acogedor  —Se me había olvidado que existía. Tomo al gato entre mis brazos y deposito un beso en su cabeza.

 —Tendrás que acostumbrarte. Mi apartamento es pequeño pero limpio y ordenado —La sala costa de un amueblado de sala de color azul, mesa al centro, televisión y cortinas blancas. Luego una pequeña cocina en la cual también hemos cultivado algunas plantas y está a juego con los mismos colores de la sala, el comedor es el único mueble en color negro de seis piezas. Tres baños y dos habitaciones.

 —¿Qué es esa bola de pelos?  —se refiere a mi gato.

 —Es mi gato puma. Y no es una bola de pelos.

 —¿Puma? Que ingeniosa.

 —Puedes meterte tu opinión donde no te pega la luz  —espero haya entendido donde puede metérsela. Trato de ignorar su presencia y me enfoco en Puma. Quien en estos momentos está devorando su comida.

 —¿Y cuál es nuestra habitación?  —¿Nuestra? Esta drogado si cree que compartiremos habitación, suficiente con compartir el mismo aire.

 —La tuya será la sala  —le digo totalmente seria.

 —¿Estás loca? No dormiré en el sofá.

 —Yo pase mi noche de bodas en uno.

 —Porque así lo decidiste.

 —Pues aquí dormirás y punto.

 —¡No, no y no!  —dice a gritos.

 —Mi casa mis reglas.

 —Nuestra.

 —En tus sueños  —entro a la pequeña cocina para servirme un poco de agua y así tranquilizarme antes de que lo aviente por la ventana. Pero el muy idiota entra y sigue insistiendo en el tema.

 —No dormiré en la sala como un vagabundo, además el abogado vendrá a visitarnos para ver si lo estamos intentando.

 —¿Y pretendes que durmamos en la misma cama? ¿Porque a mí no me dijeron eso?

 —No lo sé, pero si quieres pueden leerte el testamento de nuevo.  —Mierda, pero estoy segura que no dice nada sobre dormir juntos, de hecho en lo poco que recuerdo hablaba sobre la conducta de Lucas.

 —Dormirás en el sofá-cama de mi habitación  —Mi habitación está decorada con cortinas blancas, closet y mesitas de noche blancas y sabanas en color verde. Un pequeño escritorio dono está el computador e impresora y algunos libros. Los mismos colores predominan en mi baño, lo que más me gusta es la gran ventana que hay y el pequeño alfeizar que tiene. La habitación de Leslie contiene lo mismo con la diferencia que sus colores son el rosa, blanco y lila.

 —Eres cruel.

 —No más que tú.

 —Y bien, ¿La señora del servicio podrá arreglar mi equipaje?  —Pobrecito, todavía cree en el hada de los dientes. ¿Señora de servicio? Ja, ja, ja, me da un ataque de risa mental.

 —No tenemos señora de servicio, aquí nos las arreglamos como podemos, así que ve a arreglar tu ropa, querido.  —Reacomode mis cosas para darle la mitad del closet y pudiera colocar las de él. Le toma aproximadamente quince minutos desempacar y no todo, solo una camisa, es tan gracioso ver como pelea con toda su ropa, lo observo a través de la puerta sin que me vea. Es increíble ver como algo tan sencillo para mí puede ser tan complicado para él. Me rio al ver las pataletas de niño rico, las mismas que hacia cuando era pequeño.

Aún recuerdo el día que me caí del árbol, por su culpa me reventé la cabeza. Corte una manzana y Lucas me la quito y trepo el árbol, él lo hizo con una agilidad tremenda y yo pues no tanto. Cuando logré subir, la rama del árbol se quebró y yo caí, perdí el conocimiento. Cuando desperté estaba en la camilla del hospital con diez puntos en la cabeza. El señor Vandergirl lo obligo a pedirme una disculpa la cual hizo a regañadientes, pero no me hablo durante dos meses. Desde pequeños hemos tenido nuestras grandes diferencias. Nunca hemos estado de acuerdo en nada. Hemos peleado por cosas tan simples y sencillas. Si él decía verde, yo le llevaba la contraria y decía que era morado y cuadrado. Sin embargo, no era una relación toxica. Me encantaba verlo rabiar, pero jamás le he deseado el mal. Aunque sea el idiota más grande del mundo.

Salgo de mis pensamientos cuando escucho un timbre de teléfono que no es el mío:

 —Hola  —Responde Lucas y a mí se me ocurre la brillante idea de seguir escuchando  —Si ya estamos en el apartamento, no dormiremos juntos  —Imagino que es la oxigenada de Odalis  —entiende Odalis ahora no puedo continuar con lo nuestro tengo un trato que cumplir, pero para tu tranquilidad te diré que ni siquiera me gusta, no la veo como una mujer atractiva, simplemente como un boleto para recibir la herencia  —¡Imbécil! ¿Su boleto? ¡Sera cabrón!  —Descansa, un beso.  —Cuelga, para cuando lo hace me siento molesta y no lo comprendo, bueno soy mujer. Sigo observándolo, veo que se da por vencido con su equipaje, se sienta en la cama y se ve tan perdido e indefenso que hace que sienta ternura por él. ¿Ternura?

Así se empieza grita mi cerebro, pero lo ignoro. Así que entro a la habitación y le digo…

 —¿Todo bien?

 —¿Estas ciega? Ni siquiera soy capaz de desempacar una camisa  —tomó su ropa tirada y la coloco en cerchas y quince minutos después todo listo.

 —No tienes por qué ser tan idiota, no es tan complicado  —exclamo y salgo de la habitación.

 —Gracias  —Dice muy calladito y a regañadientes. La situación es muy tensa. No es un total extraño lo conozco, pero al mismo tiempo no.

No puedo creer que me sienta incomoda en mi propia casa, tengo que ponerme a hacer algo para pasar el tiempo y como Leslie no se encuentra tendré que ver que hago.

Durante las próximas dos horas, me dedico a limpiar la casa de arriba abajo, el único lugar que no limpio es el dormitorio, pues ahí se encuentra Lucas y no quiero verlo. Al terminar me doy un baño en la habitación de Leslie, tomo una pijama de su closet, pero decisión equivocada, solo tiene mini-pijamas-sexis y no es mi intención provocar situaciones más incomodas, pero es colocarme ese pedazo de pijama o quedarme en toalla. Me cambio y cuando finalizo aprovechando que es domingo, planifico mis clases de toda la semana del kínder.

Escucho mi estómago crujir, claro desde el desayuno en el hotel no he comido nada, así que como un poco de cereal con fruta, quisiera ofrecerle a Lucas, pero supongo que está dormido ya que no se escucha ni un suspiro en la habitación.

¡Rayos! No he llamado a mi papá, debe de estar preocupado y mañana es su quimioterapia.

 —Hola papi.  —Digo alegre al escuchar su voz.

 —Hola amor ¿Cómo estás? ¿Todo bien?

 —Sí, todo bien ¿Tu cómo estás?  —Espero que este tranquilo, siempre se pone muy nervioso con la quimioterapia. A mi padre le diagnosticaron cáncer en el pulmón hace seis meses el proceso ha sido lento y doloroso tanto para él como para mí, porque lo amo con todo el corazón y se me destrozaría el alma si llegara a perderle a él también.

 —La verdad estoy bastante preocupado por ti, ¿Cómo van las cosas con Lucas? ¿Aún no se han matado?  —Dice riendo.

 —Por el momento sigue con vida, y hay papá no sé si funcionará, él está acostumbrado a hacer su voluntad y que todo el mundo lo atienda y yo no sirvo para eso.

 —Lo se hija, pero tenle paciencia es un cambio radical tanto para ti como para él.

 —Créeme que intento no arrancarle la cabeza cada vez que sale con una de sus tonteras, de verdad si no le tuviera paciencia hace veinticuatro horas que lo hubiera matado.

 —Sé paciente  —Dice citando las palabras sabias de mamá.

 —No te prometo nada. ¿Tú estás listo para mañana?  —Le pregunto, porque ya no quiero hablar de mi matrimonio.

 —Estoy tranquilo, si eso te preocupa.

 —¿Quieres que te acompañe mañana?  —Espero que diga que sí.

 —No te preocupes, Esteban me acompañara  —Esteban es el mejor amigo de papá  —Además tú tienes que ir al trabajo o ¿te darán vacaciones por tu matrimonio?  —Bien sabe por dónde atacarme.

 —Nadie sabe que me case, solo Leslie y Ulises  —Espero que solo haya publicado las fotos de la boda, no que haya gritado a los cuatro vientos que ahora soy casada, porque si lo hizo de verdad me las pagara.

 —No te preocupes, estarás bien.

 —Te llamare cuando vuelvas e iré a verte.

 —Como tú digas jefa, ahora descansa tienes trabajo mañana.

 —Te quiero papá.

 —Y yo a ti princesa.  —Y así cortamos la comunicación, me quedo un poco más tranquila al saber que no estará solo, la última vez se desmayó de regreso a casa. Me gustaría estar con él y hablar con su médico. Sé que el avance es poco a poco y que no en todos los pacientes funciona de la misma forma. Estoy segura que mi padre por evitarme preocupaciones no me dice la verdad sobre el estado de su salud. Pronto agendaré una visita a su médico para poder estar segura de que todo marcha bien.

Veo un poco de televisión y me quedo profundamente dormida en el sofá. Despierto a la media noche desorientada, apago el televisor y me voy directo a la habitación. Me llevo el susto de mi vida cuando me acuesto y hay un bulto al otro lado de mi cama, enciendo la luz y estoy a punto de estrellarle la lámpara en la cabeza cuando Lucas despierta:

 —¿Me matarás?  —Dice somnoliento.

 —¿Qué haces en mi cama?  —Le digo aun con la lámpara en mano.

 —Ahora es nuestra.

 —Olvídalo.

 —Muévete porque no dormiré contigo.

 —Entonces duerme en el sofá, porque no lo haré yo.  —¡Estúpido engreído! ¿Quién se cree? ¿Poseidón? Pues que se joda, tendrá la noche más estresante de su patética vida.

 —Yo que tu dormiría con un ojo abierto, porque esta noche te asesinare si me tocas un pelo.  —Le digo, pero veo que no me pone atención, su mirada se está desviando hacia mis... ¿Piernas? ¡Mierda! El pijama.

 —Tápate si, ni con ese tipo de prendas me enamoraras.  —¿Escuche bien? ¿Qué yo lo estoy tratando de enamorar?

 —Para tu información no estoy tratando de enamorarte, es solo que un idiota estaba en mi habitación y no pude sacar mi pijama.

 —Ya sabía yo que no te atreverías a usar ese tipo de prendas, has de usar las típicas de solterona llorona.

 —Cállate o no solo te echaré de mi cama, sino también de mi casa  —Le digo furiosa.

 —Duérmete.

 —Tú muévete de mi lugar.

 —Que ridícula, ¿Pelearas por el lugar de la cama también?

 —No me importa que pienses, mueve tu culo para el lado derecho de la cama y te dejare dormir.

 —Que descanses, querida  —Dice el hijo de satán y apaga la luz. Me deja hablado sola, parada frente a la cama y sin mi lugar. Por un momento pienso en lo que papá me pidió, que fuera paciente, pero al siguiente se me ocurre algo mejor y a la mierda la paciencia y la bondad.

Me acuesto en la cama y me dejo caer con toda la fuerza, esta será la peor noche de su vida. Calculo que hayan transcurrido cuarenta y cinco minutos y comienza el espectáculo, patadas, golpes, gritos, de todo lo que se me puede ocurrir. Le quito la sabana, lo empujo, hago todo lo que puedo para que jamás vuelva a querer dormir en mi cama. Sin darme cuenta me quedo dormida, creo que no han pasado ni diez minutos cuando Lucas, comienza a roncar. Y quien pasa la peor noche de su vida soy yo. Pero está bien, el marcador va de esta forma Lucas uno, Anielka cero.

Estoy ansiosa porque suene el despertador, he cambiado el tono al de trompeta despertadora, estoy segura que se dará un buen susto con ese sonido pues no está acostumbrado. Cinco de la mañana suena el despertador y Lucas se cae de la cama, es realmente cómico, valió la pena la mala noche.

 —¡Anielka! Esta me la pagaras. 


Capítulo 6

Después de la maldad que realice esta mañana me levanto y me doy un baño, tardo aproximadamente una hora en bañarme, cambiarme y maquillarme, claro todo dentro del cuarto de baño, ni loca saldría en toalla para que el enfermo de Lucas me critique nuevamente.

Salgo pidiendo a todos los santos para que no se ría de mi uniforme de trabajo. Ya que para nada es sexy, el trabajar con niños requiere comodidad. Cambie mis zapatos altos por zapatillas bajas, un traje de oficina por un pantalón formal, una blusa blanca y una gabacha para no ensuciarme con todos los materiales que utilizamos, y no me estoy quejando, al contrario, me encanta trabajar con los niños, son los seres más sinceros y amorosos que pueden existir y prefiero mil veces trabajar con ellos que estar detrás de un escritorio. Cuando salgo, Lucas duerme plácidamente como un bebé, y hoy es su primer día de trabajo.

 —¡Lucas!  —primera llamada.

 —¡Lucas!  —segunda y nada.

 —¡Lucas!  —ahora sí.

 —¿Y ahora qué pasa?  —dice molesto.

 —Que hoy es tu primer día de trabajo, así que levanta ese trasero y báñate, no creas que también te voy a mantener.  —salgo de la habitación hacia la cocina. Comienzo a preparar el desayuno típico de cada día; huevos, frijoles, leche y un buen café. Tarareo una canción mientras termino de preparar todo. Justo estoy a punto de servirme mi desayuno cuando Leslie aparece.

 —Sra. Vandergirl  —suelta bromeando, por lo que veo madrugó.

 —No empieces, por favor.

 —Es una broma, ¿Dónde se encuentra tu es... Lucas?

 —En la ducha, hoy es su primer día de trabajo y llegara tarde, así jamás manejara la empresa y yo no me podre deshacer de él.

 —¿Tan mal están las cosas entre ustedes? ¿Qué al menos no puedes intentar ser su amiga?  —Pregunta curiosa.

 —Pensó que teníamos señora de servicio, ronco toda la noche, y para colmo durmió en mi cama.

 —No veo la molestia son marido y mujer, aunque sea por conveniencia y por otro lado comprende el viene de un estilo de vida muy diferente a la nuestra para él es difícil, vamos tú no eres una bruja Anielka. Además, no es que sea un completo extraño para ti, prácticamente crecieron juntos, ayudabas con sus tareas, jugaban y disculpa por recordártelo, pero hasta te beso.

 —No me digas eso, suficiente tengo con papá que quiere que sea paciente —Le digo, pues parece que todo el mundo quiere que le tenga paciencia.

 —No estaría mal  —se sienta en la barra comiendo mi desayuno.

 —Tratare   —respondo al cabo de unos segundos para que deje de molestarme.

 —Oye, ¿Y no sentiste nada al tenerlo a tu lado? Ganas de...  —no la dejo terminar.

 —No, entiende que Lucas y yo no tendremos sexo.  —Quisiera que la estufa me quemara cuando escucho a Lucas saludar a Leslie:

 —Buenos días Leslie  —dice serio pero amable y a mí que me parta un rayo.

 —Hola, ¿Qué tal la noche?  —Pregunta Leslie, rayos ¿No le puede preguntar algo más que no tenga relación al sexo?

 —Mala, parece que tenía un canguro a la par.  —De acuerdo no empezare a discutir tan temprano.

 —Suerte con eso  —Dice la traidora de Leslie riendo.

 —Toma, desayuna  —le entrego un plato de fruta, café, huevos y frijoles, es una exageración, pero no sé qué rayos le gusta comer.

 —Gracias, solo tomaré café  —esto me saco por ser amable, a la próxima que le ofrezca su abuela porque yo no. Lucas y mi amiga al parecer se llevan de las mil maravillas pues por lo poco que hablan en el desayuno, se ve que al menos saben de qué conversar, mientras ellos hablan tomo un poco de leche con chocolate, amo tomar esto cada mañana.

 —Algunas cosas no cambian  —Escucho que dice Lucas, pero estoy a mil kilómetros de distancia. Por un momento viene a mi mente el recuerdo de Brighany. ¿Qué habrá sido de su vida? ¿Seguirá casado? ¿Con más hijos? ¿Muerto? Sin duda alguna, fue uno de los hombres más importantes de mi vida, he tenido varios novios después de él, pero aun lo recuerdo y no sé si es por el odio que creció por el o si existe alguna pizca de amor aún.

 —La mayor parte del tiempo le pasa esto  —dice Leslie aventándome un pedazo de pan.

 —¿Qué?  —digo viendo hacia ellos y volviendo al mundo real.

 —Lucas estaba diciendo que desde que eras una niña tomas esa leche, pero parece que andas en otro planeta.

 —Lo siento, pensaba en...  —Que les importa, al menos mis pensamientos son algo que no tendré que compartir  —sí, desde que era pequeña me encantaba beberla.

 —Me voy  —anuncia Lucas poniéndose de pie.

 —Nosotras también  —dice Leslie pues ya son las siete treinta y nuestra entrada es a las ocho.

 —Hasta luego  —se despide de Leslie con un beso en la mejilla y a mi nada, solo él hasta luego.

 —Suerte  —Digo para mis adentros.

 —No es tan malo Anielka pensé que sería un monstruo cuando me hablaste de él, parece agradable.

 —Lo que digas  —Respondo recogiendo los platos del desayuno.

 —¿Estas molesta porque se despidió de beso de mí y no de ti?  —Creo que tanto sexo está acabando con las neuronas de mi amiga.

 —Claro que no, pasa la noche con el si quieres, yo no tengo inconveniente y no creo que él lo tenga.

 —Que enferma es tu esposo, falso, pero lo es. Venga vámonos.

Y así nos dirigimos hacia el colegio estoy emocionada pronto se acabará el ciclo escolar y podré descansar unas semanas, además que pasare más tiempo con mi padre. Durante todo el camino, Leslie me pone al corriente de todas sus actividades sexuales de las últimas cuarenta y ocho horas, solo la escucho pues si le doy el punto de vista que ella no quiere, estoy segura que me golpeara. Diez minutos más tarde estoy dentro de mi salón esperando a que los niños entren. Una compañera me indica algunas mamás quieren hablar conmigo, solo espero que no sea para insultarme.

 —Srita. Becker  —dice la mamá de Anderson uno de mis alumnos, acompañada de otras cuatro más. ¡Diablos!

 —Buen día, ¿En qué puedo ayudarlas?  —pregunto amablemente, pero muriendo de los nervios, cada vez que una mamá se toma la molestia de venir a hablar con la maestra personalmente, es problema seguro.

 —Como usted sabe le tenemos mucho cariño, y por eso nos atrevimos a traerle unos presentes por su boda  —Casi me agarro la boca para que no llegue al suelo, de verdad que es imposible ocultar ciertas cosas.

 —Qué pena, no se hubieran molestado  —exclamo totalmente sonrojada.

 —No es ninguna molestia, usted es una excelente maestra y nuestros hijos la quieren mucho, esperamos que le gusten y le sean de utilidad.  —dice la Sra. Montgomery.

 —Aunque tal vez no, me imagino que si está casada con uno de los herederos de la fortuna Vandergirl, no tendrá necesidad alguna. ¿Verdad?  —comenta la muy refinada pero parlanchina Sra. Gómez, y no sé cómo responder a esto solo un milagro me salvaría ¿Sería pedir mucho?

 —Buen día señoras  —dice la directora del colegio  —¿Anielka necesitas ayuda  —Creo que jamás me había alegrado tanto de ver a mi jefa.

 —Buen día Directora, solo estábamos felicitando a la Sra. Vandergirl por su rápida boda  —Nuevamente esta parlanchina señora Gómez ¿Qué es exactamente lo que quieren saber? Porque estoy totalmente convencida que es eso.

 —Si, a todos nos sorprendió, pero imagino que sus motivos tendrán  —responde con cortesía mi jefa.

 —¿Sera un motivo de nueve meses?  —¡Hay viejas chismosas! Que rayos les importa. ¿Es eso lo que quieren saber? ¿Si me embarace para que Lucas se casara conmigo? ¡Tontas! Si supieran la verdad, pero mejor que no porque el chisme llegaría hasta China.

 —No, no estoy embarazada simplemente fue una boda muy sencilla y discreta  —digo tratando de ocultar mi molestia, pero no es tan posible.

 —Anielka, ve a tu clase los niños han entrado.

 —De nuevo muchas gracias  —finjo una sonrisa, pues tal vez no todas venían con la intención de sacar información.

 —De nada maestra, pronto le traeremos otro para el bebé  —Y dale con lo del embarazo, a este paso me van a espantar y terminaré por adoptar, pero más gatos.

Al menos el venir a tratar de sacar información les salió caro pues los regalos no se ven nada económicos. Los dejo en sala de maestros y me dirijo a mi salón, cuando me topo con mi jefa:

 —Respecto a tu matrimonio no diré nada por no invitarme, pero me hubieras contado y evitar la sorpresa al leer el periódico  —¿Qué?¿En el periódico?_ y así darte tu licencia de descanso.  —Si supiera que lo que menos necesito es descansar y ahora menos con esta noticia.

 —No se preocupe, pronto acabara el ciclo escolar y podré descansar.

 —¿Estas segura?  —Pregunta.

 —Desde luego que sí.  —sonrío.

 —Bien ve a tu clase, tus niños te esperan.  —Y así es, todos se encuentran en silencio, simulando que están dormidos y cuando entro gritan:

 —¡SORPRESA!  —muchas vocecitas se escuchan y todos se levantan para darme un abrazo grupal. Este abrazo realmente es una terapia para mí en este momento. Nuestra mañana transcurre de lo más normal, entre bromas, llantos y peleas infantiles. Les leo el cuento de Cenicienta, que es el preferido de todas las niñas, estoy finalizando cuando Madeleine, una de las niñas con gran imaginación y entusiasmo me pregunta:

 —¿Maestra?  —llama mi atención.

 —Dime mi amor  —Le respondo.

 —¿Tú también tienes un príncipe?  —Creo que hubiera sido mejor que me golpearan la cabeza o que me hicieran una pregunta sexual o las tonterías que Leslie dice, pero esto me descoloca por completo.

 —Todas tenemos un príncipe  —respondo, pero por su mirada sé que esto no termina aquí, necesita saciar su curiosidad.

 —Yo aún no lo tengo porque soy pequeñita, pero tú ya eres grande ¿Lo tienes?  —Si le digo que los príncipes no existen y que cuando crezca se dará cuenta que a lo más que llegará es a besar sapos voy a traumarla, así que le digo una mentirita blanca.

 —Sí, yo ya tengo a mi príncipe  —espero saciar su curiosidad.

 —¡Qué romántico!  —Dice Sophia, otra pequeñita, no sé qué les pasa a las niñas de hoy que andan preguntando por los príncipes que no existen.

 —¿Y lo quieres?  —¡Hay no! Esta niña parece peor que periodista, ¿Estará trabajando para las viejas chismosas? No seas tonta, solo es una niña curiosa, me patea mi mente. Suena el timbre para mi alivio, así que finalizo la ronda de preguntas. Despido a cada uno de los pequeños, y tengo un momento libre para descansar porque dentro de tres horas tengo universidad y antes de eso tengo que llevar esos regalos a casa. Estoy buscando en mi bolsa mi teléfono, cuando aparece Leslie:

 —¿Iras a dejar los regalos al apartamento?

 —Si, hoy tengo universidad y me imagino que llevare más regalos.

 —Qué suerte, que bueno que te regalaron una cafetera y wow que moderna, porque la que tenemos pronto morirá.  —Ríe, sabiendo que ella es la culpable de todo este circo de regalos.

 —¿Puedes llamar a un taxi? Creo que olvide mi teléfono.

 —Claro, ¿Cómo crees que le esté yendo a Lucas?

 —Bien, eso espero.  —Porque si le va mal, voy a cortarle la cabeza y patearle las bolas.

Al llegar a casa, coloco los regalos en sus respectivos lugares la verdad fue un alivio, porque nuestra cafetera murió luego del almuerzo. Vajillas finas y hasta sabanas de algodón egipcio en color rojo para los enamorados, lástima porque no las utilizaremos al menos para lo que ellas estaban pensando.

Paso frente a la escuela de negocios y pienso que encontraré al tarado de mi esposo. Para mi sorpresa no está. De seguro ya andará de fiesta.

Me voy a casa sola ya que Leslie se quedará esta semana con Derick, ya se reconciliaron así que seremos solo Lucas y yo de nuevo. Al llegar, veo a Lucas totalmente dormido en el sofá de la sala, trato de no hacer ruido para no despertarlo, pero el florero que está cerca del perchero se cae al colocar mi abrigo aun así con ese ruido no se despierta, creo que tuvo un arduo día.

Prepárale algo para cenar —Escucho la voz de mi padre.

No le hagas nada, no eres su sirvienta —Dice otra voz. ¿Qué hago? Hay que dar, vienen las palabras de mi madre, a quien si hubiera escuchado aun estaría viva.

Me pongo manos a la obra tratando de hacer poco ruido descongelo el pollo y lo hago en crema, con una ensalada y algunas frutas como postre, no sé si le gustara, pero haré el intento. Cuando todo esta listo, pienso muchas veces en despertarlo o no.

Veo como tarada el techo durante veinte minutos. Como el hambre puede más decido despertarlo y solo espero que no me golpeé por hacerlo.

 —¿Lucas?  —digo bajito.  —¿Lucas?  —No funciona, a este hombre podría pasarle un elefante encima y no sentiría, intentaré una vez más y si no funciona lo golpeare.

 —¿Lucas?  —definitivamente el mundo podría acabarse y el seguiría durmiendo. En ese instante aparece Puma frente a mí demandando mi atención. Claro soy la que le proveo cariño y comida. Se me ocurre una pequeña broma. Tomo a Puma entre mis brazos. Lo coloco frente a Lucas y estoy lista para juntar sus narices, pero Puma se me adelanta y le da un lengüetazo justo en la boca.

Me da un ataque de risa que debo contener pues realmente estoy disfrutando de este show. Lucas no se inmuta al principio, pero luego de tres lamidas abre sus ojos.

 —¿Qué diablos haces?  —se sienta inmediatamente y yo por fin soy libre de reír.

 —Fue un bello despertar.

 —Eres una asquerosa. Ese animal tiene muchas bacterias  —suelta molesto muy molesto.

 —Puma tiene la boca más limpia que tú. El sí sabe escoger a sus chicas.  —un asomo de malicia aparece en sus ojos y justo me doy cuenta que he cometido tremendo error. Pues yo también he besado esa boca. Para mi sorpresa no dice nada.

 —¿Qué hora es?  —dice levantándose.

 —Faltan quince para las ocho.

 —¿Qué? ¡Maldición!  —Maldice en voz baja.

 —¿Qué pasa? ¿Tienes una cita?

 —Claro que no, tenía que ir a la universidad a firmar unos documentos, pero estaba demasiado cansado y me quede dormido por tres horas.  —Vaya, hasta ojeras tiene.

 —Usa tus influencias y ve mañana  —Le digo y comienzo a servir la cena.

 —Gracias  —decido quedarme en silencio, pero al segundo escucho la ridícula voz de Leslie, diciéndome una y otra vez que por lo menos intentemos ser amigos.

 —¿Qué tal el trabajo?  —Le pregunto.

 —Pésimo  —Genial, responderá a todo lo que pregunto con monosílabos. Volvemos al silencio pero luego dice  —No te preocupes tendré todos los defectos, pero un mantenido no seré. Además, no creo que con tu sueldo logremos sobrevivir.

 —¿Por qué eres tan imbécil?

 —Entonces deja de preguntar.

 —Tienes razón, no sé porque me tomo la molestia en preguntar por tu patética y miserable vida, creo que es mejor que cada uno esto en lo suyo y ya.

 —Disculpa por favor  —no respondo porque no tengo ganas de seguir escuchando sus insultos, no es mi culpa que si difunto padre lo haya obligado a casarse conmigo. Al terminar la cena, intenta ayudarme a recoger la mesa, como esoty tan molesta digo que se marche que no necesito su ayuda. Decido irme a la cama a eso de las diez cuando entro a la habitación, Lucas está profundamente dormido y hoy gracias al cielo se ha quedado en el sofá-cama. Hago toda mi rutina antes de irme a la cama; cepillarme los dientes, hacer pis, pero cuando me siento en el baño, el culo se me va al fondo porque Lucas no bajo la tapa.

 —¡Lucas voy a matarte!




Capítulo 7

Hemos logrado sobrevivir este tiempo no involucrándonos en la vida del otro, compartimos un techo pero realmente somos dos extraños, no pasamos de darnos los buenos días y buenas noches. Cuando nos vemos en la universidad nos saludamos por cortesía, al principio las personas nos veían extraño, ya que no es normal que unos recién casados sean tan fríos como nosotros lo somos,luego de un tiempo se volvió normal y los rumores cesaron. Lucas no es nada al adolescente que recordaba ya no sonríe y tampoco bromea todo el tiempo. Por el contrario, siempre esta de mal humor y no es necesario entablar una conversación con él para saberlo, simplemente con ver su rostro sé que no debo ni respirar cerca de él.

Cuando tenía quince años soñaba con los besos y caricias de Lucas, imaginaba que éramos novios y era la envidia de todas las chicas cuando me iba a dejar a mi salón y me plantaba un beso frente a todas ellas. Pero eso solo sucedió en mi mente. Lucas siempre fue muy atractivo y aunque no era un genio estudiando trataba de hacer lo posible por sacar buenas notas. 

No se cuanto haya podido cambiar en estos ocho años, pero definitivamente no es el mismo que conocía, el que jugaba bromas, el que me pagaba por hacer tareas y el que me enseño a jugar ajedrez. Y tengo admitir que era un excelente jugador. Sin embargo, ahora no conozco sus gusto, miedos, aficiones y eso lo vuelve muy complicado.

Nuestra convivencia no es la major, nuestro matrimonio es a base de conveniencia y acuerdos. Lucas lo ve como un juego, lo que realmente le pide su padre es un cambio de actitud y no tiene nada que perder, en cambio yo perdería a mi padre y no estoy dispuesta a hacerlo aunque Lucas se convierta en mi cruz y una muy pesada.

Mi estómago ruge en la última clase y me recuerda que tengo que pasar al súper para hacer la compra de la semana ya que la última la hizo Leslie. Hago una lista mental de lo que necesitamos para no tardarme mucho. Al finalizar la clase me despido rápidamente de mis compañeras y repaso de nueva la lista que cree en mi mente.

Llego al súper y compro lo esencial: leche, huevos, jugo, fruta, carnes, pollo y demás cosas. Realizo todo en tiempo record pues treinta minutos después estoy a una cuadra de la casa con muchas bolsas del trabajo y las compras. No pasan de las nueve de la noche y sabe Dios si Lucas se encuentra en casa, por lo que inicio mi búsqueda de llaves antes de estar frente a la puerta. ¡Bingo! Luego de malabares las encuentro, pero al levantar el rostro veo una escena terrible. ¡Están golpeando a alguien frente a mi casa!

¡Oh por todos los cielos!

Tres tipos patean y le dan manotazos a un pobre hombre que ni pararse puede, con precaución y miedo me voy acercando a la escena sangrienta, pero me paralizo por completo al ver que el hombre al que están golpeando es Lucas. Tiro todas las bolsas y salgo corriendo hasta donde se encuentra, no pasa por mi mente que esos desgraciados puedan hacerme algo. ¡De hecho si me lo pienso! Pero tampoco voy a esperar a que lo maten para hacer algo.

 —¡Auxilio!  —grito histérica, pero recuerdo que una vez vi un anuncio donde decía que había que gritar ¡Fuego! Y no auxilio, pues a la gente que le gusta el escándalo y el chisme sale más luego.

 —¡Fuego!  —digo esta vez y los hombres al verme paran de golpear a Lucas, sigo gritando hasta que los vecinos comienzan a salir a curiosear. ¡Bien ha funcionado! Los tipos comienzan a alejarse dejando a un Lucas tirado en el piso.

 —Tienes hasta mañana para pagar tu deuda Vandergirl, o si no nos llevaremos a tu heroína!  —escupe un sujeto asquerosamente alto y robusto. Me tiro al suelo horrorizada por cómo han dejado a Lucas, no sé cuál es el origen de la sangre ya que esta bañado en ella y solo espero no tenga ninguna herida profunda. Pido a gritos que alguien llame a una ambulancia ya que mi teléfono y mis cosas los deje tirados.Mientras llega la ambulancia le hablo insistentemente a Lucas pero el solo logra mover la cabeza, lloro por el horror que siento.

No estoy enamorada de Lucas, pero tampoco soy un ser sin sentimientos para ver cómo casi pierde la vida un hombre el cual su único pecado ha sido equivocarse. Por fin llega la ambulancia y antes de irme los vecinos me entregan mis pertenencias y se acomiden a llevar mis compras del súper a casa.

La sala de espera es espantosa, estoy totalmente nerviosa y asustada y lo peor es que nadie sale a dar noticias del estado de Lucas. Luego de mucho tiempo sale una chica de mi edad y cabello rojizo:

 —¿Familiares del señor Vandergirl?  —pregunta viendo a todos la que estamos en la sala.

 —Soy su esposa. ¿Se encuentra bien?  —me coloco de pie y me acercohasta donde se encuentra.

 —Está estable, pero tiene dos costillas rotas y múltiples golpes en el rostro y cuerpo.

 —¿Puedo verlo?

 —Por supuesto, acompáñeme  —dice con amabilidad y eso es raro ya que la mayoría de las enfermeras son amargadas y enojadas. Me guía hacia uno de los cubículos y luego abre una cortina celeste. Ahí está Lucas acostado en esa camilla, se ve tan débil e indefenso que me hace sentir punzadas de dolor en el corazón —Adelante señora, puede hablarle.

 —Gracias  —me acerco despacio hasta donde se encuentra y cada vez siento más dolor al verlo, no comprendo cómo esos animales le pudieron hacer eso, si no llego es posible que lo hubieran matado, solo el pensarlo hace que mis ojos se llenen de agua y si querer lagrimas resbalan por mis mejillas.

 —Acércate que no voy a morderte  —dice en un susurro.

 —Por Dios Lucas, casi te matan.

 —Pero no lo hicieron, no llores por favor.

 —¿Quieres que le avise a tu familia o a tu novia?

 —No, suficiente tengo con que tu estas involucrada.

 —¿Quiénes son? ¿Porque te golpearon? ¿Y porque tienes veinticuatro horas?  —disparo pregunta tras pregunta, aunque me temo que la respuesta que estoy a punto de recibir no será muy grata.

 —Hace tiempo fui a un casino y en principio todo iba muy bien. Ganaba constantemente, por lo que apostataba mayores cantidades, de un momento a otro todo cambio, perdí muchísimo dinero y cuando ya no tuve, el casino me hizo un préstamo, el primero de muchos. Esa fue la última discusión que tuve con mi padre, le pedí dinero para poder pagar lo que debía pero me dijo que no, que yo debía de hacerme responsable de todas mis decisiones que él siempre me había apoyado pero que ya era el momento en el que tomara las riendas de mi vida. Entonces seguí apostando dinero en el casino, cuando ganaba podía portar a la deuda pero luego de la muerte de mi padre lo olvide. Cuando me entere de la herencia traté de negociar con ellos y no funcionó, en resumen o pago o me matan  —me detengo de la camilla para que mi trasero no choque con el piso, no puedo creer todo lo que Lucas acaba de contarme, no pudo creer que este metido en un lio de este tamaño.

 —¿Cuánto es lo que debes?  —le pregunto pues no es momento de reclamos, cuestionamientos o regaños. Es pagar o que lo maten.

 —Veinticinco mil dólares, y entre más días…

 —Más intereses  —termino por él.

 —Buenas noches, soy el Dr. Keller  —interrumpe un hombre extremadamente guapo, alto y por la chaqueta blanca deduzco que es el doctor.  —Veo que ya se siente mucho mejor, se quedará en observación esta noche y mañana según como siga le daremos el alta.

 —Gracias doctor  —ahora quien habla soy yo  —¿puedo quedarme esta noche con él?

 —No es necesario, vete a casa  —dice Lucas.

 —Su esposo tiene razón señora, además como verá no hay espacio donde quedarse, de hacerlo tendría que ser en sala de espera y le cuento que no es nada cómodo, vaya a casa a descansar, no se preocupe estaremos al pendiente de él  —con la explicación del Dr. Keller me quedo un poco más tranquila, además tengo asuntos más importantes por resolver antes que el tiempo se agote.

 —Cualquier cosa estaré al pendiente  —le digo.

 —Los dejo para que se despidan  —sale el papasito Keller junto a la sexy enfermera; Camila creo que leí en su gafete.

 —Descansa Lucas y no hagas ningún disgusto por favor. Sé que este no es un hospital lujoso pero…

 —Gracias por traerme, ahora pide un taxi y vete a casa —Salgo del hospital luego de pedir un taxi, mientras espero, veo que entre los arbustos junto a la entrada del hospital se encuentran dos personas muy pero muy juntas. Cuando logro enfocarlos bien me doy cuenta que son nada más y nada menos que el doctor y la enfermera.

Que enfermera tan suertuda.

En el trayecto a casa me da tiempo de llamar a Leslie y hacerle un resumen sobre la situación de Lucas y lo que pueda llegar a suceder si no realiza el pago. Me rompo la cabeza de tanto pensar en cómo reuniré el dinero para poder ayudarlo porque obviamente él no tiene ni un pepino ahorrado.

Mis ahorros.

Eso es lo único que puede ayudar a Lucas y aunque me dolerá porque es lo que he reunido durante mucho tiempo. Papá siempre decía que los ahorros estaban para las emergencias. Y esta califica como una. Bajo del taxi y le pago a este, las compras ya no están afuera del apartamento, así que asumo que Leslie ya llego. Entro y dejo mi bolsa y mis llaves en el piso al igual que los zapatos, un olor agradable invade mis fosas nasales y doy gracias al cielo porque mi amiga haya cocinado.

 —¿Cómo estas Anielka?  —pregunta mi amiga cuando me acerco a la cocina.

 —Asustada, horrorizada y todo lo que termine en ada.

 —¿Excitada?  —dice haciendo un gesto con las cejas. Y luego de ver la escena del doctor y la enfermera pues…

 —Leslie  —la regaño  —esto es serio.

 —Lo siento, tienes razón. Mejor siéntate, te serviré algo de comer casi es de madrugada y supongo que no has comido nada  —termina de servirme la cena y trato de comer un poco antes de decirle lo siguiente.

 —Pagaré la deuda de Lucas.

 —Amiga vaya, eso es muchísimo dinero son todos los ahorros de tu vida. Debes de sentir algo por el o ¿no?

 —Siento cariño nada más, pero más que eso siempre me he sentido en deuda con su padre por todo lo que ha hecho por mi familia.

 —De acuerdo.

 —Le dieron solo veinticuatro horas pero no tengo la más mínima idea de que casino es y ni preguntarle a Lucas, es tan orgulloso que prefiere morir antes que yo le pague algo.

 —Ni te preocupes por eso, aquí encontrarás la dirección  —suelta dándome una tarjeta blanca en la cual dice:

Tic toc tic toc, te quedan menos de veinte horas muñequito

Casino la Ruleta

Las piernas se me han vuelto gelatina con solo leer esa nota, me imagino el remitente de tal cosa debe de ser un ser sin corazón todo un malévolo que se aprovecha de la dependencia de las personas que van a esos lugares. Ahora estoy igual o más implicada que Lucas pues los tipos de anoche me vieron perfectamente el rostro. Lo extraño de esta situación es que no hayan pedido dinero a las empresas o a su familia hubiera sido lo normal en esta situación o no lo sé tal vez veinticinco mil dólares para ellos no sea tanto dinero como lo es para mí. 

En lugar de estar perdiendo el tiempo abro mi cuenta virtual y veo si tengo esa cantidad de dinero, ya que no me mantengo al tanto de ella. Luego de checar que si tengo esa cantidad, busco la dirección en Google Maps. La fachada no es tan macabra a lo que me imagine al contrario es muy elegante. ¡Por supuesto! ¿Qué pensaba que Lucas se metería a cualquier casino? ¡Obviamente no!




Capítulo 8

 —¿Estas segura de lo que harás?  —pregunta Leslie sentándose a la par mía.

 —No hay opción. Pago o lo matan y de paso a mí también por involucrarme.

 —¿Y no es más fácil pedirle el dinero a su familia?

 —Sí, pero Lucas no quiere involucrar a nadie más, me dijo que suficiente era con que yo lo supiera.

 —Bien, entonces yo te acompañaré.

 —No Leslie  —digo cortante ya que no quiero ponerla en riesgo.

 —Necesitas a alguien rudo que te haga compañía, sino esos lobos son capaces de comerte y no fue una pregunta, te estoy informando que te acompañaré  —exclama con total autoridad que me da miedo decirle que no. Sale del comedor y se va directo a su dormitorio esa es la señal para entender que el tema está zanjado y que ni el mismísimo presidente la haría cambiar de opinión.

Limpio la cocina y el comedor, creo que cada vez que tengo los nervios alterados me da por limpiar todo. Me voy a la cama cuando veo a Puma totalmente dormido y sonará ridículo y absurdo lo que dire , pero creo que extraño ver a Lucas recostado en mi cama y yo peleando por el lado de esta, cierro los ojos pidiéndole a Dios que nada se complique y se recupere pronto al igual que mañana que pague la deuda no nos pase nada.

Sábado, cualquier otro hubiera sido perfecto pero este día parece que me va a tragar, llamo al hospital para ver cómo se encuentra Lucas y me indican que está muy bien que le darán el alta el día de hoy. Luego de la llamada me levanto a preparar el desayuno, necesito ir al casino y salir lo más pronto posible de ese asunto. Desayuno junto a Leslie y luego nos dirigimos primero al banco y luego hacia el dichoso lugar.

La entrada principal está cerrada ya que al parecer el horario de atención inicia hasta en la noche pero mi amiga insiste y vemos que hay una entrada trasera, tocamos y un guardaespaldas moreno y muy grande nos atiende. Nos mandan directamente a caja ya que según el guardaespaldas el señor Tinieblo (le doy ese apodo ya que el apellido está en ruso) no puede atendernos porque se encuentra tirado en su cama echando la pereza, me importa un pepino y lo único que quiero es que no nos moleste jamás en nuestra existencia.

Salimos como si tuviéramos un palo con fuego en el trasero de ese casino, me quemaban los pies por salir de ese feo lugar. Sentí alivio cuando la chica de la caja me entrego el recibo de pago junto con un documento que había firmado Lucas. Ahora si puedo respirar con tranquilidad, espero que pagando la deuda lo dejen en paz.

Terminamos el asunto del casino y nos dirigimos al hospital donde Lucas se encuentra hospitalizado, Camila la enfermera muy amablemente nos acompaña a la sala donde se encuentra, cuando llegamos veo a muchas enfermeras revoloteando por toda esa sala, al parecer mi querido esposo ha tenido más atención de la que yo me esperaba.

 —¡Hola!  —dice una entusiasmada Leslie.

 —¿Cómo te sientes?  —cuestiono acercándome hacia donde se encuentra.

 —Mejor que ayer.

 —Bueno, firmare unos documentos para que te den el alta y luego nos vamos a casa, ya vuelvo. ¿Te puedes quedar con él?  —le pregunto a mi amiga.

 —Si amiga, porque veo muchas moscas rondando por acá  —comenta haciendo referencia a las muchas enfermeras que se acercan para coquetear con Lucas. Salgo sonriendo de la habitación por el comentario de Leslie. Firmo lo que la chica de recepción me indica junto con el total por los servicios del hospital, de regreso me encuentro con varias enfermeras fuera de la habitación y otro poco dentro de la misma, al igual que una Leslie custodiando a mi esposo y este sonriendo de tanta atención que tiene.

Decir que me alegra sería una mentira, al contrario me siento un poco molesta por el cinismo de estas mujeres, gracias al cielo le dan el alta porque si no estoy segura que saldría con varios números de teléfono y sería capaz de utilizarlos para tener una enfermera privada.

Llegamos a casa luego de una gran despedida del hospital, despidieron al hombre como si hubiera encontrado la vacuna contra el cáncer. Se queda una semana y son capaces de hacer un monumento. 

Acompaño a Lucas a la habitación para que se ponga cómodo y pueda descansar, pero antes de eso debo hablar con él acerca de la justificación de ausencia en el trabajo y universidad.

 —Recuéstate, necesitaras descansar para que esas costillas sanen al igual que los golpes  —digo acomodando las almohadas y sabanas.

 —Te lo agradezco, pero debo resolver el asunto del casino  —¡allá vamos! Tengo que buscar las palabras adecuadas para decirle que la deuda esta cancelada y que puede estar seguro que el señor Tinieblo no nos hará nada.

 —Escúchame, pero antes promete que no te volverás una fiera e iniciaras con uno de tus dramas de elite.

 —¿Dramas de elite?  —cuestiona sonriendo.

 —Ya sabes tus ataques de niño rico, ósea cuando empiezas a hacer pataletas por…  —¡Demonios! Estoy hecha un manojo de nervios y aun no le digo lo que hice. Sera mejor decirlo de una vez por todas, así que tomo una de las almohadas, la coloco en mi rostro y le digo:  —La deuda con el casino esta cancelada, lo pague esta mañana antes de ir por ti al hospital.

 —¿Qué hiciste que?  —creo que los ojos se le van a salir de orbita.

 —Pagar la deuda.

 —¿Por qué lo hiciste? ¿De dónde sacaste esa cantidad? ¿No me digas que se lo pediste a mi familia?  —me atropella con muchas preguntas.

 —¡Por supuesto que no! ¿Tan tonta me crees?

 —No estoy diciendo que seas una tonta, solo que no debías exponerte de esa manera. Zinov Kuznetsov pudo haberlas lastimado porque me imagino que fuiste con Leslie.

 —Lo importante es que no te lastimaran… además ni siquiera vimos a ese señor, solamente entramos a cancelar y me entregaron el recibo de caja y un documento que tu habías firmado, están aquí  —le extiendo un sobre en el cual se encuentran los documentos, nuestros dedos se rozan un instante y me encanta la sensación que me produce.

 —Muchas gracias por lo que hiciste y por lo que haces, no he sido la mejor persona y no entiendo porque me has salvado el trasero, pero gracias.

 —No agradezcas solo compórtate y no más casinos por ahora  —estoy por levantarme cuando toma mi mano obligándome a sentarme nuevamente.

 —¿De dónde sacaste el dinero?

 —Ahorros.

 —¿Y para que ahorrabas? Lo de tu padre estaba resuelto  —estúpido demente, creo que tantos calmantes le están dañando el poco cerebro que tiene. Si los veinticinco mil dólares me hubieran servido para ayudar a mi padre con su enfermedad, no hubiera aceptado casarme con él.

 —Lo de mi padre estaba resuelto cuando el tuyo vivía, ahora dependo de ti. Respondiendo a tu pregunta siempre me ha gustado tener algo ahorrado por cualquier emergencia y también porque quería viajar a Grecia.

 —En cuanto tenga el dinero que pagaste te lo devolveré  —escupe con frialdad  —no me gusta deberle nada a nadie.

 —No te preocupes, no era un regalo era un préstamo —Es lo último que digo antes de salir de la habitación echando humo por las orejas. Este hombre logra encenderme en un minuto y no de la forma en que quisiera.

Mañana se cumplen tres meses desde que nos casamos y ocho días desde el incidente del casino, lleve el certificado de ausencia que me entregaron en el hospital a la universidad y al trabajo de Lucas.

He comprobado que vivir con Lucas es un dolor en el trasero, parece que estoy viviendo con un niño de cinco años, se queja porque tiene que tomar la medicina, porque curo sus golpes y reviso sus costillas, deja la ropa regada, nunca baja la tapa del baño. Justo ayer estábamos jugando ajedrez para que el príncipe se despejara pues según él ya está cansado de estar en la cama y en la sala, se enojó cuando yo gane el juego:

 —Jaque mate  —dije sonriendo y lo que hizo después me enfureció por su actitud asquerosa e infantil. Se enfureció tanto que se tiró un gas. ¡Si un gas! Y no es que sea cosa de otro mundo o que fuera pecado hacerlo, seria inhumano si no se tirara uno, pero por Dios ¿en mi presencia y tan asqueroso?

 —¡Eres tan asqueroso!

 —¿Y tú no te tiras gases? ¿Acaso cuando defecas haces flores?

 —Claro que tengo mis necesidades, pero no las ando haciendo en plena habitación para eso existe el baño y algo que se llama ambiental por si no lo sabias, y por supuesto que no cago flores.   —Eso fue lo último que dije antes de darme media vuelta y dormirme.

Despierto muy relajada y deseosa de pasar el fin de semana en la casa de mi papá. Arreglo la habitación y luego voy a darme una ducha. Justo cuando estoy por meterme debajo del agua el timbre suena insistentemente. Y al parecer soy la única en casa. Me coloco la bata rápidamente y cuando llego a la sala me doy cuenta que el cuerpo inerte de Lucas esta sobre el sofá. En un estado bastante deplorable. Verlo ahí me hace cuestionarme si será tan desgraciado viviendo junto a mí, no tengo tiempo a auto responderme porque alguien tiene el dedo pegado en el timbre:

 —Voy  —abro la puerta y hubiera deseado no haberlo hecho.

 —Anielka  —es el señor Witekopp. El abogado que estará evaluando nuestro matrimonio, corrección; el comportamiento de mi tonto esposo.

 —Señor Witekopp  —le extiendo mi mano a modo de saludo.  —¿En qué puedo ayudarle?

 —Revisión trimestral  —Oh mierda y Lucas tirado como gusano muerto en el sofá.

 —Oh, lo había olvidado.

 —¿Puedo pasar?  —ni modo que le diga que no. Ahora se dará cuenta del falso comportamiento de Lucas.

 —Adelante  —el señor Witekopp entra a la casa y para mi sorpresa Lucas ya no está tirado. Y es un alivio para mí.

 —Se encuentra Lucas, tengo que hablar con ambos  —¿Y ahora que le digo? Estoy tratando de pensar en una excusa creíble pero nada se me ocurre, estoy a punto de decir algo cuando Lucas sale de la habitación, con una toalla enredada en la cintura.

 —Witekopp  —lo saluda.

 —Vaya veo que interrumpí su ducha  —dice el viejo loco. ¿Cómo se le ocurre?  —Entonces seré breve  —¡oh diablos!

 —Habla  —espeta Lucas sentado frente a mí.

 —Tranquilos ya sé que esto no es un matrimonio a base de amor. Solo vengo a recordarte que pasado de los tres meses de matrimonio puede existir el ascenso laboral siempre y cuando tengas una conducta responsable.   —¡Si supiera! —Según mis fuentes has trabajado con responsabilidad aunque con mal humor.   —El señor Witekopp sonríe  —sin embargo derrochas tus fines de semana en fiestas y peleas callejeras.

No puede ser.

¡¿Ya lo sabe?!

Nos enviaran al demonio a los dos.

 — El testamento estipula que debía casarme y lo hice. También que debía trabajar y lo hago. ¿Pero privarme de mi entretenimiento? No lo sabía  —exclama Lucas furioso.

 —No se trata de privarte de tu “entretenimiento” Tu padre quería que fueras responsable en todas las áreas de tu vida. No es posible que el futuro heredero de las Empresas Vandergirl sea un peleador callejero y fiestero cada fin de semana.

 —Tu muy mal  —comento con burla.

 —¿Y entonces, que vienes a imponerme?  —espeta exasperado.

 —No te impondré nada. Esa decision solo te corresponde a ti, es tu futuro el que está en tus manos  —nuestro querrá decir —solo recuerda que tienes quince meses.  —dicho esto se despide y se marcha del apartamento dejándome con un cavernícola. No menciona nada sobre lo que ha dicho, simplemente se da la media vuelta y se marcha a la habitación.

Semanas después de la visita del señor Witekopp, Lucas se a recuperado y por cierto ha cambiado los fines de semana de fiesta por pasarlos con su familia.Cada día nos veo menos, gracias a Dios porque su humor de perro rabioso no cambia.

Milagrosamente hoy no tengo universidad, así que nos hemos puesto de acuerdo con Leslie para salir a bailar, aprovechando que es viernes, y que Lucas desde hoy se ira con su familia.

Primero nos vamos de compras, elijo un vestido corto de espalda descubierta, y unos zapatos de color rojo de tiritas. Pasamos al salón a que nos hagan manicure y pedicura, al terminar me voy a casa y Leslie al apartamento de Derick, debo de estar lista a las diez porque pasara por mí.

De regreso a casa comienzo a tener estornudos y escalofríos, además que un fuerte dolor de cabeza me ataca. ¡No puede ser possible! ¿Porque cuando decido salir a divertirme se le ocurra a mi cuerpo enfermarse! 

En casa todo esta oscuro por lo que supongo Lucas se ha marchado con su familia, me preparo una infusión a base de limón, jengibre y miel y cuando está listo lo bebo junto a dos pastillas de paracetamol. Veo que son las seis y decido que descansaré un poco antes de nuestra gran salida esta noche. Tres horas despues estoy acostada en el sofa de la sala, en pajama, una caja de pañuelos y la nariz roja.

 —Leslie, no creo que podamos salir esta noche  —le comento a mi amiga con un pañuelo en la mano.

 —¿Qué tienes?

 —Creo que gripe o algún virus, ya ves que los niños han estado enfermos.

 —Si es gripe, un tequila te caerá bien, y luego saldremos.

 —Pero solo uno  —es la frase más hipócrita que uso con mi amiga, pue siempre bebemos más de uno.




Capítulo 9

Una fuerte punzada en la cabeza me hace despertar, al hacerlo veo que tengo un brazo que no es mío y está sobre mi cintura, en serio a veces pienso que soy la broma preferida de Dios.

¡Lucas abrazándome! Pienso en mil maneras diferentes de quitar su brazo, pero en todas tendría que despertarse y es lo que menos quiero, sería ridículo. Trato de menearme un poco para que él pueda quitar su enorme brazo de mí pero no funciona, así que opto por moverlo yo misma y no me suelta se aferra más como si fuera una maldita garrapata. Escucho un ruido en su garganta y me quedo quieta cierro los ojos para hacerme la dormida, por fin quita su brazo y dice…

 —Anielka, sé que estas despierta.  —¿Es brujo o qué? pero no me importa sigo fingiendo.  —Deja de fingir, además solo fue un abrazo te confundí con la almohada.  —desgraciado todo este tiempo estuvo despierto.

 —Te pasas, en serio Lucas ¿Estabas despierto?  —Digo volteándome, error quedamos frente a frente y demasiado cerca. Tanto que puedo sentir el hormigueo que provoca su barba en mi mejilla, además hoy se ve tan guapo ¿Guapo?

 —Sí.

 —¿Y me lo dices así, tan fresco? ¿Hace cuánto?

 —Antes que despertaras.

 —¿Qué haces en mi cama? ¿Y abrazándome? Hay Dios me estoy volviendo vieja no recuerdo nada.

 —Bueno respondiendo a tus preguntas, pues si ya estas vieja y probablemente no recuerdes nada porque ayer te encontré tirada en el sofá con mucha fiebre y muy ebria junto a Leslie. Traté de llevarte al hospital, pero con tu estado etílico me mandarían al carajo, así que decidí bajarte la fiebre.

 —Gracias, supongo. ¿Lo que no comprendo es porque estabas abrazándome? ¿Y Leslie?  —lo cuestiono.

 —Leslie está en su habitación con su novio, llego luego de que lo llamara y le exigiera que viniera por ella para ir a bailar. Me quede al pendiente de ti que la fiebre bajara y luego sin darme cuenta me quede dormido, claro no sin antes escuchar el espectáculo que ofrecieron los enamorados  —involuntariamente suelto una carcajada al imaginar la cara de Lucas escuchando a Leslie con su espectáculos sexual, hasta pena me da.

 —Lo siento, de verdad.

 —¿Cómo te sientes?  —por fin retira su patetico rostro del mío y se sienta en la cama.

 —Que me están arrancando la cabeza al igual que las extremidades, pero bien.

 —Deberíamos de llamar al doctor  —se aleja y sale de la cama. Busca una toalla y la coloca en uno de sus hombros, cuando reacciono digo:

 —¡Eso sí que no! Ni por un millón de bombones.

 —No sabes lo que tienes o si pueda ser contagioso  —ahora me ve como si fuera portadora del peor virus.

 —No me importa, no iré a ningún lado y nadie vendrá. Además solo es resaca  —le digo cruzando mis brazos sobre el pecho.

 —Tan terca como siempre, pero si en veinticuatro horas sigues igual te llevare al hospital, aunque primero tenga que amarrarte. Ahora no te levantes de esa cama.

 —Como diga doctor, pero no te atrevas a abrazarme de nuevo.

 —Admite que te encantó  —dice subiendo a la cama y colocándose frente a mí, está muy cerca, cierro los ojos porque creo que me va a besar y dice  —Pero no te acostumbres ya sabes no te enamores.

 —Jamás podré enamorarme de un ser tan arrogante y egocéntrico como tú, eso suéñalo.

 —Te encanto y por eso estas tan molesta.

 —No Lucas, aquí el único que terminara enamorado eres tú y cuando eso suceda te mandaré al demonio.  —Ahora quien se levanta soy yo dando un gran portazo. Es un imbécil, como puede comportarse de una forma y luego cambiar en un segundo, lo odio y odio que me empiece a gustar, odio tener ganas de plantarle un beso cada vez que lo tengo cerca, odio ponerme nerviosa cuando me habla o me ve. Sería muy estúpida si terminara enamorándome de él o aceptara que mis sentimientos han florecido nuevamente.

Luego de vario tiempo, regreso a mi habitación para darme un baño y cambiarme, cuando entro veo a Lucas sentado sobre la cama, no volteo a verlo ni un poco, porque hacerlo me molesta en este momento.

Me doy un baño con agua caliente para poder relajarme, realmente no sé qué me molesta más, que no me haya besado o que sea un tonto, cualquiera que sea la respuesta, no me interesa no puedo volver a involucrarme en una situación amorosa y menos con Lucas. Ahora lo único que deseo es que haya desaparecido cuando salga de bañarme.

No lo veo en la habitación y solo espero que se haya largado, así que termino de arreglarme. Llego a la cocina y me doy cuenta que se fue y solo dejo una nota diciendo: Anielka voy por comida y medicamento, quédate en la cama.

En otras circunstancias lo habría mandado a freír plátanos, pero realmente me siento fatal así que me dejo caer en la cama nuevamente. No sé cuánto tiempo habrá pasado cuando escucho varias voces en la habitación, pero el sueño que tengo es demasiado que no me deja abrir los ojos.

 —Despierta dormilona  —la voz de Leslie y unos pellizcos me hacen abrir los ojos.

 —Dejame.

 —¿Cómo te sientes Anielka?

 —Muy cansada  —cuando me escucho mi voz esta distorsionada y muy fea.

 —Ani, deberíamos de ir al médico, te ves y oyes mal y créeme ese no es efecto por resaca  —dice riendo.

 —No es necesario debe ser una infección, no te preocupes. ¿Estamos solas? Tengo hambre ¿Podrías prepararme una sopa?

 —Te traeré para que elijas, tu querido esposo casi se trae un restaurante.

 —¿Hablas de Lucas?

 —Ese mismo, ha estado al pendiente de ti. Ahora se está dando un baño y me encargo que te despertara para que comieras algo, así que abre la boquita bebé —No me lo puedo creer, no pensé que se preocupara por mí, no he sido la más atenta en este tiempo ni la más amable. No digo nada más porque me imagino las múltiples respuestas y teorías de mi amiga. Luego de terminar la comida vuelvo a dormir. Al despertar una figura masculina me espanta ya que está sentado de frente, ¿viéndome?

 —¿Lucas? ¿Qué haces?

 —Esperando a que despertaras para la medicina.

 —Gracias  —tomo las pastillas y me acomodo de nuevo en la cama.   —Por todo, sé que no fuiste con tu familia y has estado al pendiente de mí.

 —No agradezcas me alegra que estés bien, ahora sigue descansando y luego come.

 —¿Tu no comerás?

 —Saldré a cenar, que sigas mejor  —dicho esto sale de la habitación dejándome sola con mil preguntas sobre su comportamiento.

Luego de ese día, el comportamiento de Lucas ha cambiado drásticamente. Y me refiero a todo. Ya no es un desordenado asqueroso, ahora respeta mi lugar de dormer, me trata con respeto y cordialidad. Hasta se despide de beso cuando se va al trabajo.

La semana pasada estaba muy estresada debido que en el colegio se celebraría el día de la familia, Leslie y yo teníamos que hacer muchos preparativos y disfraces. Ese día no habíamos probado comida. Lucas llego de trabajar, nos saludó y en la misma se volvió a largar. Quince minutos después llegó con Luis, su amigo y mucha comida para nosotras. Luego se sentaron a ayudarnos. Esa fue la primera ocasión en la que me sorprendió. Días después desperté debido a un olor muy fuerte que provenía de la cocina.

¡Lucas estaba incendiando la cocina al tratar de hacer el desayuno!

 —¿Qué rayos pretendes?  —Digo al entrar a la cocina.

 —Trataba de hacer omelette, pero no es tan sencillo como se ve en YouTube.  —Tiene toda la ropa manchada de huevo no sé qué demonios pretendía hacer. Hay ingredientes regados por toda la cocina, el suelo, la mesa, todo absolutamente todo está manchado, y lo peor ha acabado con todos los huevos, ahora nos quedamos sin desayuno.

 —Lucas, tú no sabes cocinar.

 —Nunca es tarde para aprender  —Responde.

 —Pues búscate un chef que te enseñe, porque si continuas así terminarás incendiando el apartamento.

 —Quería disculparme por lo que he dicho y hecho.  —dice seriamente.

 —¿Por lo de hace ocho años o por tu conducta en el matrimonio?  —Le digo bromeando, aunque honestamente no quisiera saber porque se está disculpando.

 —Por todo, si eso te hace sentir mejor.

 —Lo haré, pero con una condición.

 —¿Con cuál?

 —Que limpies este tiradero, y vuelvas a llenar la despensa porque has acabado con todo.

 —¿Me ayudaras?  —Pregunta hacienda un puchero, como si fuera un bebé. ¡Estupido hombre sensual! Hasta ganas de morderle la mejilla me dan.

 —Desde luego que no, tú hiciste esto.

 —Pero era para ti.

 —Yo preparare el desayuno pero tú limpiaras este desastre.

 —Eres una bruja  —Dice haciéndose el serio.

 —Y tu un tonto.  —Lucas comienza por limpiar todo el desastre que hizo, en su intento rompe platos y vasos, honestamente no lo quiero de nuevo dentro de la cocina. Mientras termina de limpiar preparo un poco de jugo de naranja, y pan pues ni al caso hacer panqueques o algo que lleve huevos porque acabó con ellos.

Por fin nos sentamos a desayunar y creo que tendré que tomar un baño, ya que estoy tan o más sucia que Lucas.

 —Moría del hambre  —dice mientras comenzamos a comer.

 —Claro si es casi medio día, a la próxima llévame a desayunar.  —Creo que después del intento de Lucas por cocinar lo soporto un poco más. No mientas, te gusta, pero eres una gallina y no lo admitirás. Estúpida conciencia.

 —Lo tendré en cuenta  —seguimos comiendo en silencio, ahora ya no es tan incómodo, incomodo se vuelve cuando dice…

 —¿Te acuerdas la noche que te bese, cuando cumpliste quince?  —suelta viendo directo a mis ojos y por alguna extraña razón mis mejillas comienzan a arder, mi corazón a latir rápidamente y mis manos a sudar, parezco la cría de hace ocho años.

 —Casi no, pero ¿que sucedio?  —Pregunto haciéndome la desentendida. Y el solo ríe por lo bajo.

 —Porque después de esa noche, no volví a verte durante ocho años, ¿Tan mal estuve?  —¿Mal? ¿Él? Mal estuve yo era mi primer beso y no sabía qué diablos hacer, él era un experto, y lo sigue siendo.

 —No, pero no tenía sentido quedarme tú eras el hijo del dueño de la casa y yo la hija del chofer, no creo que hayas querido tener una relación con la hija del empleado  —aun recuerdo el dolor que provocaron esas palabras.

 —Tú no sabías eso.

 —Yo te escuche esa noche decirle a Cristóbal.  —Le digo al recordar la conversación que tuvo con su amigo, luego de besarme.

 —¿Qué escuchaste?

 —Cuando le decías que jamás podrías enredarte con la hija del chofer, que sería demasiado vergonzoso para alguien de tu nivel, que solamente era una curiosidad que querías satisfacer.  —su rostro es la vergüenza personificada.

 —Te falto una parte.

 —¿Cuál?

 —Que ese beso despertó sentimientos que aún no conocía —Me toma del mento y me planta un beso, uno que no esperaba pero que es tan o más delicioso como hace ocho años. Ese beso hace que el piso tiemble, que el mundo se paralice y gire nuevamente.

Una mujer inteligente besa sin enamorarse, y abandona antes de ser abandonada. Ese fue el primer pensamiento que se cruzó por mi mente, cuando sentí los labios de Lucas sobre los míos, trate de repetirlo una y otra vez, pero creo que lo hice mal como era:

¿O abandona antes de enamorarse? ¿Abandona ya enamorada? ¡Ya no sé cómo es!

Comencé a disfrutar de la dulce sensación y sabor de su boca, era como lo recordaba, poco a poco me fue acercando a su pecho, mis brazos se entrelazaron en su cuello y los de él en mi cintura.

Ya no podía pensar, solo sentir, realmente me estaba entregando en ese beso que poco a poco iba subiendo de tono, una parte de mi quería detenerlo, pero había otra que no podía, no quería.

¡Dios! Necesitaba detener ese beso a como diera lugar, porque si no terminaríamos en la cama, y eso es justo lo que no debía de suceder. Pero todo paso tan rápido que cuando pude darme cuenta estaba de espaldas en el sofá. Mi cabeza quería pensar pero mi cuerpo no la dejaba, estaba siendo prisionera de mi propia pasión.

 —Esto está mal  —Solté para romper el mejor momento desde que nos casamos.

 —¿Mal? Malo es que cada maldita noche te tenga cerca y no pueda besarte o tocarte  —exclama besando mi cuello.

 —Pero ni siquiera nos gustamos escuche cuando se lo decías a Odalis, además ella es tu novia, se supone que la quieres ¿No?  —Trataba débilmente de encontrar una excusa para que Lucas se detuviera, pero a quien engañaba estaba disfrutando terriblemente de las caricias que me daba, de sus besos en mi cuello.

 —Habla por ti.

 —Tú me odias y yo a ti...

 —Vaya forma de odiar… solo disfruta  —Los hombres dicen y prometen todo lo que tú quieres, pero cuando obtienen lo que quieren a la mierda las promesas. Otro ridículo pensamiento, pero de que me sirve sino puedo reaccionar, por fortuna suena el timbre:

 —Lucas, detente por favor están llamando a la puerta  —Le digo pero su boca no se detiene y mis piernas no responden.

 —Se cansarán de tocar.  —Y sigue besándome, pero una tétrica voz del infierno hizo que Lucas se pusiera de pie en un segundo.

 —¡Lucas!  —Odalis  —Abre la puerta sé que estás ahí, puedo escuchar tu teléfono.  —Estúpida bruja, ni siquiera había escuchado el teléfono. No podías escuchar solo sentir ¡Hasta se me había olvidado que tengo cerebro!

 —¿Qué hace ella aquí?  —Le digo componiéndome la ropa, bueno la poca que tengo puesta.

 —No lo sé, por favor...

 —¿Por favor qué?

 —Nada.

 —Sabes, mejor ve a abrirle a tu distinguida novia antes que tumbe mi puerta.  —Le digo marchandome a la habitación, no quiero ver su patético rostro ¿Cómo pude ser tan débil? Casi me acuesto con él, por poco hago todo lo que no debo hacer. Puedo escuchar todo lo que la ridícula zorra dice acerca de lo pequeño que es mi apartamento, del mal gusto de decoración, en fin le encuentra mil defectos, y como no quiero partirle el rostro decido irme.

 —¿Vienes a ofrecerme algo de beber?  —Pregunta con su falsa sonrisa en el rostro, la cual quisiera eliminar de un solo puñetazo.

 —Vete de mi casa.

 —No quiero, vengo a ver a mi novio y me iré cuando se me dé la gana.  —¡Estúpida! Pero esta me la paga.

 —Como quieras, pero deberías de ponerle una correa a tu novio, ya sabes.  —Dicho eso paso a retirarme y dejo a una Odalis totalmente furiosa.

Doy cinco mil vueltas al parque, pienso una y otra vez sobre lo que sucedió con Lucas ¿Qué hubiese ocurrido si Odalis no hubiera aparecido? Mucho sexo, grita mi mente y ¿Después de eso?

Trato de hacer una evaluación mental sobre toda la relación que hemos tenido con Lucas desde hace años y reconozco que me gustaba mucho, soñaba con Lucas quería ser su novia pero eso jamás sucedió. No éramos, somos, ni seremos compatibles. Siempre habrá algo que no nos dejara, además el me dejó claro que este matrimonio se acabara pronto y por nada del mundo existirá el amor en él y tal vez sea lo mejor.

Luego de muchas horas caminando como idiota, regreso a casa y solo espero no encontrarme con un escenario en el cual Lucas y Odalis estén teniendo sexo y en mi cama. Abro lentamente y no se escuchan ruidos extraños, voy a mi habitación y la cama está hecha, y sobre ella un vestido azul cortó con una nota que dice…

Paso por ti a las ocho.

Lucas.

La primera pregunta que hago es ¿Será para mí? ¿Y porque este cambio tan repentino? Lo primero que dijo cuándo nos casamos es cero romance, y apostó a que yo terminaría enamorándome de él y que lo rogaría para meterme en su cama y hasta el momento el que ha tomado la iniciativa es él, presiento que algo no está bien aquí. El problema es que no tengo la menor idea de que podrá ser.

No soy tan tonta como para creer en todos estos detalles, y aún menos cuando Odalis estuvo esta tarde aquí, marcando su territorio. Tengo que ir dos pasos antes que Lucas estoy segura que si entrego mi confianza terminara lastimándome de nuevo. 

Obviamente tendré que averiguar que sucede no creo que las respuestas vayan a caer del cielo. Y para poder resolver esta ridícula y confusa situación tendré que aceptar la invitación de este hombre. Por lo que decido cambiarme mientras planeo mi siguiente movimiento, estoy terminando de maquillarme cuando suena el timbre. ¿Será que este hombre no puede cargar sus llaves? Abro la puerta dispuesta a reclamarle, pero me quedo atontada con la persona que esta parada frente a mí.

 —¿Brighany




Capítulo 10

A veces crees que el pasado doloroso por fin ha quedo atrás, que los demonios que te atormentaban ya no existen, haz comenzado a creer que las heridas han cicatrizado y por un segundo piensas que vuelves a respirar; pero te das cuenta que no es así. Que tu pasado ha vuelto con más fuerza que nunca, que tus demonios son más fuertes de lo que recordabas que las heridas siguen ahí, que duele tanto al punto que te cuesta respirar de nuevo. Ese fue mi pensamiento al ver a Brighany otra vez, pensaba que nuestra historia quedo zanjada pero al tenerlo frente a mí, algo dentro de mi corazón volvió a quebrarse.

 —¿Qué haces tú aquí?  —Pregunto desconcertada al verlo en mi puerta.

 —¿Podemos hablar?

 —¿Hablar?  —pregunto perpleja.

 —Te he buscado por mucho tiempo, después de esa noche no supe nada de ti, no me dejaste explicarte.

 —¡¿Explicarme?! Pretendías que comprendiera que te acostabas conmigo mientras tenías una esposa embarazada ¡Que cínico eres!

 —Las cosas no pasaron de esa manera...

 —Me importa un carajo como pasaron las cosas no quiero escucharte, ni verte, ni hablarte.  —Realmente estaba molesta. ¿Conque derecho se presenta en mi casa después de tanto tiempo? ¿Pensaba meterme a la cama de nuevo?

 —Pero Anielka te he buscado todo este tiempo, no te imaginas a todos los lugares a donde he ido, esta era mi última esperanza y por fin te encontré.

 —Pues ya me encontraste, ahora lárgate y no vuelvas jamás.

 —No puedes estar hablando en serio, ¿No recuerdas lo mucho que nos amábamos? ¿Cuanto disfrutábamos el uno del otro? ¿De verdad me olvidaste Anielka? Fui el primero en tu vida, no puede ser que me hayas borrado así nada más.

 —Exacto, fuiste el primero, pero no serás el ultimo.

 —Donde hubo fuego, cenizas quedan  —Dice acercándose a mí y tomándome de la cintura, por un momento soy débil a su tacto y vienen a mi mente mil recuerdos de cuando estuvimos juntos, nuestra primera vez y todas las locuras que hice por él. En estos años jamás pensé en la posibilidad de volver a verlo, le pedí tanto al cielo que me permitiera continuar con mi camino y poder arrancar ese amor de mi corazón y cuando por fin creo que doy por enterrado ese asunto, Brighany se presenta en mi vida única y exclusivamente para causar estragos.

 —Tienes razón  —digo viéndolo directo a los ojos  —Donde hubo fuego cenizas quedan, pero yo se barrer así que no pierdas tu tiempo y vete de una vez, ya no sigas haciéndome más daño.

 —Dime que ya no me amas  —Dice sujetándome contra su pecho.

 —¡Suéltame!  —Le exijo.

 —¡No! Hasta que me digas que ya no me amas, que mis besos no te desarman y mis caricias no te vuelven loca como antes.

 —¡Basta!

 —¡Dímelo! Sabes mueres porque te bese así como yo lo estoy haciendo, solo dilo.  —No podía decir nada, al parecer mi lengua murió por un segundo el tiempo se congelo, pero ese mismo tiempo congelado me hizo recordar que tengo un compromiso con Lucas y que por mucho que lo odie, la vida de mi padre depende de ese miserable compromiso. Estoy a punto de responderle a Brighany, cuando…

 —Suelta a mi esposa  —Se escucha la voz de Lucas atrás de mi espalda.

 —¿Qué está diciendo este sujeto?  —Pregunta Brighany.

 —¿Eres sordo imbécil? ¡Te dije que sueltes a mi esposa!  —Gruñe Lucas enfurecido.

 —¿Es cierto Anielka? ¿Te casaste con este tipo?  —Finalmente me suelta y no me queda más remedio que darme la vuelta y sujetarle la mano a Lucas para que Brighany se largue y no se arme una pelea.

 —Si ahora márchate.  —inconscientemente me aferro de la mano de Lucas para no llorar, no quiero que vea que mi pasado con Brighany aún me afecta.

 —Como quieras  —escupe Brighany dando la vuelta y marchándose, pensé que la parte que una vez ocupó Brighany estaba muerta, pero en este momento duele como la primera vez que lo deje.

 —Estuviste a punto de incumplir el trato  —suelta el idiota de Lucas y yo no estoy de humor para soportarlo. Es tan insensible, por lo menos hubiera preguntado si estoy bien.

 —¡Vete al infierno!

 —Tú vendrás conmigo y ahí nos quemaremos los dos.

 —Bájale dos rayitas a tu drama.

 —¿Qué hacia ese tipejo aquí?

 —¿Que no es obvio?

 —Si, casi se acuesta contigo en la puerta de nuestro apartamento.  —ja, ja y más ja.

 —Eres un enfermo y loco. En primera no pensaba acostarme con él y segunda, este es mi apartamento.

 —Te tenia contra la puerta, y te recuerdo estamos casados y todo lo tuyo es mío y viceversa.

 —¡Muérete Lucas!  —Digo entrando al apartamento, solo quiero meterme en la cama y llorar.

 —¿A dónde demonios vas?  —Grita tras mi espalda.

 —¡A cagar!  —digo para fastidiarlo, se lo mucho que le molesta cuando digo una grosería.

 —No me jodas Anielka menea ese lindo traserito, porque iremos a cenar ahora.

 —Pues vete solo.

 —No señora nos vamos  —Me toma de la mano y me saca a tirones del apartamento, no tengo ni la más mínima idea de porque diablos quiere que vayamos a cenar, jamás hemos salido fingiendo que somos un matrimonio feliz, su familia y la mía sabe las circunstancias de nuestra unión, por lo que delante de ellos no fingimos.

 —¡No seas tan cavernícola! ¿Acaso no ves que llevo zapato alto? Además, hubieras pedido un taxi, ni modo que nos vayamos a pie.  —no reacciona a nada de lo que digo, simplemente se limita a sonreír o más bien a burlarse. Pienso que cruzaremos la calle, pero en lugar de eso me abre la puerta de un lujoso vehículo y pide que suba, hago lo que quiere para no seguir discutiendo.

 —¿De dónde rayos sacaste este auto?  —según él no tiene acceso a nada.

 —De mi nuevo puesto en la empresa.

 —¿Cuanto ganas?

 —Es de mi madre.

 —Pensé que iríamos en taxi.

 —Es una ocasión especial  —dice sonriendo ¿Por qué cada vez que sonríe siento que me tiemblan las piernas? Porque te gusta, responde mi conciencia.

 —Como digas  —no sé cuánto durara el trayecto porque no tengo idea de dónde carajos vamos, veo por la ventana y pienso en el regreso de Brighany. ¡Diablos! Ya había superado esa triste etapa de mi vida, no puedo volver con él, no después de lo que me hizo.

 —¿Tanto te afecto verlo?  —Pregunta Lucas.

 —¿Perdón?  —No comprendo su pregunta, claro que si tonta, se refiere al idiota de tu ex.

 —A tu ex.

 —¿Alguna vez te has enamorado y te han destrozado el corazón?  —Obvio me dirá que no, él es el típico rompecorazones.

 —No.  —si hubiera hecho una apuesta estaría cobrando mi premio.

 —Entonces no me comprenderás.

 —Explícame entonces.

 —Un corazón destrozado, es como tener las costillas rotas, duele cada vez que respiras.

 —¿Y aún lo amas?  —pregunta con intriga.

 —Es increíble, pero aun con el corazón roto sigues amando a esa persona con cada pedacito que te queda.  —Realmente me escuche bastante cursi, pero no me importa el pidió una explicación y es la experiencia más cercana que tendrá, sino llega a enamorarse.  —Siento la cursilería. Pero para ser más precisa en mi respuesta te diré que no sé lo que siento en estos momentos. Es tanto que no sabría cómo llamarlo  —Y es cierto. Ver a Brighany de nuevo hizo que mis sentimientos se confundieran. No sabría decir si es amor o rencor.

 —Sabes Anielka yo creo que una mujer inteligente y autentica, siempre recoge los pedazos de su corazón, lo reconstruye y se hace más fuerte que nunca.  —¡Vaya! parece que si tiene sentimientos.

 —Lo se tienes toda la razón, lo difícil es decidir cuando tú mente dice ¡Renuncia! Y tu corazón pide a gritos: ¡Un último intento!

 —¿Volverías con él?  —cuestiona intrigado.

 —Tiene una esposa y un hijo, por mucho que lo ame jamás destrozaría un matrimonio.

 —¿Pero te escapaste para casarte con él, no?  —No sabía que estaba tan enterado de mi vida amorosa.

 —Yo no sabía que estaba casado.  —No sigo hablando, porque me doy cuenta que hemos llegado a.... ¿Su casa?  —Lucas ¿Cenaremos en tu casa?

 —Sí.

 —¿Y eso por?

 —Mi cumpleaños  —¿Mierda? ¡Su cumpleaños!

 —¿Por qué no me dijiste?

 —Eres mi esposa, se supone que lo debes de saber.

 —No empieces, sabes cómo es nuestra situación.

 —Me conoces de años, no es posible que hayas olvidado la fecha ¿O sí?  —Claro que lo olvide, apenas y puedo recordar el de mi papá.

 —Lo siento, no tengo un obsequio  —pero no responde porque en ese momento baja del auto.

Entramos a su casa y me topo con la sorpresa de que su familia, amigos y hasta mi padre se encuentran ahí. ¿Por qué diablos nadie me dijo nada? Esto es demasiado en un dia, primero Lucas me besa y casi tenemos sexo el cual se vio interrumpido por Odalis, y para terminar Brighany aparece de nuevo. Me siento hasta enferma de tanta sorpresa.

 —Hola papi  —digo abrazándolo  —¿Por qué no me advertiste de esto?

 —Lucas dijo que ya sabias  —Tonto.

 —Desde luego que no.  —Saludamos al resto de los invitados, pero sigo con la duda, del porque Lucas no me dijo nada. Siento unas manos grandes rodearme mi cintura y un rostro reposar en mi cuello.

 —¿Qué haces Lucas?

 —Abrazar a mi esposa, estamos en público.  —Ni modo me toca sonreír, pero sonrío más cuando entra la venenosa de Odalis, y le cambia el semblante al vernos juntos.

 —Cuéntanos Lucas, ¿Qué te regalo tu maravillosa esposa?  —Dice la víbora rubia.

 —Algo que solo yo disfrute  —Dice delante de mi papá, su familia y amigos. Mi padre casi se ahoga, Larisa sonríe y a Odalis casi le da un derrame, dicho esto seguimos saludando a los demás invitados y cuando veo que no hay alguien muy cerca le digo:

 —¿Pero qué mierda te pasa? ¿Estás drogado?  —Dijo furiosa.

 —Si te enoja que haya mentido, puedes darme mi regalo ahora mismo.

 —Si quieres quedarte sin descendencia, con mucho gusto.

 —Contrólate, mamá quiso dar una fiesta por mi cumpleaños y se me olvido decirte, bueno lo iba a hacer, pero llego Odalis y nos interrumpió. Trate de llamarte pero olvidaste tu teléfono y para cuando te encontré estabas en brazos de otro.

 —Lucas tus cambios de humor no son normales, no entiendo que pretendes al comportarte de esa forma. Llevamos juntos casi cinco meses y en ese tiempo solo me has jodido la existencia y luego un día nada más se te ocurre que juguemos al matrimonio feliz ¿a qué estás jugando?

 —A nada. ¿No crees que sería mejor llevarnos bien? Anielka crecimos juntos, hacíamos travesuras, yo fui quien te dio tu primer beso ¿no lo recuerdas?

 —El hombre que está parado frente a mí, no es el que recuerdo. No sé qué ocurrió contigo en todos estos años. ¿Qué te ocurrió Lucas? Antes siempre estabas feliz haciendo bromas y aunque no eras el primero de tu salón tratabas de ser responsable, estuviste en diferentes universidades y no has terminado la carrera aun, siempre estás de mal humor o sino de fiesta cada fin de semana.

 —Tú no sabes  —es lo único que dice.

 —Exacto no lo sé pero tampoco me lo dices ¿Qué quieres?

 —A ti  —dice muy quedito tanto que al principio no sé si escuche bien. —Pero entiendo que fui un idiota sin corazón al haberte chantajeado para que te casaras conmigo.

 —Ha pasado mucho tiempo, ambos hemos cambiado. Ya no soy aquella niña a la que le robaste su primer beso.

 —Ni yo el tonto que te molestaba, pero dame la oportunidad de conocer a esta nueva Anielka, démonos esa oportunidad  —suena convincente y tentador pero no se me olvida el motivo por el cual nos casamos.

 —¿Por qué haces esto? ¿Temes que ahora que apareció Brighany me marche con él?  —Solo así comprendería su cambio de actitud, aunque lleva bastante tiempo tratando de agradarme.

 —Claro que no, sé que eres una mujer que cumple su palabra.

 —Si nos diéramos esa oportunidad ¿Qué pasa con el trato? ¿Con Odalis?

 —El trato sigue igual, de Odalis ya me encargue. Solo te diré que me des la oportunidad de cortejarte como debí hacerlo hace ocho años, me gustas pero me gusta más como me siento contigo.

 —Dame tiempo Lucas, demasiadas cosas por un día  —dicho esto me doy la vuelta en busca de mi padre.

De regreso a casa ninguno de los dos dice una sola palabra, me es realmente incomodo después de todo lo que ha dicho entablar una conversación con él. Es mejor pensarlo bien antes de tomar una decisión, no puedes odiar a alguien y luego decir que te gusta, eso no funciona así al menos no en la vida real. Llegamos a casa y unas patitas peludas me reciben; Puma. Acaricio su cabeza y luego le doy de comer, para cuando termino Lucas ya se ha marchado a la habitación y esa noche decido dormir en la sala, para darnos distancia y tiempo para pensar en todo lo acontecido.

He dormido como un bebé, cuando me levanto Lucas ya no se encuentra en casa al parecer se ha ido y eso me deja más tiempo para hablar con Leslie, a quien las últimas semanas la he notado distante, triste y necesito saber que le pasa. Por lo que le preparo el desayuno y se lo llevo a su habitación, este será un domingo de chicas.

 —Toc, toc toc  —Digo al entrar a su habitación.

 —Adelante amiga  —Mmm algo muy malo le pasa.

 —No te he visto últimamente, así que declaro que este día es exclusivamente para nosotras, toma tu desayuno.  —Ve el desayuno e inmediatamente sale corriendo al baño a vomitar no quiero pensar mal, pero ya lo estoy haciendo. Dejo que saque todo su malestar no digo nada hasta que se acuesta en la cama.

 —¿Qué rayos fue eso?  —Digo muy seria.

 —Anielka yo... Yo  —Comienza a llorar y hago lo único que puedo, abrazarla.

 —Estas embarazada ¿Cierto?

 —Si  —responde entre sollozos.

 —¿Cuánto tiempo tienes?

 —Dos semanas  —No quisiera preguntar esto, pero debo de hacerlo.

 —¿Derick ya lo sabe?  —Mi mayor temor se hace realidad llora aún más, pero no es porque Derick no lo sabe.

 —No sé quién es el padre  —Esto no me lo esperaba es como si me hubiesen dado un golpe en el estómago.

 —¿Ulises?

 —Sé que soy una irresponsable y la peor mujer en estos momentos no sé qué hacer Anielka.  —Me abraza tan fuerte que me dan ganas llorar, me parte el corazón ver a Leslie tan triste y confundida.

 —Eso ya no importa ahora, lo que tienes que hacer es hablar con los dos y tratar de solucionar esto.

 —Pero me odiaran.

 —Perdón pero yo te lo dije, además aquí lo más importante ya no eres tu ni ellos, es ese bebé que se está formando dentro de ti.

 —Si lo sé, pero no sé si seré una buena madre o que hare cuando el niño llore, crezca o se enferme ¿Y si no me quiere el bebé?

 —No seas boba Leslie, te amará con todo su corazón, porque será un ser tan bello como lo es su madre, te apuesto que serás una excelente mamá.

 —¿Me ayudarás?

 —Por supuesto, será mi sobrino consentido  —Digo abrazándola.

 —Eres la mejor amiga que pueda existir.

 —Soy tu única mejor amiga.

 —Y serás la madrina.

 —Obvio, anda come tienes que alimentarte muy bien, ya luego veremos cómo hablar con Derick y Ulises.

 —No me lo recuerdes.

 —Lo que no entiendo es que porque existiendo tantos métodos anticonceptivos no te cuidaste  —No lo comprendo, hemos ido a talleres sobre la sexualidad.

 —Fue un descuido.

 —Sabes yo creo que lo que está destinado a pasar, sucederá. Si está escrito debe cumplirse no lo veas como un error, un bebé siempre es una bendición sea la cual sea la situación.

 —Yo lo quiero, solo que no en estas circunstancias. Pero basta de mí, ¿cuéntame que se traen tú y Lucas?

 —Siéntate y come, porque cuando te diga es probable que hasta te desmayes.

 —Te vas a divorciar.

 —Brighany apareció la otra noche y Lucas quiere que le dé una oportunidad para tener una relación verdadera.  —Leslie no puede cerrar la boca en este momento, hasta el tocino que tenía en el tenedor se la ha caído.

 —¿Brighany? El desgraciado casado que te engaño ¿Cómo se atreve?

 —Ese mismo, lo peor fue que casi se van a los golpes cuando Lucas nos vio.

 —¿No lo besaste o sí?

 —Claro que no, pero el mundo se derrumbó en ese instante, físicamente sigue igual.

 —¿Aún lo amas?

 —No estoy segura, y luego Lucas pidiendo una oportunidad.

 —¡Que emoción!  —Dice levantando los brazos como si hubiera ganado un premio.

 —¿Emoción? Te recuerdo que este es el idiota que me chantajeo para casarme con él y que además su única regla fue que no me enamorara. ¿Recuerdas tu consejo?  —Le hago la misma expresión que ella hizo cuando me dijo  —"Enamóralo pero no te enamores"

 —Sí, pero las cosas están cambiando, Lucas quiere una relación seria contigo conózcanse, al menos inténtalo. O sea es un delito tener un esposo así y no gozarlo. ¿O no te dan ganas?

 —No soy de piedra, claro que me dan ganas de estar con él, pero sinceramente tengo miedo de enamorarme.

 —No involucres sentimientos, es solo sexo.

 —¿Cómo me pides eso?

 —Tienes que aprender a tener corazón duro.

 —En serio el embarazo te está afectando el cerebro, hace poco me dijiste que tenía un pedazo de hielo en lugar de corazón y ¿Ahora dices lo contrario?

 —Olvida lo que dije antes.  —La tarde transcurre entre risas y largas conversaciones. Aún seguimos en pijama, como Leslie tiene antojo de todo o se está aprovechando de su estado, pedimos pizza para almorzar. Realmente necesitábamos este tiempo de amigas.

Sin darnos cuenta nos quedamos profundamente dormidas, hasta que siento que unos brazos fuertes me levantan de la cama de Leslie, abro un poco los ojos y me doy cuenta que es Lucas quien me lleva. Me acomoda en la cama y se acuesta junto a mí.

Llega lunes y es la misma rutina de siempre, mientras termino de calificar los libros de los niños luego de la hora de salida, me tomo un tiempo para razonar en lo que está sucediendo, no quiero analizar tanto las consecuencias que puedan ocurrir si decido darme esta oportunidad con Lucas. Por primera vez en mucho tiempo quiero enamorarme recibir un mensaje, una llamada inesperada, alguien con quien reír, hablar o solo ver televisión. Me marcho al apartamento al terminar mi jornada laboral, hoy no tendremos universidad por lo que me pongo cómoda y decido dar una siesta.

Duermo y no sé por cuánto tiempo, despierto al sentir el olor a papas fritas. ¡Simplemente delicioso!

Al abrir los ojos me encuentro a Lucas sentado a la par mía, viendo televisión y comiendo papas y hamburguesa.

 —Pensé que no despertarías  —comenta al ver que desperté.

 —Estaba muy cansada.

 —Me di cuenta, estabas roncando como tractor  —suelta sonriendo. ¡Para de sonreír! ¿Sabrá que cuando sonríe me encanta?

 —Yo no ronco.

 —Como digas, toma esta es para ti  —me entrega una bolsa con papas, hamburguesa, postre y gaseosa.

 —Gracias.

 —¿Solo gracias? ¿Ni un beso?  —¿uno? Le daría muchos, pero eso él no lo sabe.

 —Basta Lucas  —le digo riendo y él también lo toma como broma.

 —¿En qué piensas?  —pregunta Lucas cerca de mi cuello. ¡En qué momento se acercó tanto?

 —En nada  —tampoco hago nada para alejarme, me gusta tenerlo cerca.

 —No te creo.

 —¿A dónde fuiste él domingo?  —Me causa curiosidad el saber en dónde estuvo prácticamente todo el día.

 —En casa de mi madre. ¿Qué te parece si vemos una película?  —¿Estará evadiéndome? Cálmate, recuerda que están iniciando una relación, lo asustaras si actúas como un controladora demente.

 —¿Cuál?  —digo para salir de ese incomodo momento.

 —El conjuro.

 —Ni de chiste  —pasaría un mes sin poder dormir.

 —¡Que gallina! ¿Qué propones?

 —Dulce Noviembre.

 —Es para niñas.

 —A mí me gusta.

 —De acuerdo, la veremos  —Salgo de la cama en busca de la película, y también a preparar unas palomitas, mientras Lucas se acomoda en la sala.

Han pasado aproximadamente treinta minutos, cuando comienzo a escuchar un molesto ruido. Lucas se ha dormido y está roncando como loco. Definitivamente este hombre de romance no tiene ni las pestañas.

 —¿Lucas?  —digo sacudiéndolo.

 —¿Me dormí?

 —¿Tú que crees?

 —Lo siento, pero es demasiado aburrida para mi gusto.

 —Es una historia muy triste ella tiene cáncer, morirá.

 —Es una película Anielka.

 —Lo sé.

 —Aunque la disfrutara más si por lo menos me dieras un beso  —¡Dios! esa última palabra hace que la piel se me ponga de gallina y que mi corazón lata a mil por hora. Últimamente he comenzado a disfrutar sus besos.

Esta vez soy yo la que lo besa, no digo nada simplemente me lanzo a sus brazos. Todo el momento es mágico, luces apagadas, estamos acurrucados en el sofá con película romántica. Poco a poco los besos suben de intensidad y las caricias... bueno las caricias también van aumentando. Recuerdo que cuando lo empecé a besar estaba sobre él y por alguna razón ahora estoy debajo.

Parte de mi pijama yace en el suelo junto con su camisa, ni siquiera me detengo a pensar que rayos estoy haciendo. Porque en estos momentos pensar es lo que menos harás.

Estamos a punto de deshacernos de mis bragas, cuando una molesta luz se enciende en la sala. ¡Demonios! Se me olvido que Leslie estaba en casa. Como podemos nos cubrimos con la manta, pero ya es muy tarde:

 —¡Vaya, vaya, vaya!  —dice Leslie con una expresión picara en su rostro.

 —Pensé que estabas dormida  —como puedo recojo mi pijama.

 —Lo estaba, hasta que empecé a escuchar ruidos... extraños.

 —Lo siento pero era nuestro turno  —dice Lucas a punto de reírse y haciendo referencia a la noche en que enferme.

 —No se preocupen sigan en lo suyo, mientras yo vomito  —ríe y se marcha a su habitación.

 —¡Qué vergüenza!  —exclamo cubriéndome el rostro, claro es mi amiga pero no para que me vea teniendo sexo.

 —Un poco.

 —No podemos hacerlo de nuevo.

 —Claro que sí, te secuestraré un fin de semana.




Capítulo 11

"Extraña sensación cuando la persona que querías, vuelve a ti. Pero vuelve tan tarde que su regreso ya no te hace feliz"

A veces en la vida, simplemente hay que dejarnos llevar y no pensar en las consecuencias de nuestras decisiones. Pero en otras aunque queramos dejarnos llevar hay una espinita dentro de nosotros que no nos permite hacerlo. Esto es lo que me sucede con Lucas, quiero dejarme llevar y confiar en él pero no puedo. Dentro de dos semanas nos iremos a la playa. Y los nervios me matan día a día. Tengo tanto en que pensar; el festival de otoño de los niños, el embarazo de Leslie, Lucas, mi papá. Siento que me volveré loca.

 —Anielka  —Me llama Suellen la nueva secretaria del jardín infantile.

 —Dime Suellen.

 —Siento interrumpirte, pero uno de los padres desea hablar contigo.

 —No tenía cita con ninguno ¿Sabes de quien se trata?

 —Lo siento, lo olvide  —Es comprensible, es su primer semana trabajando en el jardín.

 —No te preocupes, ¿Te puedes quedar un momento con los niños?

 —Claro  —Salgo del salón y me dirijo a la sala de dirección que es donde atendemos a los padres de familia, espero que sea una visita de rutina y ningún problema. Cuando entro a la sala, casi me voy de espaldas cuando veo quien es.

 —¿Qué haces aquí?  —pregunto molesta al ver el rostro de Brighany.

 —Como no puedo llegar a tu casa, entonces vine acá.

 —Es mi lugar de trabajo, estas demente.

 —Anielka, te he buscado por mucho tiempo dame cinco minutos al menos.

 —Es increíble que después de todo el tiempo que te di me pidas más.

 —Solo cinco minutos.

 —De acuerdo, habla.

 —Perdóname jamás quise lastimarte, cuando yo te conocí las cosas en mi matrimonio estaban mal. Estábamos a punto de divorciarnos pero luego vino lo del embarazo. Intente decírtelo pero mi temor a perderte fue más fuerte.

 —¿Y entonces decidiste engañarme? ¡Que descaro!

 —No fue así.

 —Siempre te pedí que me hablaras con la verdad pero hiciste todo lo contrario a lo que me esperaba ¡Un total cobarde!

 —Pero te amaba.

 —¡No! Amabas acostarte con la ingenua, la que no reclamaba, la que no pedía más de lo que le dieras, la que estaba dispuesta a todo por ti.

 —Tú sabes que eso no es cierto.

 —¿Y que fue cierto, dime?

 —Para mí todo  —Dice acercándose más.

 —Que fácil decirlo pero el amor se demuestra con hechos, porque las palabras se las lleva el viento, y si realmente me hubieras amado como dices me habrías dicho la verdad.

 —Pero ahora...

 —Ahora ya es muy tarde yo estoy casada y tu... tú tienes una familia que cuidar, así que vete y no vuelvas  —Un fuerte remolino de sentimientos se acumularon en mi garganta, sentí como si me hubiera quedado sin aire en ese instante pero también pude sentir como un ciclo de mi vida iba concluyendo para darle espacio a otro. Brighany no dijo nada, nos vimos por última vez y vi cómo se marchaba y esta vez para siempre.

Y fue en ese momento cuando descubrí que ya no lo amaba que mi corazón lo había perdonado que no guardaba ningún sentimiento por él, que solo fue la sorpresa al volverlo a ver. Ya no éramos ni pareja ni amigos, simplemente dos desconocidos que compartían recuerdos.

Regrese al salón de clases, y la convivencia con mis niños hizo que olvidara ese momento pues mi tristeza se convirtió en total alegría. Esa tarde no almorcé en casa, me quede en un parque cerca de la universidad, necesitaba tomar aire despejarme y prepararme para un nuevo futuro, porque el pasado era pasado y el presente había que empezarlo de frente.

Esa misma tarde al llegar a casa encuentro una nota pegada en la puerta:

Amor,

Me he sentido sucia todo el día...

¿Quieres echarme una mano?

Atentamente La Licuadora.

Creo que en dos segundos conté hasta un millón, ¡Voy a matarlo! Cerré los ojos y volví respirar y leí nuevamente la nota fue entonces cuando estalle en carcajadas, al principio pensé que alguien más había dejado esa nota, pero al leerla y al ver que la autora intelectual fue la licuadora, fue histórico. Tomé la nota y entre, esa noche me esperaban muchas sorpresas, pues Lucas al parecer había hecho la cena y esta vez sin incendiar la cocina o al menos eso creo.

 —¡Me sorprendes!  —digo al entrar y ver que comeremos en la alfombra de la sala y nuestro menú es pizza.

 —¿Has visto la nota?  —deposita un beso en los labios cuando llego a su lado.

 —Tuve mil ideas para matarte, pero luego la leí y me di cuenta que me engañas con la licuadora  —digo abrazándolo luego de unos cuantos besos más.

 —¡Es una excelente amante, lo mueve tan bien!  —dice y ambos reímos.

 —¿Cuándo aprendiste a hacer pizza?  —pues recuerdo que en el primer intento casi incendia todo.

 —Después de casi incendiar tu casa  —exclama sirviendo la pizza.

 —Por eso te desaparecías  —siempre creí que se veía a escondidas con Odalis.

 —Que poca fe me tienes  —dice sirviendo el vino mientras yo tomo muerdo mi rebanada de pizza.

 —Está muy buena  —le digo, porque en realidad esta deliciosa.

 —Espero que no seas alérgica a los hongos.

 —No.

 —Hoy hable con tu padre  —Es mi imaginación o me han cambiado a este hombre, porque con este no me case.

 —¿Y sobre qué?

 —Su enfermedad. Y también estuve pensando en que sería bueno buscar una casa más grande y que Grant se venga a vivir con nosotros. Ya es momento de que deje de trabajar y se deje atender.

 —¿De verdad?  —No puedo creerlo es la mejor noticia que me podría dar.

 —Si, estoy a punto de obtener mi título y luego me haré cargo de las empresas, quiero que tu padre tenga una segunda opinión sobre la enfermedad, que lo atiendan los mejores médicos y que viva con nosotros al igual que Leslie, claro si ella quiere.  —Lloro porque se está interesando por la persona más importante en mi vida, por la que daría el corazón si fuera necesario. Y también porque tenía el periodo.

 —¿Por qué lloras?  —Pregunta asustado.

 —Me equivoque, si tienes corazón  —Digo abrazándolo.

 —Yo sé que se siente perder a un padre, aunque el mío no...

 —¿Aunque el tuyo qué?  —En ese momento siento como se tensa totalmente, y me aparta de su lado.

 —Samuel Vandergirl, no era mi verdadero padre.  —Este día sí que ha sido lleno de sorpresas no me esperaba esta confesión.

 —¿Qué rayos estas diciendo Lucas?  —Mi mente todavía no puede procesar esto.

 —Una noche escuche cuando mamá le decía a papá lo mucho que lo amaba, pero lo amaba aún más por haberla aceptado con un hijo que no era de él, y que lo haya criado con tanto amor y dedicación.

 —¿Estás seguro? ¿Ese niño eras tú?

 —Totalmente.

 —¿Por eso cambiaste tanto?

 —Si a partir de esa noche ya no fui el mismo, me sentía engañado no sabía quién era realmente, quien me engendro y porque no se hizo cargo de mí.

 —Pero Samuel nunca hizo ninguna diferencia entre tus hermanos y tú ¿O sí?

 —Jamás siempre fui su consentido, pero me dolió tanto que no supe reaccionar y abandone todos mis sueños. Lo eche a perder todo deje la universidad, me refugie en mujeres, fiestas y alcohol. Dañe tanto a mi papa, a ese hombre que me amo como a uno de los suyos.

 —Yo... no sé...  —No sabía que decirle.

 —A veces creo que murió por mi culpa, por mi loco comportamiento y por ello me castigo...

 —Casándote conmigo.

 —No digas eso, hasta en su lecho de muerte fue inteligente. ¿A ti te importa que no sea su hijo?

 —Por supuesto que no para mi sigues siendo el mismo. —Digo abrazándolo, estamos compartiendo ese primer momento donde todo parece ser sincero, donde no tenemos que fingir que somos alguien más, desvelamos nuestros corazones sin temer a ser juzgados ahora sé que Lucas y yo por fin tenemos algo en común, un corazón roto.

Esa noche en ese pequeño apartamento, mientras unos corazones se daban Consuelo, otros se destrozaban. Cuando estamos enojados, decepcionados y frustrados no nos detenemos a pensar en el daño que haremos con una sola palabra. Aquel instante en el que Lucas y yo compartíamos un momento muy especial, Leslie y Derick vivían uno totalmente diferente.

 —¿Cómo pudiste hacerme esto Leslie, acaso no tenías suficiente conmigo?  —gritaba un Derick histérico detrás de la puerta de entrada, interrumpiendo nuestro momento de sinceridad.

 —Fue un error, perdóname —Exclamaba entre lágrimas una Leslie totalmente destrozada.

 —¡Que te perdone Dios, por verme la cara de idiota!

 —Derick por favor...  —suplicaba Leslie en medio del llanto.

 —Primero me ilusionas con el embarazo y luego me sales con que nos sabes quién es el padre.  —Decía Derick mientras caminaba y gritaba de un lado a otro fuera de casa.

 —Por eso quiero que te hagas la prueba de ADN.

 —¿Para confirmar lo imbécil que soy? ¿Con cuántos te acostaste?

 —Por favor...

 —¡No! Ya no digas por favor, solo desaparece de mi vida, no quiero volver a verte nunca, busca otro tonto para que se haga cargo de ese niño  —No había salido porque Lucas me lo estaba impidiendo, sé que lo que Leslie hizo no es ningún chiste, pero tampoco podía permitir que Derick la tratara como basura, eso sí que no.

 —¡Cálmate ya!  —Le grito a Derick.

 —No te metas Anielka  —Gruñe furioso.

 —Me meto porque es mi amiga y te estas comportando como el estúpido que sé que no eres.

 —¡Ya basta!  —pide a gritos Leslie, la imagen es realmente escalofriante, tiene sus pantalones manchados de sangre, en ese momento no puedo reaccionar, no puedo pensar, es Lucas quien la toma en sus brazos y la sube al auto.

Tres horas más tarde se confirma lo que no ningún ser humano desea, mi amiga había perdido a su bebé. Algunas personas creen que porque el embarazo no llego a su fin no duele, pero yo digo que amamos a ese pequeño ser desde el día en que sabemos de su existencia, no importa la situación que sea.

Mi deber era apoyar a mi amiga en todo, el problema es que no sabía cómo hacerlo. Se deprimió por muchas semanas, no comía, no dormía, no hacía nada. Nada más que llorar. Se culpó por todo lo sucedido pero era tarde, ya no había nada que hacer. Solamente elevar la vista al cielo y orar.

Y eso fue lo que hicimos juntas.

El destino final del viaje lo desconocía y no me importaba ya que tenía a mi lado a un hombre guapo, sexy, con un trasero que hacía que me dieran ganas de pellizcarlo y agradecía que me demostraba todos los días que estaba aprovechando la oportunidad que habíamos decidido darnos. Me sentía nerviosa ya que no sabía que me esperaba bueno si me imaginaba que iba a pasar pero ¿Y si no me gustaba?

Volamos alrededor de seis horas, valió cada segundo ya que en ese tiempo nos dedicamos a besarnos y abrazarnos para después llevarme la gran sorpresa de estar en ¡Santorini, Grecia! La isla era maravillosa, hermosa, el clima era perfecto y la habitación era la cereza del pastel.

 —¿Te gusta?  —pregunta Lucas.

 —¡Me encanta! ¡Estamos en Grecia, por los cielos gracias!

 —No tienes nada que agradecerme nunca podré olvidar que fuiste tú quien pago mi deuda con los ahorros de tu vida. Soñabas con venir a Grecia y aquí estamos. Quiero complacerte en todo y ayudarte a realizar tus sueños y ser parte de ellos, claro si tú quieres  —una enorme sonrisa se forma en mi boca.

 —Por supuesto que quiero que seas parte de cada etapa de mi vida, gracias por hacer mi sueño realidad.

 —En unos meses podré devolverte el dinero que me prestaste.

 —De eso nada, tu deuda está más que cancelada  —exclamo con seriedad y por ahora dejo el tema ya luego lo haré entrar en razón.

 —Ya lo veremos, pero por lo pronto te prometo que será el viaje más placentero que hayas tenido.  —Dice con pícara sonrisa.

 —¿Y bien? ¿Qué haremos?

 —Pues por mi te desnudaría ahora mismo  —Un arcoíris se forma en mi rostro, él es tan directo y con tan poco tacto.

 —¡Que romántico!  —Digo a modo de broma.

 —Anielka, nunca había esperado tanto por una mujer y menos si es mi esposa.

 —Lo siento cariño, pero te tocó esperar  —tomo mi maleta y me encierro en el baño para poder cambiarme. Cuando salgo, Lucas está esperándome en el balcón de nuestra habitación, me he colocado un traje de baño de dos piezas en color verde, dicho color me recuerda los hermoso ojos de Lucas. Camino hacia él y lo tomo por la espalda.

 —Estoy lista.

 —Estas hermosa  —dice al girarse.

 —Gracias  —sus labios tocan los míos y ese es mi fin. Pero el principio de un fin de semana lleno de promesas y todas apunta a ser muy placenteras.

Lucas deja mis labios para ahora besar y adorar mi cuello con sus labios, llega hasta la clavícula y vuelve a subir cada vez más ansioso, más hambriento y fogoso. Cada caricia es un temblor de piernas para mí. Lucas con maestría desata la parte de arriba de mi traje de baño sin dejar de besarme, con una mano sujeta mi cintura y con otra inicia a acariciar uno de mis pechos. Lo único que puedo hacer ante este remolino de sensaciones es soltar gemidos como si estuviera loca.

Me dirige hacia la gran cama que adorna nuestra habitación y me acuesta sobre ella con cuidado de no lastimarme, cuando se posa encima de mí, besa con desesperación mis labios para luego hacerlo con cada uno de mis pechos, utilizando la lengua de una manera espectacular y haciéndome sentir como mantequilla derretida. Sigue su recorrido hasta mi ombligo, supongo que se detendrá y volverá a subir pero hace todo lo contrario. Quita la parte baja del traje de baño y quedo totalmente desnuda frente a él y aunque este hombre me encante no quita que me sienta un poco avergonzada al sentirme tan expuesta frente a él. Su boca y lengua hacen maravillas al llegar a ese lugar íntimo y escondido, veo fuegos artificiales al cerrar los ojos.

 —¡Lucas!  —grito al sentir que estoy a punto de explotar en mil pedazos.

 —Me encantas preciosa Anielka  —dice besando ahora mis labios.

 —No más que tú a mí  —vuelve a besarme y acariciarme, poco a poco se posicione en medio de mis piernas:

 —Lucas, yo no soy…

 —¿Virgen? Lo sé y no me importa si no fui el primero, quiero ser el último  —de esta forma me calla para tener uno de los mejores días de mi vida. No describiré paso a paso lo que sucedió pero si diré que fue mejor de lo que había imaginado. El cuidado y la pasión de Lucas no disminuyo en ninguno de los encuentros que tuvimos durante ese día.

Salimos de la habitación tiempo después, ya que a ambos nos crujía el estómago y también queríamos disfrutar de aquel pedacito de cielo. Luego de comer en el restaurante del hotel pasamos un tiempo en las tumbonas que están cerca de la playa para después darnos un baño.

Por la tarde caminamos por la isla para conocer un poco más, mi esposo está perfectamente comestible, lleva una camisa azul y pantalón blanco de lino, sandalias y gafas oscuras. En mi caso llevo un vestido y sombrero blanco, sandalias color negro al igual que mis gafas. Lucas me sorprende cuando compra helados y los pide en griego:

 —No sabía que también hablabas griego.

 —¿Te impresione?  —dice tomando mi mano para continuar con el paseo.

 —Si, todos los días.

 —Solo por usted, señora Vandergirl  —no puedo resistir ante tanto encanto, asi que me detengo y planto mis labios en los de él.

Algunas veces nuestros pensamientos llegan a superar la realidad pero en mi caso no. Muchas veces pensé e imagine como sería hacer el amor con Lucas y mi imaginación no le hace justicia a lo que sucedió.

Hicimos el amor de nuevo antes de bajar a cenar, pareciera como si nuestros cuerpos se conocieran, Lucas movió cada partícula de mi cuerpo.

Cuando era adolescente, algunas de mis amigas decían sentirse en las nubes cuando daban su primer beso, espere demasiado para dar el mío y cuando eso sucedió fue fantástico, fue con Lucas y me dejo en las nubes justo como ahora.

 —¿Estás bien?  —pregunta levantando mi rostro con su dedo.

 —Más que bien  —le digo dándole un beso.

 —¿En qué tanto piensas?

 —En que jamás imagine terminar en la cama contigo  —digo riendo.

 —Si hubiéramos apostado, habría ganado.

 —Pero no lo hicimos, por lo tanto no te debo nada.

 —Me debes todos los besos que no me diste cuando eras una inmadura adolescente.

 —Inmaduros tus calzones  —Digo golpeándolo con una almohada.

 —Te arrepentirás  —Dice tomando mi cintura y colocándome debajo de él, y no tengo que ser adivina para saber lo que sucederá.




Capítulo 12

Semanas después de nuestro magnifico fin de semana, nos vamos de compras con Leslie, pues ya hace mucho que no compartimos, primero porque el tener un esposo demanda demasiado tiempo, segundo estamos en exámenes finales en la universidad y casi no dormimos de tanto estudiar y tercero, Leslie se ha enamorado.

¡Otra vez!

Personalmente creo que en la vida nos enamoramos una sola vez, un solo amor, un solo corazón roto, pero mi querida Leslie no. Ella es una romántica empedernida.

 —¿Y cómo es él?  —le pregunto tomando una taza de chocolate.

 —Genial, es todo...

 —¡Lo que siempre he querido!  —Termino la frase que ya me sé de memoria.

 —Eres una bruja.

 —¿Por terminar la frase que dices cada vez que conoces a un chico nuevo?  —No puedo más con la seriedad y río a carcajadas.

 —Pero de verdad, este si es.

 —Veremos por cuanto tiempo, le doy dos meses de encanto.

 —Te lo agradezco, pero te recuerdo que no todas tenemos la suerte de tener a un esposo guapo, caballeroso y buen amante.

 —Pues que te diré, soy afortunada.

 —Y dime, ¿Has pensado en tener un bebé?

 —La verdad no, estamos en un buen momento. Nunca imagine casarme tan luego pero creo que primero quiero disfrutar de un tiempo a solas con Lucas conocernos, viajar, disfrutar, hacer cosas de pareja y luego tal vez en algunos años pensaremos en tener un bebe, pero por el momento esa posibilidad está muy, pero muy lejos.

 —¿Le tienes miedo a la maternidad?  —¡No! Pienso, o tal vez ¿sí?

 —Soy maestra, obviamente me gustan los niños.

 —No es lo mismo ver a unos cuantos niños unas horas, a tener un bebé todo el día.  —Punto para Leslie.

 —Sabes que, ni siquiera sé porque estamos hablando de esto...  —No puedo terminar de hablar porque suena mi teléfono.

 —¿Hola?  —respondo pues no conozco el número.

 —¿Hablo con la mujer más hermosa del planeta?  —Tengo al esposo más mentiroso.

 —Eres un mentiroso.

 —¿Por qué? Si para mi tu eres la más hermosa  —Puedo ver su pícara sonrisa.

 —Eso me gusta más, ¿De dónde me llamas?

 —De la empresa de un futuro cliente, mi teléfono se apagó y quería decirte que no llegaré temprano esta noche, así que no me esperes.

 —¿Tardaras mucho?

 —No sé cuánto tiempo me llevara convencerlo, espero que firme.  —Lo han ascendido nuevamente, esta vez está ocupando la gerencia de proyectos.

 —De acuerdo, ten cuidado sí.

 —Por supuesto, un beso  —Esto no me gusta, hay algo aquí que no está bien, o estoy loca.

 —¿Todo bien?  —pregunta Leslie.

 —Si, Lucas no llegara temprano, de nuevo.

 —¿No estarás pensando qué?

 —No, imposible.

 —Anielka relájate el hombre por primera vez en su vida está tomando a la empresa en serio, tu sabes cómo es esto, confía en él.

 —No es eso.

 —Entonces olvídalo, mueve tu traserito y acompáñame a comprar algo sexy.  —Definitivamente está muy loca, entramos como a diez tiendas y en todas compra algo, cada vez que entramos la ropa se vuelve más pequeña, no quiero imaginarme lo que hará esta noche con su nueva conquista.

Gracias al cielo termina nuestra jornada de compras, estoy muy cansada y tengo que estudiar, la buena noticia es que no tendré que hacer cena para Lucas, yo comeré cereal.

Mientras lo hago decido que llamaré a papá para ver cómo se ha sentido en estas últimas semanas, ya que en la quimioterapia anterior no quedo muy bien.

 —¡Hola papi!

 —Hola mi preciosa ¿Cómo estás?

 —Bien ¿Cómo te has sentido? Y no te atrevas a mentirme porque llamaré a Esteban y le preguntaré  —le digo a modo de regaño. Y creo que aprovechare para decirle que quiero que se mude con nosotros.

 —Un poco cansado nada más pero ahora muy animado de escucharte.

 —¿Cómo van las cosas con Lucas? De todo corazón que funcione  —¿Cómo rayos se ha enterado papá que nos dimos una oportunidad?  —Lucas me llamo hace unos días para contármelo y también hablamos sobre mi enfermedad.

 —Iba a contártelo al estar segura que estaba funcionando no te enojes. Este cambio también me ha sorprendido, no es tan malo como pensaba realmente se está esforzando. Y en cuanto a tu enfermedad quiere que tengas la opinión de otros médicos y que también te mudes con nosotros en cuanto encontremos una casa más grande.

 —Me da gusto por ti, te escucho muy feliz y eso hace que sienta mejor. En cuanto a lo de mudarme con ustedes…

 —Lo harás y dejarás de trabajar.

 —Anielka sabes que el trabajo me distrae, además me sentiría inútil si no hago nada. ¡Me volvería loco!

 —No papá tendrías tiempo para dedicarte a tus huertos, como siempre has querido. Lo de los médicos no está en discusión, en cuanto Lucas diga iremos.

 —Como usted mande. Ahora ve y sigue divirtiéndote con tu esposo.

 —No está en casa papá, está trabajando.

 —No te escucho muy convencida, sé que te costará confiar en Lucas pero he escuchado buenos comentarios de él ahora que está en la empresa. Recuerda hija que estar casi al frente de una empresa no es cualquier cosa, el señor Vandergirl en ocasiones también se ausentaba y no porque anduviera de fiesta  —papá sabe cómo calmarme los nervios y hacerme entrar en razón.

 —Está bien papá, gracias por escucharme. Te quiero tanto.

 —Y yo a ti mi preciosa.

Termino la llamada con mi papá y continúo estudiando. Me sumerjo tanto que que no me doy cuenta de la hora hasta que un gato comienza a maullar como loco, en ese momento veo que son las dos de la mañana y Lucas no ha llegado. Intento llamarle pero no responde, le envió un mensaje por WhatsApp y nada. No quiero pensar lo peor; que algo le haya pasado, así que decido esperar junto a mi gato Puma.

A las tres treinta Lucas sigue sin aparecer, pero me va a escuchar cuando venga, no soy tan estúpida como para pensar que la reunión se alargó tanto. Dejo de estudiar porque es imposible mantener mi mente ocupada cuando el idiota de mi esposo no aparece. Me quedo viendo la tele en la sala y no se en que momento me quedo totalmente dormida.

A la mañana siguiente, estaba preparada para darle una tremenda guerra de reclamos; para mi sorpresa no está en la cama, ¡Hay no puede ser! ¡¿Ya se largo?! Pienso al levantarme y no verlo, pero ahora si me escuchara. Tomo mi teléfono y le marco.

 —¿Me quieres decir en donde diablos estas?  —Digo con rabia cuando contesta.

 —En la cocina, preparándote el desayuno  —Contesta.

 —Voy para allá  —me siento ridícula, que tonta porque no vi primero en toda la casa. Me doy un baño rápidamente, me cambio y me dirijo a la cocina y lo primero que veo es un ramo de flores.

Se siente culpable grita mi mente, pero trato de ignorarla primero escuchare todo lo que tiene que decir y luego sacare mis conclusiones.

 —¿Y bien?  —suelto al entrar a la cocina.

 —¿Quieres empezar a discutir ahora o después del desayuno?  —Dice el muy idiota con tremenda sonrisa de esas que me encantan ¡Concéntrate!

 —No trates de jugar conmigo Lucas, no estoy de humor.

 —¿Estás en tus días?  —Pregunta con sorna.

 —Tienes tres segundos para explicarme en donde demonios estuviste anoche.

 —Anielka, estuve en reunión con el nuevo cliente hasta las diez de la noche  —¿Qué? ¿Y qué demonios hizo en las cinco horas restantes?  —Y luego, escucha no quiero que te pongas como loca, el cliente es nuevo en la ciudad y es de mi edad y no te mentiré estuvimos en un bar hasta la madrugada.  —dice tan tranquilo, como si me estuviera contando un chiste.

 —¿En un bar? ¿Me crees estúpida?

 —No, esa es la verdad no tengo porque mentirte.

 —¿Sabes que me volví loca cuando te llame una y otra vez? ¿Te imaginas todas las cosas que pensé que podrían pasarte?

 —Lo siento no quería que te preocuparas, sé que fui un idiota por preocuparte.

 —Pudiste haber llamado jamás contestaste a ninguna de mis llamadas o mensajes.

 —¿Estas insinuando que te mentí? Además sabes que no me gusta dar explicaciones también quiero mi espacio y te dije que mi teléfono se quedo sin batería, ni modo que te llamara con el zapato.

 —Eres un idiota, pero inmenso.

 —Son negocios.

 —¿Y desde cuando se hacen en bares nocturnos?

 —Ya te dije celebramos.

 —Pude ir contigo.

 —Tenías que estudiar.

 —¡Basta!  —Ya me harte no pienso continuar con esta discusión que no va hacia ningún lado. Tomo mi bolsa y decido salir de casa, pero me toma del brazo girándome por completo y quedando cara a cara.

 —Anielka, perdóname.

 —Tu sabes que te apoyo en todo, pero últimamente estas muy extraño y eso no me gusta si no estás bien prefiero que me lo digas.

 —Anielka...

 —Solo piénsalo  —Digo eso y me marcho. Lo quiero, pero no estoy dispuesta a que pase por encima de mí prefiero dejarlo a vivir peleando todas las mañanas por su ausencia en las noches. Solo espero que esto le sirva de lección para que recapacite, si es que lo hace.

¡Pero esa fue la primera de muchas peleas!




Capítulo 13

Sus pretextos fueron: tengo mucho trabajo, la empresa está en buen momento, es mi patrimonio, mi padre estaría orgulloso de lo que estoy logrando. Algunas noches lo esperaba despierta hasta que llegara, otras simplemente me iba a la cama. De la noche a la mañana su comportamiento cambio y mi interés se fue apagando. Lloraba constantemente por mensajes sin respuesta, por cenas canceladas, nuestra intimidad dejo de funcionar. Y me harté.

 —¿Estas ocupado?  —Decido llamarlo y hacer el intento por recomponer lo nuestro.

 —No, para ti nunca.

 —Claro, que bromista.

 —Anielka, sé que he estado un poco ocupado, que te tengo abandonada...  —tanta estupidez no cabe por teléfono.

 —Ignorada es la descripción correcta, sabes Lucas conmigo no funciona él te ignoro para que te enamores, a mí me ignoras y te mando a la mierda  —ese es mi hígado hablando.

 —Amor no te estoy ignorando.

 —Basta Lucas tenemos un problema y no eres capaz de aceptarlo, si ya no me quieres dímelo y me voy de tu vida  —lo major es hablarlo y no dar largas al asunto.

 —Cálmate Anielka.

 —No me pidas que me calme cuando tengo la razón, ¿Te acuerdas cuando fue la última vez que cenamos o desayunamos juntos?

 —Lo siento.

 —¿Y cuantas veces me has cancelado?

 —Lo sé  —culpa y decepción se nota en su voz.

 —Sabes, no estoy dispuesta a convertirme en una de esas esposas que se aguantan todo. Si esta relación ya no funciona lo mejor será que cada quien tome su camino, por la herencia no te preocupes solamente faltan diez meses podemos inventar que por negocios tienes que viajar luego cambiarte de casa y así, hasta cumplir el plazo estipulado.

 —No quiero perderte, solo compréndeme.

 —¿Más de lo que he hecho?

 —Sé que te pido mucho, pero hazlo.

 —Te extraño demasiado  —digo al borde del llanto.

 —Y yo a ti, ¿Vamos esta noche al cine?  —pregunta, y sé que está sonriendo del otro lado de la línea.

 —¿En una cita?

 —Con la mujer más hermosa.

Tonta Anielka, ¿una invitación al cine y ya? Pensé que eras un hueso duro de roer.

Vete al diablo conciencia.

Haya te esperaré cuando Lucas te deje plantada, otra vez.

Entro a la ducha corriendo, esta noche quiero estar totalmente guapa. Arreglo mi cabello, me coloco una sexy lencería en color negro, sé que lo pondrá como loco.

Si es que viene, dice una vocecita pero la ignoro.

A las ocho de la noche suena mi teléfono, es Lucas, solo espero que no sea para cancelar.

 —Hola  —digo temerosa.

 —Estoy afuera  —y un alivio me inunda el alma.

 —Pensé que no vendrías  —digo cuando lo veo, recostado sobre el capo del auto.

 —Sería un tonto si lo hiciera y más cuando llevas ese diminuto vestido, estas preciosa.  —Es ridículo pero mi rostro arde y el aprovecha para besarme apasionadamente.

 —¿Nos vamos?  —Digo con el poco aire que tengo.

 —¿Y si mejor nos quedamos?  —sonríe pícaro y comestible. Tengo una lucha interna entre quedarme o salir.

 —De verdad quiero salir contigo  —Le digo.

 —Entonces vamos  —Por fin me siento tranquila de nuevo, por un momento pensé que nuestro matrimonio está destinado al fracaso como al inicio.

Al llegar al cine, compramos los boletos y comida pero al momento de sentarnos Lucas decide por los últimos y más alejados de toda la sala... A media película siento que una mano que no es la mía, se introduce dentro de mis piernas y en ese momento pego un tremendo brinco.

 —¿Qué haces?  —le digo a Lucas.

 —Tú sabes.

 —¿Aquí?

 —La película es un asco, la sala está vacía y tu vestido no me deja concentrarme.

 —Vamos  —Salimos del cine, parecemos dos adolescentes que quieren amarse porque creen que el tiempo acabara. Llegamos a casa y lo primero que sale volando es mi vestido. Esa noche nos demostramos sin palabras lo mucho que nos amamos y extrañabamos, simplemente con caricias y miradas.




Capítulo 14

Por fortuna la navidad y año nuevo la pasaremos con nuestras familias y no tendremos que dividir las fiestas o peleando por querer pasarla con una sola. Esta fiesta era la más esperada cuando era pequeña, me hacía muchísima ilusión el cenar con mis padres y luego abrir los regalos totalmente emocionada. Sin embargo, cuando mis padres se divorciaron eso fue cambiando pues tenía que turnarme una fiesta con cada uno.

Perdí a mi madre a los diecisiete años y nada volvió a hacer lo mismo, luego que mamá muriera me quede en España para terminar el ciclo escolar y luego inicié la universidad, pero cuando papá enfermo decidí regresar con él, no en la casa de los Vandergirl sino que me mude al apartamento con mi amiga de infancia y desde entonces hemos estado juntos.

Por lo que es importante pasar esas fiestas con él y este año lo celebraremos en la casa de los Vandergirl

 —Hay muñeca, estoy tan orgulloso de ti  —Dice papá dando otro sorbo a su té.

 —Te amo papi, no sería nada sin ti.

 —Eso es mentira, mírate eres casi una psicóloga te has esmerado mucho para lograrlo.  —Como otro trozo de tarta de piña.

 —Es que a veces soy más terca que tú.

 —Eso sí, pero es difícil encontrar a una mujer bella por fuera y dentro, sabia e inteligente, son virtudes que rara vez se juntan.

 —Hay papá, debiste ser escritor  —rio.

 —Pensé que eras tú quien escribía  —Dice bromeando.

 —¿Ya vino Leslie?  —Pues esas locuras parecen ser de ella.

 —Es una buena chica. Sabes hija, quien encuentra un amigo encuentra un tesoro. Cuida esa amistad tan única, disfruta de los gratos momentos de la vida no te pierdas el presente por regresar al pasado o escudriñar en el futuro. Vive tu vida tan intensa como puedas has sido una maravillosa hija, y estoy seguro que ahora serás una excelente esposa y madre.

 —No me digas eso, parece que te estas despidiendo.

 —No sabemos cuándo partiremos, así que es mejor que te lo recuerde en lo que me reste de vida.

 —¡Ya basta!  —Digo enojada porque no me gusta la forma en que está hablando me causa mucho dolor.

 —Enojona como tu madre.

 —La extraño tanto.

 —Yo también pero sé que esta tan orgullosa de ti.

 —Aun no me perdono... Sabes si no me hubiera encaprichado con Brighany...

 —No hubieras conocido a Lucas, los caminos de Dios son extraños, pero perfectos al mismo tiempo. No te sientas culpable, tu madre te adoraba y esta orgullosa de ti, saca esa culpa de tu vida. Has cargado con eso toda tu vida.

 —Tienes toda esa boca llena de razón  —mis lagrimas resbalan por mis mejillas incontrolablemente.

 —Y también la tengo cuando digo que quiero nietos.

 —Papá...

 —Eso mismo digo yo  —exclama Clarisa entrando a la sala con una taza de té.

 —Más adelante… tal vez.

 —No te preocupes cariño, los niños vendrán cuando sea su tiempo. Por lo tanto disfruten de su relación tanto como puedan  —comenta Clarisa tomando una de mis manos.

 —Hemos sido muy afortunados con nuestros hijos y lo seremos aún más siendo abuelos.  —dice papá.

 —Samuel estaría feliz de saber que tu hija esta con Lucas, al final se cumplió lo que tanto deseaba para nuestro hijo  —los ojos de Clarisa se humedecen al recordar a su esposo  —perdón pero es el primer año que no estará con nosotros, él amaba esta temporada porque tenía a toda su familia reunida.

 —Se lo que se siente  —comenta comprensivo mi padre  —pero también donde quiera que esté, está feliz de ver a su familia reunida un año más.

 —¡Anielka!  —entra corriendo Meghan como un huracán  —date prisa Lucas ha sacado el pavo del horno y quiere comerse un pedazo.

 —Este niño, no cambia  —exclama Clarisa riendo. Me levanto directo a la cocina donde mi travieso esposo se encuentra a punto de devorar al pavo, pero si le ha dado una mordida lo dejaré sin cena.

A la hora de cenar todos nos dirigimos al comedor, Clarisa le pide a Lucas que tome el lugar de su padre pues ahora él es el hombre de la familia. Clarisa, Meghan y yo quedamos en el lado derecho, papá y Josh al frente de nosotros. Elevamos una plegaria por los que no están y por los que aún estamos en tierra. Luego de algunas lágrimas y abrazos inesperados iniciamos la cena en armonía y felicidad. Al llegar la media noche nos abrazamos y bebemos champagne deseando lo mejor para todos, es Meghan quien inicia a repartir y abrir regalos.

 —Para la mujer más hermosa  —dice Lucas besando la punta de mi nariz entregándome una cajita color negro.

 —No tenías por qué molestarte.

 —Espero que te guste  —al abrirlo veo unos pendientes de esmeralda junto a un collar.

 —Mi amor esta precioso, gracias  —lo abrazo muy fuerte y luego estampo sus labios con los míos.

 —Yo también tengo algo para ti  —le entrego su obsequio. Honestamente no sabía que regalarle, quería que fuera algo significativo sin llegarlo a incomodar. Así que mande a ampliar una fotografía en la que Lucas tiene cinco años y se encuentra junto a su padre, muy feliz. Cuando termina de abrir el obsequio sus ojos se humedecen y por un momento creo que me lo aventara en la cabeza, y me sorprende haciendo lo contrario a eso, me abraza nuevamente derramando las lágrimas más sinceras.

 —Perdóname no quise hacerte sentir mal.

 —Para nada, había olvidado esta fotografía y lo bien que la pasamos ese día. Gracias preciosa si te parece la pondré en la sala de nuestro hogar  —y tiene toda la razón de unos meses para acá ya no es una casa es un hogar. Y de esa forma terminamos las fiestas navideñas y de año nuevo.

Los mejores momentos de la vida no se planean, simplemente se dan. Si supiéramos cuando será la última vez que veremos a las personas que amamos, lo disfrutaríamos al máximo y los abrazaríamos hasta dejarlos sin oxígeno.

Es el inicio del nuevo ciclo escolar, he decorado mi clase para que mis niños estén felices de regresar al kínder, que no vean la clase como un lugar de cuatro paredes, en donde se les tratara como robots y que memoricen todo lo visto. Me he disfrazado de caperucita roja y tengo varias manzanas en mi escritorio para entregarlas a los niños que vayan ingresando.

Pasan exactamente cuarenta y cinco minutos desde que dio inicio la clase, cuando Suellen ingresa al salón:

 —Anielka, tienes una llamada en la oficina de la Directora  —dice en tono nervioso, esta chica aún no se acostumbra, pienso.

 —Lo hare cuando termine de leer la historia  —pues precisamente leo Caperucita Roja, ya lo sé es demasiado ¿tonto?

 —Lo siento, pero es urgente  —su cara palidece y creo que mis piernas empiezan a temblar.

 —Ya vuelvo niños, pórtense bien.  —Dejo a los niños con Suellen, comienzo a caminar y siento que es la caminata más larga que he hecho en mi vida, me parece que las aulas son muy grandes y los pasillos eternos en cruzar. Solo espero que nada malo le haya ocurrido a Lucas o a mi padre.

Al llegar a la oficina, la Directora me indica que pase, tomo el teléfono y es la voz de Lucas.

 —Anielka  —dice con voz temblorosa.

 —¿Lucas? ¿Cariño estas bien?  —me arrancare el cabello si no responde pronto.

 —Escucha nena, no sé cómo decirte esto...  —largo momento de silencio, creo que moriré en la espera.

 —¡¿Que pasa?! ¡Habla ya!

 —Tu padre acaba de morir  —La palabra morir hace eco en mi cabeza una y mil veces. No puedo creer lo que estoy escuchando. Al principio creo que es una broma, no es cierto. ¡Papá no puede estar muerto! Este fin de semana estuvimos juntos, hablamos del presente, de mi relación con Lucas del futuro, de lo feliz que estaba porque por fin Lucas y yo nos entendíamos bien. Y ahora ¿muerto?

¡No esto no puede ser! El corazón me late tan rápido que creo sentir que se saldrá de mi pecho. Las lágrimas son incontrolables, mis manos sudan como si estuviere en algún sauna, no puedo respirar veo todo negro y pierdo el conocimiento.

 —¿Anielka?  —Creo que es la voz de Lucas.

 —¿Anielka?  —No quiero despertar.

 —Anielka, por favor reacciona  —En ese momento abro mis ojos, veo a Leslie, Susy la directora y Lucas.

 —Dime que no es cierto, que te escuche mal  —Digo a Lucas.

 —Lo siento, pero es verdad  —lloro como una niña a quien le han robado su juguete más preciado, vuelvo a llorar como cuando enterré a mi madre, regresa ese sentimiento de sentirme sola en el mundo porque el ultimo ser que me quedaba se ha ido y se fue sin decirme adiós. No volverá, no lo veré sentado en su sofá azul frente al televisor o sirviéndome una taza de té para hablar de los problemas o del pronostico del tiempo. Ni volverá a hornear esa torta de piña que tanto me encanta, tampoco lo volveré a ver sonreír cuando le cuente una buena noticia o en mi acto de graduación, no ya no estará más.

 —¿Por qué nadie me aviso? ¡Soy su hija! ¿Qué paso?  —bombardeo a Lucas con mil preguntas.

 —Te llamaron, pero no respondías y como el siguiente contacto era yo.

 —¿Qué paso?  —Es lo único que logro decir.

 —Sus pulmones colapsaron.

 —Pero todo estaba bien, ayer lo vi. ¡No puede ser!  —Mi llanto es incontrolable.

No todo en esta vida es miel sobre hojuelas, tendremos maravillosos días llenos de sorpresas, disfrutando las pequeñas cosas. Otros amando a nuestros seres queridos y agradeciendo a Dios cada una de sus maravillas. Pero existirán momentos en donde no comprendemos el porqué de las cosas. En donde creemos estar en el mismo infierno pagando la factura de nuestros errores y es en esta etapa en la que me encuentro el día de hoy donde ni el mejor sexo, ni vestido y comida podrían ayudarme.

No recuerdo como he llegado a casa, siento que todo se detuvo, solamente escucho voces y personas que dicen cuanto lo lamentan, parpadear y agradecer es lo único que puedo hacer por ahora. No tengo ganas de hablar o ver a nadie, quiero estar solo con el cuerpo de mi padre.

 —Aní, tienes que comer  —dice Leslie sentándose a mi lado y extendiéndome una taza de café con un sándwich.

 —No tengo hambre.

 —Lo siento pero no has comido nada en todo el día, te puede hacer daño.

 —Ya nada me puede dañar, hoy perdí a la última persona que me quedaba.  —mis lágrimas caen es imposible no hacerlo.

 —Eso es injusto, me tienes a mí y a Lucas.

 —Sabes a lo que me refiero  —el amor de un amigo o el de un esposo jamás se compara con el amor y el lazo entre un padre y su hijo.

 —Tu padre te amaba tanto Anielka, eres muy afortunada.

 —Lo sé.  —Eso es lo único que digo, pues ya no me apetece decir ni una palabra más. No sé en realidad cuanto tiempo ha pasado desde que recibí la noticia. Lucas afortunadamente se hizo cargo de todos los arreglos para el funeral yo no tengo cabeza para pensar en nada.

Regresa a mi memoria aquella noche oscura y fría en la que mamá falleció. El dolor es exactamente el mismo esa sensación de quebrarte por dentro el desgarro que sientes en tu corazón y la impotencia que se tiene al no poder hacer nada.

Es increíble como la vida nos cambia en un segundo, ayer pensaba que mi papá viviría muchos años, que vería crecer a sus nietos que me ayudaría a criarlos y consentirlos. ¡No me puede pasar esto! ¡No!

 —Tienes que descansar  —La voz de Lucas me saca de mis pensamientos.

 —No tengo sueño.

 —No has comido nada.

 —No tengo hambre.

 —Anielka nadie más que yo, puede entender el terrible momento por el que estas atravesando y sé que nada de lo que te diga o haga puede aminorar ese dolor, esa sensación de vacío que quedara en tu corazón.

 —No hice lo suficiente para salvarlo.

 —Hiciste más que suficiente.

 —Lo voy a extrañar tanto, no sé si podré seguir adelante.

 —Tienes que hacerlo, por él.

 —Ohh Lucas  —Digo abrazándolo y llorando tan fuerte como puedo trato de desahogarme, pero nunca es suficiente.

 —Llora todo lo que quieras yo estaré contigo no te dejare —Lucas me lleva a descansar a una de las salas disponibles en la funeraria, me da un tranquilizante pues parece imposible el dejar de llorar. Sueño con mi padre.

 —¿Por qué estás tan triste muñequita?  —Dice papá en el sueño.

 —Porque ya no te veré más.

 —Por supuesto que sí, al ver tu rostro en el espejo me veras y en tu corazón me sentirás.

 —No será lo mismo, ya te extraño ¿Por qué me dejaste?

 —Tu y yo sabemos que esto pasaría en cualquier momento la vida está llena de etapas hija, y esta es otra que superaras con valentía y coraje. Además ahora cuentas con Lucas estoy seguro que te amara hasta su último suspiro.

 —Te amo tanto papi.

 —Y yo más mi princesa pero ahora es tiempo de irme...

 —¡No!

 —No llores.  —seca mis lágrimas con su mano.

 —¡Papá, no me dejes!  —Corro y corro detrás de él, pero ya no puedo verlo.

 —¡Anielka! despierta  —unos fuertes brazos me mueven.

 —¿Qué pasa?  —Digo a Lucas.

 —Creo que tenías una pesadilla.

 —No, me despedía de papá.

 —Muy bien es hora del cortejo, te amo y estoy aquí para ti  —dice Lucas antes de que partamos al camposanto donde daremos sepultura al cuerpo de mi papá. Agradezco tanto que su familia se haya encargado de todos los tramites en cuanto al funeral, porque yo no hubiera podido.

Espero que estos momentos puedan salir de mi mente, jamás quiero volver a pisar un cementerio, el sentimiento es terrible solo puedo llorar y llorar. Nada me consuela, pero recuerdo las palabras de mi papá "Valentía y coraje" y eso es lo que hare.

Al volver a casa me voy directo a darme un baño y eso me da más tiempo para pensar en la decisión que debo de tomar. Salgo de la habitación y veo a Lucas preparar algo de comer esta tan guapo, y me asombra ver el cambio que ha tenido, es increíble pues el primer día ni siquiera pudo levantarse temprano y ahora dirige una empresa y cocina. Creo que nota mi presencia porque dice:

 —Te estoy preparando algo para que comas.

 —Gracias.

 —Luego podrás irte a dormir.  —Me entrega una taza de té y un poco de ensalada.

 —Pero primero tengo que decirte algo  —Digo sentándome en la mesa.

 —Lo que quieras  —Me da un beso en la frente.

 —Ya no tenemos por qué seguir juntos, papá a muerto ya no es necesario.
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 —¿Estas bromeando verdad?  —pregunta incrédulo.

 —No lo estoy.

 —Anielka creo que la muerte de tu padre te afecto más de lo que imagine, será mejor que descanses.

 —¿Qué descanse? Lucas Vandergirl, ni estoy loca ni nada que se le parezca, quiero el divorcio y punto.

 —Lo discutiremos cuando estés más tranquila.

 —Pero  —No termino la frase porque desaparece de la habitación, y la verdad estoy muy cansada para seguir discutiendo. Deseo dormir eternamente y no sentir este dolor. En sueños puedo ver a papá una y otra vez, pero no puedo tocarlo ni abrazarlo. Es sin duda una de las madrugadas más largas de mi vida, llena de llantos y pesadillas. Lucas está a mi lado, solo se limita a abrazarme y decir que todo estará bien. Agradezco mucho el que este en mi vida en estos momentos, porque aunque he tomado la decisión de divorciarme, no podría continuar sin él.

 —Nena  —Dice una suave voz.

 —¿No fue un sueño verdad?  —Pregunto aunque se la respuesta.

 —Lo siento.

 —Déjame quiero seguir durmiendo  —Le digo metiéndome nuevamente bajo las sabanas.

 —No Anielka llevas así dos días, entiendo lo que significa perder a un ser querido, no te puedes dejar morir así.

 —No puedo Lucas vete.

 —A tu padre no le gustaría verte así.

 —Pero ya no está y te pido que te marches de mi casa.

 —De nuevo con eso.

 —Seguiremos casados el tiempo indicado luego nos divorciaremos y será como si nunca nos hubiéramos conocido.

 —No te voy a dejar, entiéndelo cabeza dura.

 —O te vas tu o me voy yo.

 —Estas acabando con mi paciencia menea ese trasero fuera de la cama, te espero en la cocina.  —No dice muy seguido que me ama pero creo que a veces no se necesitan palabras para expresarlo, y de verdad por salud mental espero no equivocarme. Con mi ánimo hasta el suelo me levanto de la cama y voy directo a la cocina.

 —Estas hermosa.

 —Mientes, parezco un horrible zombi.

 —Uno muy sexy.

 —No tendremos sexo.

 —No pensaba en ello, lujuriosa  —Dice sonriendo y causando el mismo efecto en mí, luego de casi cinco días, una sonrisa.

 —Pues en eso piensan los hombres el noventa por ciento del tiempo, ¿No?

 —Yo no.  —dice con rostro serio aunque por dentro sé que debe estar carcajeándose.

 —Quiero decirte algo...  —Intento decir

 —Si es la estúpida locura del divorcio, ahórratelo.

 —Solo quería agradecer el que estuvieras conmigo en estos momentos.

 —Sé que cuando nos casamos no hicimos los votos que tú hubieras querido pero te prometo esto: te entrego mis manos, mi corazón y mi alma prometo estar siempre que me necesites aun cuando tú no quieras. Prometo apoyarte en días buenos y malos, aunque también sé que serán más malos que buenos  —dice bromeando.

 —Lucas, no sé qué decirte.

 —Solo bésame.

En mi trabajo me otorgaron muchos días libres debido a la muerte de mi papá, la verdad no me gustó la idea pues si estoy en casa me deprimo demasiado, paso el setenta por ciento del tiempo llorando, el otro treinta pensando que pude haber hecho mejor para que mi padre no muriera tan pronto. Pienso una y mil veces pero el resultado sigue siendo el mismo. Hace pocos días ingrese a un curso de pintura, para no tener tanto tiempo libre.

Estoy tomando chocolate en mi cafetería favorita, esperando a que sean las cinco para ingresar a la universidad, cuando veo entrar a Brighany, un triste y desanimado hombre. Trato de que no me vea pero fracaso en la misión.

 —¿Puedo sentarme?  —Pregunta parado frente a mí, lo pienso un momento.

 —Claro.

 —Lamento mucho lo de tu padre, se cuanto lo amabas.

 —Gracias.

 —Llame un par de veces a tu casa, pero a tu esposo no le agradó mucho.  —¡Lucas! ni siquiera sabía.

 —Lo lamento ¿Te pasa algo?  —Pregunto pues su semblante no es mejor que el mío.

 —Mi esposa también murió hace unos años.

 —Lo siento no tenía idea ¿Que sucedió?

 —Murió teniendo al bebe.

 —Siento mucho tu pérdida, sé que no encontraras consuelo en las palabras que te diga, porque nadie más que uno sabe el dolor que se siente, el vacío y el saber que nunca más volverás a ver a esa persona.

 —Tú si me comprendes.

 —¿Y el bebé?

 —Estuvo en cuidados intensivos, y lo logró.  —Se ve muy mal, así que en un acto de fuerza tomo su mano y le digo…

 —Eres un gran hombre, serás un maravilloso padre, sabrás que hacer.

 —Ella sabía qué hacer, yo solo hacia lo que me decía, pero ahora es diferente me siento perdido, es verdad que la deje de amar hace tiempo, pero tampoco esperaba que muriera.

 —Pues por ese amor que algún día sentiste por ella debes de cuidar de tu hijo.

 —Siempre supe que eras una mujer excepcional, no sé cómo fui tan estúpido al dejarte ir, ahora ese niño seria nuestro.  —dice tomando mi mano con más fuerza.

 —Pero no lo es  —quito mi mano.

 —¿Ya no hay esperanza para lo nuestro?

 —No, ahora estoy felizmente casada.

 —¿Pero lo amas?

 —Si lo que quieres saber es que si lo amo más que a ti, la respuesta es sí.  —Eso salió de mi boca sin que antes lo pensara. La pregunta es ¿realmente lo amaba?

 —Pero yo te enseñe lo que es amar, no puedes olvidarme.

 —En su momento fuiste muy importante para mí y te quise mucho, pero en la vida hay personas que llegan por una estación, una temporada o se quedan para siempre, y tu llegaste por una estación y Lucas se quedara por siempre conmigo.

 —Ojala el piense lo mismo.

 —Lo hace.

 —Eso espero.

 —Estoy segura que pronto conocerás a alguien especial con quien serás muy feliz como lo soy yo, mientras llega no me vuelvas a buscar por favor.

 —Lo que tú quieras.

 —Cuídate  —Digo levantándome.

Esta vez estoy más convencida de que mis sentimientos cambiaron radicalmente por Brighany y me convenzo más de lo que siento por Lucas.

Me voy más que feliz y decida a cuidar y conservar la relación que hemos construido en este tiempo con Lucas, se me ocurre hacer algo especial para esta noche y sorprenderlo. Paso al supermercado a comprar lo que necesito para la cena y me voy rápidamente para el apartamento. Le envío un mensaje de texto preguntándole si lo espero a cenar esta noche, su respuesta tarda en llegar pero doy saltos como niña emocionada cuando su respuesta es afirmativa.

Luego llamo a Leslie para preguntarle si vendrá a casa esta noche y luego de una investigación de parte de ella, me indica que nos dejará solos para que tengamos más privacidad. Termino la llamada y me pongo manos a la obra con la cena, escojo un vino tinto para acompañar el platillo, preparo las fresas y el chocolate que serviré como postre. Coloco algunas velas y un poco de música para amenizar el ambiente. Al estar la cena y el ambiente listo me voy a la habitación para arreglarme.

Esta noche decido salir de mi zona de confort y me coloco un camisón corto negro, el cabello suelto y lacio, también un poco de color rojo en los labios. Cuando estoy lista me voy hacia la sala a esperar a mi guapo esposo.

Lucas tiene tres horas de retraso, no quise llamarle por pena de que estuviera con un cliente o en alguna reunión importante pero a las diez de la noche no considero que sea hora para hacer negocios y menos aún si le confirmaste a tu esposa para cenar.

Estoy terminando de apagar las velas cuando escucho sonar mi teléfono y para mi alivio y enojo la pantalla se enciende con el nombre de Lucas:

 —¿Mi amor estas bien? Te estoy esperando hace horas  —le digo haciendo uso de todo mi autocontrol para no gritarle y recordarle su generación.

 —Y seguirás esperando querida, porque esta noche la disfrutará conmigo.
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 —No me jodas Odalis, devuélvele ese maldito teléfono a Lucas o yo misma de despellejare con mis uñas  —digo con tanta furia, me tranquilizo un poco cuando escucho a lo lejos la voz de Lucas, se escucha un fuerte forcejeo entre ellos además de mucho llanto y palabras subidas de tono.

 —¿Anielka?  —Escucho la voz de Lucas hablándome.

 —¿Qué carajo sucede Lucas? ¿Te estas revolcando de nuevo con ella?  —pregunto con locura.

 —Cálmate no es lo que parece.

 —¿Y  que se supone que debo de creer? ¿Que son mejores amigas y que han ido a tomar el té? Por Dios Lucas, tal vez tenga cara de idiota pero no lo soy, así que me vas a explicar que mierdas está pasando.

 —Odalis vino a mi oficina, para decirme una vez más que está enamorada de mí y que lo nuestro puede volver a funcionar y ahora que tu padre falleció podemos dar por concluido el contrato.

 —¿Y a las diez de la noche? ¿Y tú quieres regresar con ella?

 —Anielka, tu sabias cuáles eran las reglas del juego desde un principio, no te enamores. Pero yo me…

 —Vete al carajo estúpido inmaduro luego que te salve el trasero ¿Me sales con esto? Pues por mí lo doy todo por terminado no quiero saber nada de ti, sabía que esto sucedería tarde o temprano. No te preocupes dile a la zorra que tienes como pareja que te devuelvo enterito solo envíame los papeles del divorcio y no te preocupes no quiero absolutamente nada de tu miserable dinero.

No pases por tus cosas a mi casa, porque las encontraras cortadas y quemadas ya que es lo único que te mereces por ser el desgraciado que eres. Y Sabes Lucas yo te amé con lo más profundo de mi corazón con cada latir. Pero a la mierda los sentimientos por mi puedes morirte  —no lo dejo hablar. Solo cuelgo. No quería seguir escuchando sus tonterías porque sabía que terminaría convenciéndome.

Durante las siguientes dos horas Lucas trato de comunicarse conmigo; llamadas, mensajes, correos. Pero ya no quería escuchar más tonterías él había sido muy claro al principio. Puede que en el transcurso de este tiempo y debido a la convivencia haya crecido cierto aprecio entre nosotros, y lo confundimos con amor.

Tiro a la basura todo lo que había preparado para tener nuestra noche especial incluido el camisón, no quiero tener un recuerdo de esa noche tan nefasta. Luego de hacerlo apago mi teléfono y me voy a la habitación cerrándola con seguro por si a Lucas se le ocurre venir, esta demás decir que esa noche lloré hasta quedarme dormida pero antes me bebí la botella de vino que había comprado, era muy bueno para desperdiciarlo.

A la mañana siguiente me encuentro sentada frente al televisor con los ojos inflamados de tanto llorar y con resaca, analizo lo que fue y pudo ser cuando alguien entra, por la hora supongo que es Leslie. No creo que Lucas se atreva a venir.

 —¿Podemos hablar?  —hay Puma aráñame para creer lo que ven mis ojos.

 —No hay nada que decir, fuiste bastante claro.

 —Anielka no sé cómo expresarme, todo ha sido demasiado rápido. Sin embargo yo…

 —¿Tu qué? ¿Te cansaste de jugar al niño bueno y a la casita feliz?  —escupo venenosamente, pero creo que a estas alturas ambos estamos tan irritados y cansados de la situación.

 —Eres insufrible, déjame explicar.

 —¿Explicarme que Lucas? ¿Qué me dejaste plantada y además de eso tu amante me llama para restregármelo en la cara?

 —¡No! No fue así, déjame explicarte por el amor a Dios.

 —No hay nada que explicar, al final tenías razón, enamorarme era la única regla que debía cumplir. Todo fue un error.

 —¿Un error? ¿Eso es para ti?  —pregunta indignado y frustrado ante mi reacción.

 —Si  —volteo para que no vea lo mucho que me afecta. Lo mal que me siento al decir la peor mentira  —Créeme separarnos es lo mejor que podemos hacer.

 —Pero yo te amo, no me dejes  —Puedo ver el dolor en sus ojos porque yo lo siento en mi corazón. Ya no hay marcha atrás, no voy a cambiar de opinión aunque el corazón se me vuelva a romper.

 —Confundimos convivencia con amor.

 —Veo que nada te hará cambiar de opinión y tampoco pienso rogarte. Y si el divorcio es lo que deseas así será  —puedo escuchar como el corazón se rompe y hago un esfuerzo sobre humano para no soltarme a llorar o decirle que he mentido. Que realmente lo amo y que esto es solo una mala etapa en nuestra relación. Al verlo empacar su ropa recuerdo nuestro primer día y me dan ganas de correr y abrazarlo, pero la parte testaruda y orgullosa no lo permite.

Así que lo dejo ir.

Dejo ir al hombre que ame desde mi infancia, aquel que me prohibió enamorarme de él.




Capítulo 17

Dos días después no paro de llorar, creo que he sido la más tonta de todas, no sé si hice lo correcto al mandarlo al demonio. Posiblemente fue solo fue un arrebato de ira y cólera del momento. Realmente me dolió el que Lucas me recordara las bases de este matrimonio y debo aceptarlo al principio todo fue una mentira, un juego en el que ambos en ese momento ganábamos por igual. Ahora todo ha cambiado, por lo menos para él. Pero ¿Y para mí?

 —¡Al demonio!  —exclamo al no encontrar respuesta. De verdad me estoy volviendo loca de tanto pensar. Lo peor de todo es que ni siquiera se ha tomado la molestia en llamar o venir ¿Acaso era lo que estaba esperando que lo mandara al demonio para no sentirse mal?

Tú lo mandaste al diablo, ¿Recuerdas? Vaya momento de aparecer conciencia, pensé que te habías muerto.

Aparezco cada vez que la cagas olímpicamente.

 —¡Cállate!  —digo fuertemente si alguien me viera pensaría que he perdido la poca cordura que me quedaba, necesito hacer algo para salir de esta etapa loca y depresiva. Es más necesito salir de casa antes que empiece a hablar con la estufa. Llamo a Leslie ella me hará distraerme con sus locuras.

 —¿Aní?

 —Emm... si, ¿quieres ir por una copa de vino?

 —Claro amiga ¿Pero está todo bien?  —Pregunta pues no nos hemos visto ya que tengo una licencia laboral y no he ido a la universidad y ella pasa más tiempo con su nueva conquista, y al parecer van en serio… hasta el momento.

 —Si, solo estoy un poco aburrida de tantos días libres.

 —¿Y Lucas?

 —Bueno él… él…está ocupado con la empresa y con lo de su graduación ya sabes.

 —Hare como que te creo, pero tendrás que contarme la verdad en un momento.

 —¿Vamos o no?  —Pregunto molesta.

 —Te veo en diez  —Cuelgo, tomo dinero, celular y salgo de casa. Durante el trayecto hacia el bar en el que hemos quedado con Leslie, vienen a mi mente varios de los momentos que he pasado con Lucas y mierda lo extraño, lo extraño tanto que duele. Pero no importa cuanto lo extrañe no daré mi brazo a torcer, la decisión está tomada

Entro al bar y en efecto Leslie no ha llegado por lo que pido una copa de vino y me siento en una mesa lo más lejos posible. Mientras espero a la impuntual de mi amiga, decido stalkear un poco a Lucas, ingreso a Facebook y veo su perfil y es una terrible idea… pues no hay ninguna publicación después de nuestra salida al cine. Recuerdo que ese día nos tomamos una fotografía cuando comprábamos los boletos para ingresar, nos veíamos tan felices como si de verdad estuviéramos ena…

  —Y bien, que demonios te sucede parece que Halloween se adelantó  —dice Leslie tomando asiento frente a mí.

 —También es un gusto verte  —Digo forzando una sonrisa.

 —Ya suéltalo  —Dice impaciente

 —Quería verte, te extraño

 —Anielka, mientes como la mierda  —Dice soltando una carcajada que me hace reír junto a ella.

 —Eres una bruja.

 —Por eso soy tu amiga.

 —Lucas y yo no estamos juntos.

 —Lo sé  —Suelta tranquilamente, ¿Cómo es que lo sabe? ¿Acaso ella y Lucas? ¡No!

 —¿Qué?

 —No me veas así, Lucas me llamo y me conto sobre tu pequeño ataque de histeria.

 —¿Ataque de histeria?  —Como demonios se atreve a llamarme histérica.

 —Anielka, vamos el hombre ha sido más que encantador contigo y tú lo mandas al demonio.

 —Lo mande al demonio porque es un idiota.

 —Un idiota que te ama

 —No me ama, la idiota aquí fui yo por amar a quien me lo prohibió.

 —En serio que estas ciega. Ese jodido trato se fue al diablo en cuanto se casaron. Siempre hubo química entre ustedes. La convivencia hizo que esa llama que había se convirtiera en incendio. Se aman, solo que son demasiado idiotas.

 —No te llame para que lo defiendas, además no creo que te haya dicho lo que dijo y porque me dio “El ataque de histeria”  —digo haciendo énfasis en ataque.

 —Me conto que Odalis llego a su oficina y mientras él se organizaba sus cosas para salir ella tomo su teléfono y te llamo, tu hablaste con él y tuvieron una discusión y lo mandaste a la mierda, fin de la historia, claro en versión corta.

 —Vaya, parece que ahora tienes una mejor amiga.

 —Solo trata de darte tu espacio.

 —¿Tiempo? Enviara los papeles del divorcio.

 —¿Querías que se arrodillara? Es Lucas Vandergirl a menos que te proponga matrimonio estará de rodillas. Y esta celoso.

 —¿Lucas celoso?

 —Le llegaron fotografías tuyas con Brighany, tomando un café  —Dice tomando un sorbo de su bebida  —y tomados de la mano.

 —No fue mi culpa, él llegó y se sentó en mi mesa.

 —¿Y ahora que lo sabes que harás?  —cuestiona mi amiga.

 —Yo nada.

 —Dejen de ser tan orgullosos son tan idiotas los dos, te diré lo mismo que le dije a Lucas; si realmente esto ya no funciona es momento de separarse. Solo faltan ocho meses para que termine el contrato aún están a tiempo. Si no mejor que cada quien haga su vida por separado, gracias a Dios no tienen hijos en común pobres niños ya me imagino que genes heredarían una madre histérica y un padre buenote pero idiota.   —Dicho esto se levanta y se va, dejándome como estúpida después de escucharla hablar sobre los miserable que serían nuestros hijos si heredarían nuestros genes. Esta noche no puedo dormir estuve a punto de llamar a Lucas y decirle que… ¿Qué? Ya duérmete tonta, me digo.

Hoy hace un mes que no sé nada de Lucas regrese, al trabajo y también a la universidad, estoy feliz faltan pocos meses para finalizar el último semestre, y gracias a la universidad no he tenido mucho tiempo para pensar en mi matrimonio, bueno si es que todavía existe. Últimamente he pensado en que recibiré los papeles del divorcio de un momento a otro, sé que dolerá pero tal vez Leslie tenga razón y sea lo mejor separarnos antes de hacernos más daño. Termino de despedir al último niño, cuando mi teléfono comienza a sonar.

 —¿Hola?

 —¿Habla Anielka Becker?  —mierda ha de ser uno de los abogados de Lucas, me pedirá el divorcio.

 —Ella habla, ¿en que puedo ayudarle?  —trato de sonar lo más relajada posible, pero como si pudiera, pues siento que el corazón se me saldrá por la boca.

 —Le llamo de Hellium Company, por la plaza a la que usted aplico hace unos días.

 —Claro  —lo había olvidado, estoy a punto de graduarme y necesito hacer mis prácticas y Hellium es una de las empresas más prestigiosas del país, y la competencia de los Vandergirl.

 —Nos gustaría tener una entrevista con usted ¿Está de acuerdo en reunirnos el miércoles de la próxima semana a las quince horas?

 —Por supuesto, ahí estaré ¿Por quién pregunto?

 —Alex Campbell

 —Gracias señor Campbell  —vaya una buena noticia después de todo, será una pena dejar el kínder pero no puedo quedarme acá toda la vida, pronto tendré un título y quiero ejercer como psicóloga.

Salgo temprano de la universidad mis compañeros insisten en que vayamos a cenar, pues hace mucho que no salimos a comer y la verdad es que tienen razón, los he tenido abandonados desde que me case así que gustosa acepto, además no tengo mejores planes más que llegar a casa, comer sola, extrañar y luego dormir. Llegamos a Bukanos es un restaurante y bar, la verdad es que tienen buen ambiente y la comida es muy buena, pedimos unas deliciosas hamburguesas y luego de tener la barriga un poco llena ordenamos unos shots de tequila. Todos charlamos y reímos, realmente la estoy pasando muy bien había olvidado que soy joven.

Toda mi felicidad se va al caño cuando Johanna me dice:

 —Oye Anielka, ese que está en la terraza no es tu ¿Esposo?  —Todo se vuelve lento, cuando mis ojos por fin dan con el objetivo, me quedo pasmada. Lucas está sentado con un trago entre sus manos viéndolo fijamente, pareciera espera a que este le hable. Está tan guapo como siempre, viste una camisa azul de mangas y jeans. En su mesa están sentados varios hombres vestidos casi de la misma manera que él, pero no tan guapos. Creo que siente mi mirada porque voltea hasta donde estoy, nuestros ojos se conectan, mi corazón se acelera y en ese momento me siento más feliz, pero una mano se posa en su pecho desde atrás y no es precisamente un amigo, es la mano de una mujer, una mujer que yo conozco.

 —Su secretaria  —Digo en un susurro. Lucas se queda estático al verme o le gusta el brazo que tiene en su pecho pues no hace nada para quitarlo. No puedo ver más y Johanna se da cuenta porque sin permiso me toma del brazo y me lleva en medio de la pista, suena el remix de Ilomilo de Billie Eilish y bailo como si el mundo se fuera a terminar justo ahora. Estoy de espaldas a Lucas por lo que me importa un bledo lo que esté haciendo y con quien este. La canción está a punto de finalizar, un fuerte brazo me toma y me gira.

 —Se nota que eres feliz  —pregunta acercándome a sus labios.

 —Lejos de ti, lo soy  —digo tratando de zafarme pero me sujeta aún más, me pega a su pecho y me obliga a retroceder, intento irme pero es demasiado tarde me tiene contra la pared.

 —Eso jamás  —dice uniendo por completo nuestros labios.
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Todo pasa tan rápido que apenas y puedo apoyarme en sus hombros, la sensación de este beso es tan placentera después de un mes de no tenerlo tan cerca, puedo sentir crecer el fuego en mi estómago, trato de separarme, pero es imposible, además no seré hipócrita al decir que no extrañaba el sabor de sus labios. Tomamos distancia un momento y es cuando mi cerebro se vuelve a conectar y le lanzo un puñetazo en el rostro

 —¿Estás loca?  —pregunta sobándose la mejilla.

 —No vuelvas a besarme.

 —Yo sé que te encantó, y hare que ese golpe valga la pena  —Me vuelve a tomar, pero esta vez mas fuerte haciendo que el beso sea más salvaje y profundo, sus manos toman fuertemente mi cintura y las mías su cuello. Pierdo la noción del tiempo la música que antes sonaba fuerte desapareció. Mi cerebro y corazón únicamente pueden concentrarse en la boca del hombre que estoy besando, en los dulces y adictivos labios de mi aun esposo.

Entre más tiempo pasa nuestras caricias suben de tono, las manos de Lucas descienden hasta tocar uno de mis glúteos, además de sentir una presión sobre mi vientre y cuando creo que las caricias van en aumento una voz rompe nuestra burbuja

 —Vandergirl, paga una habitación  —Dicen en son de burla. Y en ese momento recuerdo que estamos en un lugar oscuro pero público y a pesar de que la mayoría estén ebrios no soy exhibicionista.

 —Es mi esposa, no necesito pagar nada  —Suelta molesto, me toma de la mano y me saca del lugar. Mi cerebro sigue sin responder gracias al cielo mis piernas si funcionan.

Y otra cosa

 —¿A dónde me llevas?  —logro preguntar

 —A casa, a terminar lo que empezamos.

 —No señor, ¿Tú qué crees? ¿Qué puedes desaparecer un mes, y luego aparecer en una discoteca toqueteándote con tu secretaria?  —Digo totalmente seria y cruzando las manos sobre mi pecho para tratar de esconder el temblor que aún tiene mi cuerpo.

 —Te recuerdo querida esposa que no desaparecí, tú me mandaste al diablo y yo decidí darte tu espacio.

 —¿Y cuánto espacio pensabas darme? Porque si no te hubiera encontrado esta noche sobándote con tu secretaria no me hubieras buscado. ¿Esperabas a que pasaran los seis meses que faltan?  —digo un poco, bueno bastante molesta.

 —No lo sé, pensaba que si te buscaba me tirarías por la cara los papeles del divorcio o me prenderías fuego junto con mi ropa  —Estoy a punto de reírme pues me causa mucha gracia el imaginármelo agarrando fuego con su ropa, ¡Dios! Si supiera que yo soy la que ardo solo con verlo.

 —¿Tan demente crees que soy?

 —Anielka, estás loca y por supuesto que lo harías.

 —Y lo hare sino me dices ahora ¿Porque la tonta de tu secretaria te estaba tocando?

 —¿Celosa?  —Pregunta divertido.

 —No estoy para tus juegos  —espeto molesta.

 —Salimos con mis amigos para celebrar que el próximo mes es la graduación y a ella me la encontré aquí, obviamente ebria.

 —Que explicación tan barata Lucas  —Como no tengo ganas de tener un enfrentamiento con él, me dirijo hacia el taxi más cercano ya los pies me están matando y tengo ganas de dormir.

 —¿A dónde vas?  —dice tomándome de la mano.

 —A casa, estoy cansada.

 —Sube yo te llevo, además tenemos que hablar.

 —¿Para qué? Para llegar a la misma conclusión. ¿Cuántas veces más lo vamos a intentar Lucas? Solo no somos compatibles.

 —No lo sabes.

 —¿Y tú sí?

 —Solo sé que de verdad quiero intentarlo contigo un paso a la vez, quiero llegar a casa y encontrarte bailando haciendo el aseo y la cena, quiero sentarme en el sofá contigo entre mis brazos y que me cuentes como fue tu día con los niños del kínder. Quiero ir a la cama aunque ronques como tractor, pero que seas lo último que vea y lo primero al despertar. Quiero estar contigo en los malditos días de tu periodo a pesar que te pongas sentimental, histérica o gruñona, pero quiero estar ahí para ti. Y en algún momento de la vida quiero llegar a casa y encontrarte jugando con nuestros hijos  —De acuerdo creo que fue hermoso el discurso que acaba de darme pero me espante al escuchar “hijos”. No estoy segura si quiero tenerlos, pero no arruinare el momento.

 —Eso es lindo y yo también te extraño —Le digo limpiando mis mejillas.

 —¡Eres imposible!  —Dice abrazándome.

 —Y tu un romántico, no te conocía esa parte  —Digo riendo.

 —Hay mucho de mí que no conoces, ven te llevare a casa —Nos subimos a su auto y hundiéndonos en un silencio no tan incómodo, mientras llegamos a casa pienso si lo que haremos estará bien si vale la pena volver a intentar, estoy cansada de hacerlo y que no funcione me parece un poco desgastante y espero que el tema de los bebés más adelante no sea un problema. Sacudo mi cabeza para sacarme esos pensamientos pues por fin Lucas ha mostrado sus verdaderos sentimientos aunque todavía no lo doy por hecho ya que aún no sé dónde estuvo metido este tiempo.

Parqueamos frente a la casa, estoy a punto de bajarme del auto porque pienso que esta noche se quedara, claro está que no pasara nada, tratare de ser fuerte pero me sorprende cuando dice…

  —¿Puedo entrar?  —pregunta con esa sonrisa baja tangas.

 —Sí.

 —Gracias  —Abre la puerta para ayudarme a bajar y mil sensaciones llegan a mi piel con un solo roce, abre la puerta de la casa y me cede el paso. De inmediato mi amigo gatuno sale a nuestro encuentro, ronroneando para que lo alimente pero en cuanto ve a Lucas cambia a modo agresivo al parecer su relación aun no mejora.

Alimento al gato y todo es bajo la atenta mirada de Lucas quien está sentado en el sofá de la sala, observándome como si fuera un león acechando a su presa. El nerviosismo se hace presente cuando Lucas arremanga su camisa hasta los codos y me ve fija y atentamente. Estoy tan nerviosa que se me cae la bolsa de comida de Puma.

 —Y eso que no me he quitado la ropa  —suelta el muy gracioso. Me quedo callada pues no sé qué decir sin quedar como una tonta.

Trato de tranquilizarme si no es cosa del otro mundo tener al guapo y sexy de tu esposo sentado en el sofá de la sala observándote como si fueras el mejor postre del mundo. Además, estas son sus tácticas de conquista, pero no le daré lo que quiere.

Sirvo dos copas de vino blanco, el alcohol me tranquiliza en dosis bajas así que será solo una. Le extiendo una a Lucas y me siento a su lado.

 —¿Qué hacías en ese bar y con tu secretaria?

 —Quedamos con Luis y otros compañeros a celebrar por la graduación pero al final Luis no llego, y bueno Lorena ya estaba en el bar totalmente ebria, no estábamos juntos, uno de mis compañeros la invito a sentarse en nuestra mesa. ¿Y tú?

 —Igual salimos a celebrar Leslie y Johanna me convencieron de ir y curiosamente Leslie en la entrada me dijo que tenía un asunto importante que resolver y se marchó. Lo que parece tremendamente sospechoso  —ambos guardamos silencio un instante y es el quien decide hablar.

 —Te voy a enamorar una vez más y todas las que sean necesarias, pero no me dejes.

 —No te enamores fue tu regla, no la mía.

 —Fui un estúpido en ese momento, pero amor desde que te pedí que nos diéramos una oportunidad he sido honesto contigo.

 —¿Qué sucedió con Odalis ese día?

 —Mi última reunión se alargó más de lo previsto, estaba terminando de ordenar unas carpetas que necesitaba para el siguiente día cuando Odalis entro.

 —¿Qué quería?  —la curiosidad me está matando.

 —Saber si retomaríamos nuestra relación ahora que tu padre no está.

 —¿Y?

 —Tranquila, le dije que no porque tú eras la mejor parte de esta etapa de mi vida, que te amo y que no quiero perderte de nuevo. Hace ocho años fui un estúpido por no buscarte, pero ahora tengo la oportunidad de demostrarte lo que siento por ti. Quiero todo contigo, lo quiero todo Anielka.

 —¿Entonces no te acostaste con ella?

 —No quiero acariciar otra piel que no sea la tuya, tampoco otros labios. Entiende mujer que eres todo para mí.

 —¡Bésame!  —no tengo que pedirlo dos veces, su boca se apodera de la mía salvajemente como me gusta. Nuestras lenguas están sincronizadas y me encanta. Me fascina todo lo que este hombre provoca en mí y me alivia que no quiera otro cuerpo que no sea el mío. Es el quien finaliza el beso, nos acurrucamos en el sofá y el acaricia mi cabello.

 —Te extrañe tanto  —dice besando mi cabeza.

 —No vuelvas a darme tiempo, no quiero estar sin ti.

 —Es la última vez que lo hago, a la próxima no me importa que me arranques la cabeza y me quemes con todo y ropa.

 —¿Sexo de reconciliación?  —pregunto restregando mi trasero en su entrepierna y de inmediato se la respuesta.

 —Llámalo como quieras pero esta noche no dormirás, además le debemos algo a estse sofá.
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Estamos decididos a vivir nuestro amor para bien o para mal. Hemos prometido enamorarnos cada día y por eso seguimos teniendo citas para descubrir más uno del otro. Estoy colocándome un vestido verde esmeralda con espalda descubierta que llega arriba de la rodilla, mismo color que me recuerda los hermosos ojos de Lucas. Acompañado de unos preciosos zapatos color piel, el cabello en una coleta porque sé que Lucas le fascina y un poco de maquillaje.

Siento como si fuera la primera vez que saldremos mis manos comienzan a sudar, el corazón a martillar y mi estómago que diré, es un mar embravecido lleno de olas salvajes. ¿Cursi? Yo diría que sí este hombre le ha dado un cambio a mi vida, uno magnifico.

  —¡Anielka!  —Grita Leslie desde la sala. Si la muy ingrata ha regresado a casa, dice que quiere darse unos días para pensar seriamente sobre su relación con su chico, nombre el cual aún desconozco.

 —¿Por qué gritas?  —Le digo tomando mi teléfono y bolso.

 —Porque tú cita o mejor dicho cavernícola esta impaciente por verte.

 —Voy  —Digo para mí misma saliendo de la habitación, cielos hasta me sudan los pies. ¡Asquerosa! Cuando llego a la sala veo a Lucas de espalda lo repaso de arriba hacia abajo, espalda ancha, brazos fuertes y un muy bien tonificado…

 —Trasero  —Hay no díganme que no lo dije en voz alta ¿Por qué soy tan idiota? Solo espero que no haya escuchado que hablaba sobre sus lindas pompas.

 —¡Eres una pervertida, mujer!  —Dice volteándose y quedando frente a mí, si de espaldas se veía atractivo de frene esta comestible como un delicioso caramelo.

 —¿Anielka?  —Cuestiona Leslie.

 —Te ves preciosa, cielos estas hermosa aunque eso no te quita lo pervertida  —dice haciéndose el ofendido ¡Sin vergüenza! Como si él no me estuviera desnudando con la mirada.

 —Tú no estás tan mal  —consigo decir con sacrificio, ya que parece que ahora le lengua la tengo en los pies.

 —¿Saben?  —dice Leslie cruzándose de brazos, olvidaba que estaba aquí —Deberían de irse directo a un hotel.

 —Ya veo porque eres tan pervertida, mejor vámonos  —dice Lucas tomándome de la mano, estamos a punto de salir cuando mi mejor amiga alias boca suelta dice

 —No olviden los preservativos, no quiero sobrinos aun  —siento mis orejas arder y le pido al cielo que le envíe un rayo a la descarada de mi amiga, Lucas por el contrario suelta tremenda carcajada.

Mientras vamos en el auto, me permito ver al hombre que va a mi lado tiene un hermoso perfil, sus ojos, esas hermosas perlas verdes tan serenas hasta el momento, su boca esa misma que ha explorado diferentes partes de mi cuerpo, su nariz, y su cabello castaño, sus manos fuertes y varoniles pero suaves al momento de acariciarme creo que estoy siendo tan obvia porque Lucas voltea y me regala una sonrisa torcida, esa misma que utiliza después de hacerme el amor.

  —¿Te gusta lo que ves?r  —pegunta divertido

 —No sé de qué hablas  —digo levantando lo hombros y fingiendo indiferencia.

 —Traigo pañuelos, digo por si quieres limpiar la baba  —suelta otra carcajada, cielos parece que esta noche estoy destinada a ser el blanco de las bromas de todos.

 —No es gracioso querido.

 —¿Por qué estás tan callada? Luces nerviosa.

 —¿Quién no lo estaría? No sé a dónde me llevas  —y es cierto llevamos casi treinta minutos en el auto y no se adonde diablos vamos, bien podría estar llevándome al cementerio, matarme y enterarme de una vez. Paranoica y ridícula

 —¿No confías en mí?  —dice tomando mi mano para luego depositar un beso en la misma, obviamente eso derrite a cualquiera, hasta el hielo que tengo por corazón según Leslie.

 —Claro que sí solo ya sabes siento curiosidad.

 —Solo espero que no seas de esas mujeres que preguntan a cada rato cuanto falta  —mejor no hubiera despertado esa parte de mi retorcido cerebro.

Silencio

  —¿Cuánto falta?  —Sé que lo haré enojar.

 —No me jodas mujer.

 —Entonces dime ¿Cuánto falta?

 —Ya casi.

 —¿Cuánto es casi?

 —Poco

 —¿Poco es quince minutos? ¿Una hora?

 —Ya sé por dónde vas, mejor quédate calladita antes de que pierda la paciencia, detenga el coche y  —cuando dice “Y” siento una oleada de calor por todo mi cuerpo ya que sus ojos esconden una picara sorpresa

 —¿Y?  —cuestiono.

 —Te tapare esa boquita deliciosa y no con lo que crees que estás pensando perversa.

 —¡No estaba pensando en eso!

 —¡Jesús! ¿Dónde ha quedado mi chica pudorosa y tímida, eh?

 —No sé de qué hablas.

 —Parece que tanto tiempo en abstinencia te está dañando las neuronas.

 —No necesito a un hombre para saciar mis necesidades  —me arrepiento en cuanto esas palabras abandonan mi boca ahora si creerá que soy más que una pervertida, una ninfómana es lo que soy.

 —¿No me digas que tienes a tu hombre de plástico? ¿Me has sido infiel con esa cosa?  —Pregunta desconcertado. Pero al mismo tiempo suelta tremenda carcajada.

 —¿Qué es tan gracioso?

 —Tu expresión  —no sé si tomarme eso como un cumplido o insulto. Por lo que resta del camino decido aplicar el dicho: calladita se ve más bonita. En lo que tengo mi boca cerrada recuerdo que no le he dicho a Lucas que la próxima semana tengo cita en Hellium no estoy segura de decirle, pero si no lo hago se le reventara un riñón del enojo, tal vez le diga esta noche, o mejor no.

 —¿Me acompañas?  —lo veo a mi lado, con la puerta abierta y con una mano tendida para ayudarme a bajar, ¿En qué momento lo hizo? Al momento de bajar del auto envuelve su brazo alrededor de mi cintura, me pega hacia él y estampa sus deliciosos y hermosos labios con los míos entregándome un beso dulce y sin urgencia, con tanta ternura que hace que mis piernas tiemblen.

 —Estás preciosa.

 —Tu más  —digo con el poco aire que me queda.

 —¿Estoy precioso?  —levanta una ceja, su expresión es de total diversión.

 —Deja de molestarme, llévame a comer estoy tan famélica que podría morderte.

 —Eso suena muy tentador pero no soy un chico fácil.

 —Eres un idiota.  —me da un rápido beso en los labios, luego toma mi mano y nos dirigimos a un restaurante muy familiar que por cierto tengo la sensación de haber estado en este lugar, pero no recuerdo bien. Entramos al lugar, la anfitriona nos dirige hasta nuestra mesa la cual está junto a uno de los ventanales, a través del cual se puede apreciar la hermosa luna llena.

 —¿Te gusta?  —pregunta Lucas, tomando mis manos entre las suyas.

 —Es muy hermoso.

 —¿No lo recuerdas?  —¡Dios mío! ¿Cuándo me dio amnesia?

 —¿Me creerías si te digo que me resulta familiar pero no sé porque?  —el solo sonríe de lado, y en sus ojos puedo ver que esconde algo que yo sé, pero que claramente no recuerdo.

 —Una semana antes de que cumplieras quince años, te pedí que me acompañaras a verme con una chica.

 —Sí, pero que tiene…

 —Shh, tranquila mujer déjame terminar  —lo fulmino con la mirada  —Bueno pues esa noche esa chica no llego y entonces tu y yo cenamos ¿Te acuerdas?

 —Sí, me invitaste por compromiso estabas molesto porque la tonta chica te dejo plantado  —Cielos, recuerdo que el muy estúpido me pidió que lo acompañara a una cita sabiendo que a mí me gustaba.

 —Esa chica no me dejo plantado.

 —¿Cómo? Jamás llego.

 —Si lo hizo.

 —No seas tan desgraciado, habla de una vez me estas matando con esas oraciones cortas.

 —Nos sentamos en esta misma mesa. Bebimos vino, el vino más caro de la historia, no éramos mayores de edad y tuve que chantajear el mesero. Y luego nos tomaron esa fotografía  —señala atrás de mi cabeza.

Me llevo una mano a la boca pues la he abierto demasiado debido a la impresión, ahí hay varias fotos, pero en una de ellas aparecen dos adolescentes sonriendo, veo a un Lucas totalmente adorable con su cabello rebelde, sus ojos brillantes y cálidos. Luego estoy yo con vestido corto, casi del mismo color al de esta noche mi cabello esta por los hombros y tengo esa expresión de plenitud que hace mucho tiempo había olvidado.

  —No lo puedo creer somos nosotros ¿Cómo es que no reconocí el lugar?

 —Lo renovaron por completo, antes no era tan lujoso aunque sigue conservando el mismo toque acogedor y hermoso. Al igual que tú, hermosa.  —Le regalo una de mis mejores sonrisas.

 —Gracias, pero no me has dicho ¿Qué paso con la chica?

 —Yo quería invitarte a salir pero no me atrevía, en esa época era muy tímido. Temía que si te invitara te reirías en mi cara y me mandarías al diablo.

 —Y entonces esa chica…

 —Esa chica, eras tú mi amor.
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 —¿Y lo dices así?  —Lucas me observa como si fuera una criatura extraña.

 —¿Así como?

 —¡Eres un idiota Lucas! ¿Sabes cómo me sentí esa noche? Al principio me emocione porque el guapo de Lucas Vandergirl me había invitado a comer, pero toda mi burbuja se pinchó cuando tu desgraciado  —Le digo apuntándolo con mi dedo índice  —Me dijiste que la cita no era conmigo sino con otra chica.

 —¡Lo siento! Sé que fui un cobarde, tenía miedo de que me rechazaras.

 —¿Nunca lo notaste verdad?  —arqueo una ceja y sé que no comprende de que le estoy hablando  —siempre me gustaste.

 —Y tú a mí, cariño. Prometo recompensarte esa mala noche.

 —Recuerdo todo lo que sucedió esa noche.

 —Estabas hermosa con ese vestido, cada vez que sonreías mi corazón dejaba de latir, me tenías loco Anielka te hacia bromas pesadas porque no sabía cómo acercarme a ti.

 —¿Sabes que era la envidia de mis amigas de colegio porque mi padre era el chofer de tu familia? Todas me preguntaban cómo te comportabas tú y no me creían cuando les decía que eras un… ¡tarado!

 —Que linda palabra para describirme  —nótese su sarcasmo —Siempre tan adorable.

 —Quien diría que tiempo después terminaríamos juntos ¿Cierto?

 —Mi padre siempre lo supo  —su alegre mirada cambia a melancolía puedo decir que comparto su dolor, pues el mío patió hace tan poco.  —Siempre te vio con ojos de amor, él fue el primero en darse cuenta que estaba enamorado de ti y me advirtió que no jugara contigo.

 —El señor Vandergirl fue tan bueno con mi padre y conmigo jamás pude pagarle todo lo que hizo por nosotros.

 —Ahora puedes pagárselo a su hijo  —Dice con toda la picardía del planeta.

 —Cálmate bombón  —Pasamos la noche entre risas, bromas y anécdotas de nuestra adolescencia. Esta noche además de compartir y revelarnos algunos secretos descubrí que también podemos ser amigos, amantes y todo lo que la vida nos permita ser. Hoy puedo decir que deseo envejecer junto a Lucas, quiero llegar anciana y venir a este restaurante para recordar lo felices que fuimos en nuestra vida.

 —Pronto será tu cumpleaños  —Dice tomando mis manos.

 —¿A qué viene esto?  —Sé que algo se trae entre manos.

 —Perdóname, pero no sé si te sigue gustando celebrar tu cumpleaños. Además el año pasado no lo celebramos  —Como olvidarnos, estábamos de recién casados y todos los días tratábamos de matarnos.

 —¿Me harás una fiesta? ¿Y me llevarías un stripper?  —estoy segura que echará espuma por la boca.

 —Quiero saber sí aun deseas que veamos la casa, aunque ya no este tu padre me gustaría que tuviéramos nuestro propio hogar. Leslie puede venir con nosotros.

 —Claro que sí, así podremos hacer nuevos recuerdos.

 —En ese caso haré una cita para que la veamos.

 —Gracias amor.

 —Y lo del stripper no es necesario contratar uno, yo lo haré.

 —Tu ego es del tamaño del mundo ¿Cierto?  —no responde solo se limita a sonreír con picardía como de costumbre.

Traigo una duda en mente desde que Lucas me confeso que su papá biológico no era el señor Vandergirl,mi retorcido cerebro se ha cuestionado muchas cosas alrededor del tema, lo que en este momento me lleva a abrir mi bocota.

 —Lucas quisiera preguntarte si… Bueno tú sabes… Me dijiste que… Bueno

 —Alto ahí  —dice a modo de broma  —solo pregunta Anielka, si estoy preparado te responderé.

 —De acuerdo ¿Sabes quién es tu padre biológico?  —inmediatamente me arrepiento toda su expresión relajada y feliz se va la mierda, eres brillante. Veo como tiene una lucha en su interior cierra los ojos una y otra vez, como pidiendo ayuda al cielo y luego su mirada vuelve a ser la misma.

 —No es un tema que me agrade hablar, cuando nos separamos regrese a vivir con con mi madre y le pregunte. Una tarde estaba en el estudio de mi padre y ella entro, me conto que su novio la dejo porque tenia una familia y empezaban a sospechar, el muy imbécil se acostaba con las dos al mismo tiempo, pues el fruto de la relación que tuvo con mi madre fui yo, ella no le dijo nada y decidió hacerle frente a la situación sola. ¿Ahora ya sabes de donde saque los estúpidos genes?  —Le doy un apretón de manos de forma cariñosa, pues se lo mucho que le está costando contarme  —Mi madre trabajaba medio tiempo como maestra y el otro como mesera, ahí conoció a Samuel Vandergirl. Mamá dice que al principio odiaba a Samuel, no quería saber nada de los hombres, pero él la conquistó poco a poco día a día y la máxima expresión de ese amor es que me crio como si yo hubiera sido sangre de su sangre.  —Mi corazón siente que estallara, este hombre que una vez odie por inmaduro y por ser un completo asno me abrió su corazón al contarme algo tan íntimo y duro al mismo tiempo.

 —Y te amó hasta el último suspiro  —Me levanto y lo envuelvo en un abrazo lleno de tanto amor, quiero sanarle cada una de sus heridas, quiero reconstruir ese hermoso corazón, no quiero que vuelva a sentir ese dolor.

 —Y yo a el  —dice besando mis labios. Nos detenemos al escuchar un carraspeo atrás de nosotros, en esa mesa se encuentra una familia compuesta por los padres, abuelos y dos hermosos niños aproximadamente de cinco años. Siento que mis mejillas se ruborizan un poco y emito un lo siento con mis labios.

 —¿Y él no sabe de tu existencia?

 —Mi madre jamás le dijo, pero luego de casarse con Samuel trató de contactarla, ella lo mando al diablo no quería saber nada de él.

 —¿Te da curiosidad saber quién es?  —no sé si sea correcto preguntar pero mi curiosidad puede más.

 —Honestamente si, mis hermanos son muy parecidos a papá yo siempre creí que era igual a mamá, pero ahora no lo sé.

 —¿Sabes dónde vive?

 —Luego de abandonar a mamá se fue a vivir a España, junto a su familia. Supongo sigue ahí.

 —Amor, yo te apoyaré en lo que decidas.

 —¿Hasta un trio?  —¡Dios! ¿Qué hare con él?

 —¿Por qué arruinas un momento tan serio? Idiota  —digo sacándole la lengua.

 —Porque tú siempre matas mis momentos de romance.  —Terminamos de cenar y nos marchamos a casa, ahora comprendo un poco mejor la mala actitud de Lucas, creció creyendo que ese hombre al que veía como un héroe era su verdadero padre. En defensa de Samuel Vandergirl, puedo decir que fue un gran papá, jamás hizo alguna diferencia pues nadie o eso creo sabia la verdad.

El regreso a casa está lleno de miradas cargadas de deseo Lucas aprovecha cualquier motivo para tomarme de las manos, tocarme las piernas, los brazos y todas las partes que puede mientras conduce. Creo que esta noche por fin la luna dejara que el sol la atrape, formando un maravilloso eclipse de amor. El sonido en mi teléfono me saca de mi momento poético:

Leslie 22:30

¿Ani estás ahí?

Yo: 22:30

Aquí estoy, ¿Qué pasa?

Leslie:  22:31

¿Tendrás acción?

Yo:  22:31

¿Sabes lo que la palabra intimidad significa?

Leslie: 22:32

Lo tomare como un sí, no te preocupes podrás gritar o ladrar lo que quieras, no estaré en casa, besitos.

Yo: 22:33

Sigo sin entender porque somos amigas, te quiero.  —Me quedo viendo la pantalla del teléfono no sé por cuánto tiempo, no entiendo a Leslie según ella se tomaría unos días para pensar seriamente sobre su relación con el chico sin nombre.

 —¿Pasa algo?  —pregunta Lucas

 —Leslie

 —¿Está bien?  —ella siempre está bien claro molestando al prójimo.

 —Si  —digo mostrándole el mensaje.Por poco chocamos debido al ataque de risa que Lucas tiene debido a la impertinente de mi amiga.

 —¡Genial!  —exclama levantando uno de sus brazos.

 —¿Por?

 —Recibirás tu regalo adelantado.

 —No comprendo.

 —El striptease, cariño.

¡Oh Dios!
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Despierto y no es por los rayos del sol o porque la persona que está a mi lado está dando masajito en mi espalda. No querido público, ésta no es la historia donde amanezco como doncella en mi cama o porque siento el maravilloso olor a café.

En fin despierto porque mi compañero él amor de mi vida, está roncando como tractor descompuesto a mi lado. Sin embargo eso no le quita lo guapo que se ve durmiendo aunque tenga la boca abierta y este manchando de baba mi almohada. Me detengo a observarlo un momento, veo como todas sus facciones han cambiado ya no es el adolecente que tenía algunas espinillas en el rostro, ni el que usaba brackets cuando era un niño. Lo que más le envidio son sus pestañas, hasta me dan ganas de cortárselas porque yo ni tengo muchas, tengo que aplicarme mascara para que se me alarguen y si se las quito tal vez así se ve menos guapo.

 —¡Estas tan buenote! —Digo en voz alta ya que sigue roncando  —Amo la forma en que me miras haciéndome sentir única y bella aun sabiendo que existen mujeres más hermosas, amo la sonrisa que me das todos los días y las caras cuando estás enojado, amo cada parte de ti, aun estos ronquidos de mierda que me están volviendo loca  —sonrío como tonta, pero poco me dura la sonrisa cuando lo veo despertar y reír maléficamente.

 —¿Conque estoy buenote?  —Dice con voz ronca y aun con los ojos cerrados.

 —¡Desgraciado! ¿Todo este tiempo estuviste despierto?

 —Si, al parecer solo sacas tu lado romántico cuando estoy dormido.

 —Mejor me levanto  —hago el intento de levantarme de la cama, pero Lucas es más rápido y me acomoda en un rápido movimiento contra su pecho.

 —Buenos días mi princesa  —deposita un beso en la frente, por Dios solo esas cuatro palabras bastaron para que mi corazón se derritiera por completo, ¿Por qué es tan lindo?

 —Buenos días mi guapo  —le digo viéndolo a los ojos, y dándole un besito en la punta de su nariz.

 —¡Estas preciosa!

 —¡Mentiroso! ¿Quién en su sano juicio dice eso? Nadie se ve lindo cuando acaba de despertar ¡Ni siquiera tú!  —digo riendo.

 —Te equivocas yo siempre me veo precioso  —dice con toda la modestia del planeta.

 —Claro más cuando babeas.

 —Eres mala mujer, además eso no decías anoche  —levanta ambas cejas.

 —¡Basta! Insaciable.

 —¿Insaciable yo? Creo que eras tú la que no paraba de decir ¡Oh Lucas, no pares… si así…  —No termina de hacer su actuación barata porque le lanzo una almohada.

 —¡Cállate! —Es tan gracioso —Mejor ve a prepararme el desayuno.

 —Con gusto, por mi hasta te bañaría.

 —Para ya cochino  —Lucas se levanta de la cama, mostrándome su maravillosa y muy apetecible figura, realmente no sé si solo yo lo veo de esa manera o así se ve para el resto de la población femenina. Mientras observo por la ventana, recuerdo que dentro de cuatro días tengo una entrevista en Hellium, y no sé cómo lo vaya a tomar Lucas. Creo que luego del desayuno tendré que hablar con él, solo espero que la noticia no arruine nuestro fin de semana. Mientras espero como oso en pleno invierno en la cama, mi teléfono suena y podría apostar a que es Leslie pero no, es mi suegra Larissa.

 —¡Hola Larissa!

 —Anielka querida, ¿Cómo estás? Espero no haberlos despertado  —dice con pena.

 —No te preocupes hace un momento despertamos, ¿Cómo estás tú?

 —Muy feliz de saber que mi hijo y tú han vuelto, ese muchacho cabeza dura te está dando mucha guerra ¿Verdad?

 —Un poco  —digo riendo  —pero me hace feliz, realmente me hace muy feliz.

 —Me alegra saber eso Anielka, mi hijo no puede tener mejor compañera de vida que tú, créeme es un peso menos.

 —¿Sucede algo?  —pregunto pues no es que Larissa no llame, siempre lo hace pero es más que todo para saludar.

 —Si, es Meghan  —vaya pensé que me diría que Joseph el menor de los Vandergirl, pero no sé qué puede estar sucediendo con Meghan.

 —¿Qué pasa con ella?  —cuestiono, ya que siempre me a parecedio una chica muy dulce y encantadora.

 —Esta enamorada, bueno más bien encaprichada con un chico mayor que ella, he intentado por todos los medios hacerle ver que ese muchacho no es Bueno, pero al parecer no lo entiende o no quiere hacerlo, no sé cómo sobrellevar esto, Samuel siempre fue el sabio quien sabia manejar cualquier situación. En estos momentos es cuando más lo extraño  —creo que así debió sentirse mamá cuando estaba loca y estúpidamente enamorada de Brighany.

 —Siento mucho esta situación Larissa, créeme que te comprendo porque la viví en carne propia. Si tú gustas podría hablar con Meghan —Tal vez escuchando a una persona que paso por lo que ella ahora sea más fácil el comprender.

 —Te lo agradecería con el corazón, ¿Vienen a almorzar hoy?

 —Por supuesto.

 —Perfecto, prepararé el plato preferido de Lucas y tu postre

 —Eres un amor, allá estaremos.

 —Gracias querida, un beso  —y cuelga. Vaya al parecer no todo es felicidad solo espero que este sea un enamoramiento pasajero para Meghan. Espero poder ayudarla si alguien en aquella época de mi vida me hubiese dicho todo lo que sucedería por mis malas decisiones, tal vez mi madre aun viviría y no me sentiría tan sola como a veces me siento. En efecto tengo a muchas personas a mí alrededor pero el amor de mi mamá, siempre lo voy a necesitar.

Terminamos de desayunar, Lucas cada día se luce en la cocina. Ahora hasta lo hace mejor que yo. Por lo que a veces me aprovecho un poco bueno solo los fines de semana.

Estamos aún en la cama y creo que es momento de platicarle a Lucas sobre mi entrevista, ensayo internamente todas las palabras que le diré:

 —¿Amor?  —digo para suavizar el impacto de la noticia.

 —Dime

 —Necesito decirte algo  —coloco la almohada en mi rostro.

 —No hagas eso recuerdo que lo hacías cuando querías pedirle algún permiso a tu padre —Apaga el televisor, concentrándose totalmente en mí y el corazón se acelera más  —Anda dime que es.

 —Bueno, veras yo este… Pronto tendré que iniciar mis practicas…  —No me deja terminar.

 —Y quieres realizarlas en la empresa ¿Cierto?  —¡Hay mierda!  —Cariño, eres mi esposa claro que hay un lugar para ti, sabes que no la dirijo totalmente, pero hablare con el encargado  —Dios, es como decirle a un niño que al hada de los dientes no existe ¿Y ahora qué?

 —Pues exactamente no era lo que quería decir  —Digo retorciendo mis dedos.

 —¿A no?  —pregunta con confusión.

 —La verdad es que  —no sé cómo decirlo, así que lo hare, directo  —Hellium tiene un excelente programa de prácticas y…  —La cara de Lucas esta roja, demasiado roja.

 —¡¿QUEEEE?!  —grita.

 —Y tengo una entrevista el miércoles  —ya está, ya se lo dije ahora a esperar a que la fiera despierte.

 —¿Anielka, estas bromeando verdad?  —le indico con mi cabeza que no, pero al parecer no entiende.

 —Lo siento, pero es lo más serio que he dicho esta mañana.

Silencio

Más silencio

Sigue estando en silencio y más rojo

Silencio y creo que le va a explotar la cabeza.

 —¿Por qué ahí?  —es lo único que dice después de tanto tiempo.

 —Porque…  —doble mierda, no puedo terminar de explicarle porque suena el timbre, a lo que me pregunto ¿Quién rayos viene un sábado tan temprano y a interrumpir una discusión que apenas comienza?

 —Iré a abrir  —digo levantándome.

 —No me jodas ¿Ya viste como estas vestida?  —cierto, solo traigo puesto un camisón corto y muy transparente. Mientras el sale de la habitación me coloco rápidamente unos jeans, blusa y tenis. No se escucha nada por un momento, hasta que Lucas dice fuertemente:

 —¡Anielka!  —Ay no esto es grave y cuando creo que la mañana no puede empeorar, la vida me da una fuerte bofetada pues ahí parado en la puerta de mi casa se encuentra:

 —¿Brighany?  —pero no viene solo, trae un

 —¿Bebé?  —¡Trágame tierra y escúpeme en marte.!
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Mis padres decían que todo en la vida se afrontaba siendo valiente, pero la valentía en estos casos se va a la mierda. De todas las personas que pudieron haber venido tuvo que ser ¿Brighany? cielo santo creo que es hora de hacerme una limpia.

 —¿Brighany, que demonios haces aquí?  —pregunto totalmente furiosa.

 —Bueno siento mucho venir a molestarte, digo a molestarlos un sábado por la mañana pero no sabía a quién más acudir  —dice apenado y tomando con fuerza al bebe que trae con él. Y en ese momento me acuerdo que tengo modales.

 —Pasen  —me hago a un lado para que ellos puedan pasar.

 —¿Él es tu hijo?  —pregunta un enojado-furioso-confundido Lucas.

 —Si  —responde Brighany.

 —¿Y bien, a que debemos tu visita?  —pregunto tomando asiento a la par de Lucas.

 —Entiendo que mi presencia no sea de tu agrado  —comenta a Lucas, quien no tiene ninguna expresión en el rosto —Pero Anielka es la única persona a la que puedo recurrir en este momento, no confío en nadie más. Y no conozco a nadie más.

 —¿Podrías saltarte el drama y decirme a que has venido?

 —Por motivos de trabajo tengo que viajar fuera del país por dos semanas, había contratado a una niñera, pero hace unas horas me llamo para cancelar y la agencia puede enviar el remplazo hasta el lunes. No puedo llevarme a Thiago conmigo porque tendría que contratar a alguien en Venezuela y no quiero hacerlo porque tampoco tengo tiempo  —Bien ya entendí por dónde va el asunto  —y bueno sé que no tengo derecho a pedirte nada a Anielka y también a ti Lucas, pero…

 —Quieres que lo cuide, perdón cuidemos  —por un segundo creo que la cabeza de Lucas se saldrá de su lugar ya que a volteado a verme de forma tan rápida que tengo miedo que se le vaya a caer.

 —Exacto  —afirma Brighany totalmente serio.

 —¿Y no podrías encargárselo a tu familia? ¿Tu esposa, novia, amiga, amante en turno, yo que rayos se?  —dice Lucas saltando como tornillo del sofá.

 —La mamá de Thiago murió y no soy un Don Juan como tú —Hace una pausa y creo que los ojos de Lucas se le saldrán  —por lo que no tengo un harem de mujeres esperando a cuidar a mi hijo  —termina la frase y yo casi me atraganto con las ganas de reírme que me han dado, no sé si por nervios o por lo que ha dicho Brighany.

 —¿Tienes familia no? ¿La de tu esposa?

 —No, mi única familia es Thiago. Crecí y viví en España y luego me mude acá. Por lo tanto no conozco a nadie a parte de Anielka —Me siento mal al escuchar que su única familia es su hijo, sus padres murieron cuando él era un adolescente por lo que fue criado por su abuela, la cual falleció cinco años después. Perdió contacto con la familia de su esposa luego de que se enteraran que tenía una aventura conmigo, al parecer su odio fue más grande que las ganas de conocer al pequeño.

 —¡Ya basta Lucas!

 —Creo que ha sido la peor idea que he tenido, lamento mucho haberlos molestado  —Brighany se pone de pie, al hacerlo despierta al pequeño quien comienza a llorar. Al verlo se me hace un nudo en la garganta y siento como mi corazón se rompe ¿Cómo es posible que esta pequeña criatura no tengo el amor, apoyo y la protección de su madre? Es solo un bebe y es huérfano de madre como yo. Y creo que por unas semanas que lo cuide no perderé nada, al contrario aprenderé.

 —Siéntate por favor  —le digo a Brighany.

 —Déjalo que se vaya, no es nuestro problema  —suelta con furia Lucas.

 —Tiene razón Anielka, este no es su problema  —en ese momento se me congela la sangre no puedo creer que Lucas sea tan inhumano.

 —Tu siéntate  —señalo a Brighany —Y tu cállate y escucha  —digo a Lucas  —¿Puedes imaginarte si el escenario fuera al revés?

 —¿Qué quieres decir?  —pregunta Lucas con las manos sobre el pecho.

 —Que fueras tú el que necesita que le cuiden a su hijo, a nuestro hijo y que las únicas personas en las cuales puedes confiar sean tan desalmadas y tan idiotas como lo estas siendo tu ahora mismo. Ese niño no tiene la culpa de los errores y problemas que hemos tenido entre nosotros tres. Entiendo que para ti sea difícil y estúpido el que cuidemos al hijo del hombre con el que un día tuve una relación. Yo estaría igual o peor si fuera la piruja de Odalis la que pidiera nuestra ayuda, pero tampoco le cerraría la puerta en la nariz a un inocente.  —Lucas no dice nada, pero veo la tormenta que se avecina a través de sus ojos, da media vuelta y comienza a caminar hacia la habitación.

 —Vuelvo en un momento  —Digo a Brighany. Cuando llego a la habitación, Lucas está sentado en la cama viendo a través de la ventana, pero con los puños apretado sobre sus piernas. Me detengo por un minuto y luego camino lentamente hasta donde se encuentra colocándome de rodillas frente a él y envolviendo sus manos con las mías.

 —¿Mi amor?  —Le digo de la forma más dulce, pero ni siquiera me ve.

 —¿Mi corazón?  —ahora se levanta de la cama soltando nuestras manos con tal fuerza que pierdo el equilibrio y caigo sobre mi trasero. Logrando enojarme bastante.

 —De acuerdo Lucas, no me ignores somos adultos podemos resolverlo —Pero nada, al contrario saca su teléfono y empieza a teclear no sé qué cosa en él y en serio me harte no me siento muy orgullosa de lo que hare, pero creo que me funcionara, veo una moneda en la mesa de noche lo siguiente es tirársela a Lucas. Mi objetivo era darle al maldito teléfono pero resulta que le di en la frente. ¡Oops mala puntería!

¡Eres la prima de lucifer, Anielka!

 —¿Estás loca? ¿Planeas matarme, quedarte con tu ex y jugar a la casita?  —Dice tocando su frente, mierda creo que le saldrá un cuerno y gratis.

 —Eres un idiota, pero te perdono  —Me dirijo hasta el, acaricio el cuerno que le está saliendo y lo veo directo a los ojos:

 —Perdóname, no quise lastimarte

 —Apunta bien a la próxima, tal vez me mates.

 —Sabes que ya no podría vivir sin ti  —Digo dándole un casto beso en los labios  —¿Podemos hablar?

 —Claro, pero primero déjame esconder todas las monedas.

 —No lo hare de nuevo, bueno solo si vuelves a ignorarme  —nos sentamos en la cama, luego de colocarle un poco de pomada en el cuerno rojo que ahora si le salió.

 —Entiendo que es difícil aceptar que cuidemos a Thiago, admito que si viniera a Odalis a pedir lo mismo, primero le arrojaría todas las monedas  —digo en forma de burla después de lo de hoy no volveré a tirar una —Pero escucha amor, es solo un niño y no tiene a nadie tú y yo sabemos que es no tener a nuestros padres.

 —No es porque sea hijo de él, pero me pone nervioso la presencia de Brighany en nuestras vidas, tú y él…  —pongo un dedo en su boca haciéndolo callar pues sé que dirá.

 —Yo te amo a ti y puedes estar totalmente seguro de ello  —me regala la mejor de sus sonrisas para luego acariciar mi mejilla.

 —No se cuidar niños ¿Y si llora y no sabemos qué le pasa?

 —Serán solo dos semanas, estaremos bien.

 —No lo sé cariño.

 —¿Y así quieres tener bebes?  —digo con mi mirada acusadora.

 —Es diferente.

 —Lo es, pero velo como un curso intensivo.

 —¿Pensé que no querías tener niños?

 —Nunca dije que no quisiera, solo que no estoy preparada.

 —¿Podemos practicar mientras te sientes preparada?  —dice levantando ambas cejas.

 —Primero toma el curso y luego hablamos  —rio al ver su cara.

 —Eres un ángel malvado, te iras al infierno.

 —Si y tu conmigo por toda la eternidad.

 —Ya siento el calor —Dice besando el lóbulo de mi oreja  —es más, creo que no necesitaremos ropa.

 —Oye, nos están esperando.

 —Pensé que se había ido.

 —No quería darle una respuesta sin antes hablarlo contigo si tú dices que no, aceptaré pero no te comprenderé  —cierra sus ojos y se queda en silencio un momento, luego abre los ojos me besa y dice…

 —Tú ganas.

 —Gracias amor, vamos hablaremos con él  —nos dirigimos a la sala donde se encuentra Brighany, lo vemos jugando con el pequeño quien al vernos sonríe y con una tierna voz dice…

 —¡Hola!

 —Hola corazón —Digo llegando hasta donde se encuentra, le doy un beso en la frente y lo tomo en mis brazos.

 —Lucas y yo cuidaremos de Thiago mientras estés fuera  —digo a Brighany quien se gira hacia Lucas.

 —Gracias, gracias por aceptar sé que no es fácil para ti.

 —No agradezcas, solo mantén tus manos lejos de mi mujer  —dice Lucas en tono amenazador.

 —No te preocupes de sobra sé que Anielka te ama, jamás haría algo en contra de ustedes, ahora menos.

 —De acuerdo  —comento para aligerar el ambiente  —¿A qué hora sale tú vuelo?

 —Dentro de tres horas  —pobre hombre debió sentirse desesperado para buscar nuestra ayuda.

 —De acuerdo ¿amor?  —pregunto viendo a Lucas  —¿El dia que tenga la entrevista te quedas con Thiago?

 —Claro.

 —¿Te cambiaras de empleo?  —pregunta Brighany, Lucas solo observa.

 —Aun no lo sé, solo tengo una entrevista en el programa de pasantías de Hellium.

 —No lo puedo creer, trabajo en esa empresa  —Dios, por favor envíame un ejército de ángeles, arcángeles y todo lo que puedas, porque Lucas hoy si me mata.
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Durante las siguientes cuarenta y ocho horas a mi querido y sexy esposo no se le da la gana hablarme, considere lo de las monedas durante un momento pero si lo hago estoy segura que me mandara a la China, por lo que opto por darle su espacio. Luego de que Brighany se marchara, cancelamos el almuerzo en la casa de su madre, obviamente no le dije la verdad ya que no me gusta que todo el mundo se entere de las diferencias que a veces podemos tener.

Durante lo que quedo del fin de semana se encerró en la habitación dejándome afuera, estaba más que obvio que no quería tener contacto alguno. En esas eternas y tortuosas horas me dio tiempo de adaptarme a Thiago, gracias a Dios el bebé parece adaptarse y solo llora un poco al extrañar a su padre. Además logro planificar una pequeña reunion para afestejar la graduación que será en unas pocas semanas, tal vez y para esa fecha ya se le haya pasado el drama.

Comprendo por un lado su molestia, no lo hice a propósito obviamente no imaginaba que Brighany trabajara en Hellium. Creo que Dios ilumino a la mala amiga de Leslie, ya que por fin se le da la gana de aparecer en la que fue su casa. Digo fue porque ya no se le ve por aquí.

 —Vaya, mira lo que trajo el viento  —digo en forma dramática, a lo que mi amiga pone los ojos en blanco y sonríe de una forma que me da miedo.

 —¿Así me recibes?  —luce dramáticamente ofendida.

 —¿Qué esperabas? Te largas por un tiempo y luego quieres que te reciba con globos y abrazos.

 —Sino supiera que Lucas es un león en la cama, juraría que te falta sexo, querida.  —Si supieras pienso lo último que Lucas quisiera en este momento es acostarse conmigo, al contrario preferiría meter sus bolas en acido antes que hacerme suya.

 —¡Basta! No estamos para discutir sobre las habilidades de mi esposo en la cama ¿qué le trae por acá? Su alteza  —Digo en tono burlón.

 —Ya bájale dos rayitas a tu drama, quiero contarte, eres la primer persona a la que quiero decirle, en verdad quiero decirte escúchame  —Me estaba mareando con tantas palabras  —yo voy a … Bueno de hecho vamos a…

 —¿A qué? Habla de una buena vez, me estas matando con esa introducción.

 —¡Voy a casarme!

 —¿Qué?

 —Que voy a casarme ¿Acaso Lucas ya te dejo sorda?

 —Insolente te escuche pero no comprendo bueno si, pero…bueno

 —Ya callate, pareces tartamuda.

 —Bien quiero decir ¿Con quién?

 —Con Jamie Dornan.

 —¿Queeeeeé? No es cierto

 —Claro que no idiota  —Dice dándome un codazo

 —Entonces ¿Quién es el desafortunado perdón el afortunado?

 —Es Luis, es amigo de Lucas.

 —¿Qué?

 —Amiga en serio que te estas portando como una idiota no sabes decir otra cosa que no sea el maldito ¿Qué?  —Punto para Leslie, de verdad me veo idiota repitiendo la misma maldita palabra pero no me sale otra.

 —Lo siento, es solo que no lo sabía. Conozco a Luis debido a que ha realizado algunos trabajos de la universidad con Lucas, pero no me imagine que tú y el estuvieran saliendo y mucho menos que estuvieran comprometidos.

 —Pensé que Lucas te lo diría, Luis lo llamó esta tarde para contarle  —comenta mi amiga  —aunque bueno hemos sido bastante discretos después de mis fracasos en las relaciones.

 —Ni que lo digas, me alegro mucho por ti, sabía que en algún lugar del planeta estaría el amor de tu vida.

 —Si Anielka, estoy felizmente enamorada pero adivina.

 —¿Ves que tenga una bola de cristal?

 —Agg que amargada, pero bueno que vamos a hacer lo que quería decirte es si, ¿Aceptas ser mi dama de honor?  —No tiene ni que preguntarlo.

 —Obviamente, quien más que yo ven acá  —Digo estrechándola fuertemente en mis brazos, Leslie se convirtió en la hermana de otra madre para mí, hemos compartido muchísimas cosas y ver que encontró un hombre a su altura, me tranquiliza y me hace muy feliz.

 —Te quiero bruja  —Dice aun abrazándome

 —Y yo a ti, aunque seas un dolor de trasero —Le digo, pero la miserable me da un pellizco en las costillas.

 —Tienes que prepararte, me caso en un mes  —Dios, sí que se aman eso es demasiado pronto.

 —¿Estas segura?

 —Veras queríamos esperar a mi graduación, pero Lucas le ha ofrecido un empleo a Luis, por lo que tiene que ir a capacitarse a Londres por el cargo que darán, y pues no quiere dejarme sola además, podré realizar mis practicas el tiempo que este allá, ¿No es perfecto?

 —Me alegro por ti pero no te veré en un tiempo ¿A quién le contare mis dramas?

 —A mi tonta, además Lucas también ira lo que quiere decir que estaremos juntas, porque es obvio que harás prácticas en las empresas Vandergirl ¿Cierto?  —¡Demonios! ¿Cómo se atreve Lucas a hacerme un drama sobre las prácticas en Hellium, si el muy cavernícola ni siquiera me ha dicho que se ira a Londres? y sepa Judas por cuánto tiempo. No me da tiempo de reaccionar porque una voz familiar responde.

 —Ese era el plan original, pero aquí tu querida amiga lo mando a la mierda  —Dice un Lucas molesto que digo molesto, furioso aun. Pero cielos lo hace ver más sexy y apetecible que de costumbre. Trae una camiseta sin mangas, un jeans celeste desgastado, descalzo, supongo que leía porque tiene sus gafas puestas y una regla en la mano, ¡Ave María! Quisiera tomar esa regla y golpearle su sexy trasero.

 —¿Cómo que a la mierda?  —Pregunta Leslie sacándome de mi erótica burbuja.

 —Que como siempre esta mujer decide llevarme la contraria y hará sus prácticas en Hellium, la competencia de las empresas pero eso me importa una mierda. ¿Sabes cuál fue su principal motivación para hacerlas ahí?  —puedo sentir como mis orejas se calientan, mis puños se cierran y por Dios en serio que quiero golpearlo si llega a decir lo que creo que dirá.

 —No lo sé, dímelo tú  —Responde una asustada Leslie.

 —Pues nada más y nada menos que el maldito de su ex novio.

 —¡Eso no es cierto!  —exclamo furiosa.

 —¿Segura Anielka?  —Pregunta Lucas acercándose a mí

 —Yo no lo sabía Lucas, créeme.

 —Ya no sé qué creer de ti  —da media vuelta, dejándome con unas inmensas ganas de golpearlo hasta que entre en razón. Pero toda esa es furia se convierte en llanto, en uno de muchas horas.

Le hago un resumen de todo lo acontecido hace unas horas, mi amiga decide no opinar y al irse me sirve un poco de leche con chocolate, tal vez eso me calme un poco. El maldito desconfiado no salió de la habitación en lo que restaba de la noche por lo que Thiago y yo dormimos en la habitación de Leslie.

A la mañana siguiente, despierto sintiendo que un tractor pasó por encima de mí me duele todo el cuerpo. Además, tengo los ojos hinchados tendré que maquillarme y apenas me dará tiempo de bañarme y alistar al bebé. Lo hago todo en un dos por tres, espero haberme vestido adecuadamente. Cuando salgo a la cocina dejo a Thiago en el sofá mientras preparo su biberón, Lucas está sentado en la mesa con el periódico en la mano y una taza de café, levanta su rostro y me observa durante una milésima de segundos. Y mi corazón se hace pedacitos.

El martes por la noche me envía un mensaje por WhatsApp en el que dice que el cuidara de Thiago unas horas en lo que yo regreso de la famosa y miserable entrevista, que aproximadamente serán como dos horas. En esa parte estamos bien, pues al salir de la entrevista pasaré por el pequeño a la oficina de Lucas y podré verlo.

Me siento mal, hasta pensé en no ir a la entrevista para poder arreglar las cosas con Lucas pero él debe de aprender a comprender y confiar en mí no lo hice a propósito, no sabía que al tomar esa decisión le pegaría duro en su orgullo. 

El viernes es mi cumpleaños, imagine uno diferente al lado de Lucas, pero creo que eso no será posible, solo faltan dos días y a menos que suceda un milagro podré celebrarlo con él.

 —Hola  —digo a Lorena, la secretaria de Lucas la verdad esta tipa no me agrada, no después de ver como acariciaba a mi esposo en ese club  —¿Esta Lucas?  —pregunto tratando de ser amable.

 —Si señora, está esperándola  —dice con una tímida y nerviosa sonrisa.

 —Gracias  —Abro la puerta y lo que veo hace que mi corazón se derrita de amor. Lucas está sentado en el suelo haciendo caras extrañas y jugando con Thiago y hablando por teléfono, la imagen me resulta adorable por lo que me quedo en el umbral de la puerta observando como tonta, hasta que unas palabras me devuelven a la realidad

 —No te preocupes princesa, ahí estaré el viernes sin falta, te amo  —¡Maldito! No puede ser y ¿Ahora con quien se revuelca y el día de mi cumpleaños?

Genial, ahora los cuernos te salen a ti
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Tengo tantas ganas de matar a este, a este ser que me tocó como esposo ¿Cómo es posible que este acostándose con alguien más? ¿Tanta falta le hace tener sexo? ¡Dios! ¿Qué clase de esposo es este? ¿Es una venganza o qué diablos? Y lo peor de todo ¿En mi cumpleaños?

Pero no le daré el gusto de hacerle un drama no ya no más dramas, por lo menos el tiempo que Thiago se quede con nosotros. Además, por esta vez trataré de darle el beneficio de la duda, puede ser que haya sentido mi presencia y sea una trampa.

¿Desde cuando eres tan idiota?

Trato de apartar esos pensamientos, al parecer cada vez que damos un paso hacia delante retrocedemos cinco. No puedo decir con exactitud cuánto tiempo pasó parada como estatua en el umbral de la puerta. Ahora mismo no sé si lo mejor es entrar, ya que estoy haciendo uso del poco autocontrol que me queda para no mentarle todas las generaciones.

 —¿Cuánto llevas ahí?  —pregunta Lucas con una mueca de enfado.

 —No mucho  —Trato de sonar serena

¡A la mierda!

Estoy que saco espuma por la boca, pero trataré de calmarme.

 —Envié los juguetes de Thiago a casa, solo la pañalera ha quedado aquí —Dice sin siquiera verme y eso me está matando.

 —Gracias ¿Cómo se ha portado?  —Me siento junto a él, viendo como Thiago juega con la pila de libros que ha tirado hace un momento.

 —La verdad muy bien imagine otro escenario, pero el —Dice refiriéndose a Thiago  —sabe comportarse.

 —Me alegra que se lleven bien —El silencio incómodo que se instala dentro de la oficina es tan intenso que puedo escuchar nuestras respiraciones y los latidos de nuestros corazones. Hasta que reúno todo el valor que puedo, aun sabiendo que probablemente me envíe a ver si la marrana ya se bañó.  —Lucas yo honestamente no sabía que Brighany trabajaba en Hellium, de hacerlo no habría ya sabes.

 —Pero fuiste sabiéndolo —Hace una pausa —Tenía la esperanza de que no fueras pero, siempre haces todo lo contrario a lo que pienso.

 —No puedes estar enojado por siempre —Digo jugando con mis manos ¿Oh si?

 —No estoy enojado, estoy dolido.

 —Pero no te traicione  —acuno su rostro en mis manos y lo veo directo a los ojos, por un momento veo ese brillo especial que tiene al verme, pero luego se esfuma.

 —Es mejor que se vayan, se está haciendo tarde y se pondrá frio para Thiago  —Se levanta y me deja ahí, tirada en el piso tan confundida o más si es posible.

 —Podríamos irnos contigo  —hago mi orgullo a un lado, esperando una respuesta positiva de su parte.

¡Ilusa!

 —Lo siento, tengo mucho trabajo  —suelta esto último sin siquiera verme otra vez. Toma a Thiago del piso y hacen un saludo bastante peculiar. Por mi parte recojo el tiradero que el pequeño ha dejado, arreglo sus cosas y cuando estamos listos Lucas me lo entrega, en ese momento nuestras manos se tocan y siento un leve cosquilleo. El al sentirlo se aleja como si el contacto le quemara la piel.

Sentándose en su silla comprendo que no habrá una amorosa despedida, estoy a punto de cruzar la puerta, cuando su ronca voz dice

 —¿Anielka?  —y mi corazón amenaza con salir del pecho.

 —Si  —respondo girando en su dirección, mis piernas tiemblan como una maldita gelatina. Por fin me ve y creo que sucederá algo bueno.

 —No me esperes despierta  —habla y vuelve la vista hacia el computador, a la mierda el poco entusiasmo.

No reprocho nada, solo asiento con la cabeza ya que no tengo ganas de iniciar una pelea no en su oficina y menos con un bebe en brazos. No sé qué sucede quiero comprender el grado de enojo que tiene, de verdad que lo intento. Ni siquiera me preguntó cómo había estado la entrevista no se interesó o por lo menos hacer como que le importara. Estaba dispuesta a renunciar a la pasantía pero no sé si vale la pena el sacrificio.

No cuando esa persona actúa como un estúpido inmaduro, que en lugar de hablar las cosas hace un drama como si fuera adolescente. Decido tomar un taxi ya que el cielo amenaza con caerse y durante el trayecto me permito imaginar ¿cómo sería nuestra vida si tuviéramos hijos? Que cuando llegara a casa nuestro hijo saliera a su encuentro y Lucas le hiciera divertidas caras como las que hacía con Thiago esta tarde. Seria hermoso que Lucas llegara con un ramo de flores y luego de saludar al pequeño se dirigiera a la cocina me besara apasionadamente y me entregara ese precioso ramo. Si tan solo eso fuera posible.

 —Como te extraño papi  —suspiero recordando a mi padre, él era tan sabio, como lo extraño sabría que aconsejarme en este momento pero no está aquí. Suena mi cellular no conozco el número pero decido contestar.

 —¿Hola?

 —¡Anielka, soy Meghan!  —vaya esto no me lo esperaba.

 —Hola Meghan ¿Cómo estás?

 —Un poco molesta, mamá dijo que vendrían el fin de semana y no lo hicieron, quería hablar contigo.   —¡Rayos!

 —Lo siento cariño, tuvimos un inconveniente y se nos hizo imposible ir discúlpame ¿Sí?

 —De cuerdo, solo porque aguantas al insufrible de Lucas.

 —Si te escucha te decapita  —rio ante su comentario.

 —Lo dudo, desde que está contigo se le ha caído ese pedazo de papel que tenía por corazón  —Vaya parece que estoy hablando con la versión infantil de Leslie.

 —¿Gracias?  —Digo porque con los Vandergirl nunca se sabe cuándo te están haciendo un halago o una broma.

 —Bien, necesito que vengas el viernes tengo un problema y solo tú puedes ayudarme.   —Estoy tentada a decirle que no, que el viernes es mi cumpleaños y que tal vez en mis locos sueños Lucas se apiade de mí y quiera pasarlo conmigo.

 —Déjame preguntarle a Lucas si podemos.

 —No te preocupes, hable con él.  —Creo que no debía preocuparme, tal vez iremos a cenar con su familia, eres tonta Anielka me reprendo solita.

 —¿Y qué te dijo?  —pregunto con una chispa de emoción.

 —Que él no puede, pero que tú puedes venir  —Sino hubiera estado sentada en el taxi, probablemente mi trasero habría aterrizado en el suelo. Creo que la conversación debió ser la mayor confirmación, pero aun así decidí dejarlo pasar.

 —Claro lo olvidaba, no te preocupes te veré a las seis, ¿Si?  —digo hundiéndome en mi desilusión y miseria.

 —Perfecto, ponte guapa podríamos salir luego —Dice con la picardía y emoción de su edad.

 —Seguro  —Cortamos la comunicación y logro ver que estamos a dos cuadras del apartamento y ha iniciado un diluvio. Thiago por su parte está profundamente dormido en mis brazos, al parecer jugar con Lucas lo dejo exhausto. El taxista amablemente me ayuda a bajar del auto cubriéndome con su paraguas.

Lo primero que hago es cambiarle la ropa al pequeño, pensaba darle un baño pero ya pasan de las seis y el clima no ayuda. Me asombro al ver que hay una cuna dentro de la habitación y esto me tranquiliza, ya que no podría dejar a Thiago en otra habitación no esta noche. Le preparo el biberón y a pesar que está dormido termina su contenido. Lo acuesto y lo arropo, le doy dos besitos en su cabecita y salgo de la habitación. Honestamente me atemorizaba como iba a ser el tener a Thiago en casa, pensé que no pararía de preguntar y llorar por su papá. Pero al contrario, parece sentirse cómodo con nosotros. ¿Nosotros?

Cuando termino mi momento de desahogo, decido preparar la cena. Me dijo que no lo esperara despierta, pero eso no quiere decir que no le prepare nada. Me lleva aproximadamente una hora cocinar el pollo y las papas al horno. Cuando esta todo limpio, voy a ver a Thiago y esta plácidamente dormido como un angelito, la ternura que me provoca es inmensa.

Me siento frente al televisor con un poco de lo que he preparado para cenar, estoy cambiando una y otra vez ya que o hay nada bueno entro a Netflix, encuentro la película “Kiss &Cry” y lloro como loca.

Un fuerte trueno me despierta

¡Mierda!

Estoy ciega no veo nada Dios ¿Por qué yo? ¿Acaso no podías dejarme muda? ¿O sorda? ¿Por qué ciega? Como puedo voy tanteando lo que hay alrededor, recuerdo haber dejado mi teléfono en el sofá. Cuando lo encuentro puedo respirar con calma no estaba ciega, solo se fue la luz debido a la tormenta que hay. Veo la hora y faltan quince para las diez y Lucas aun no llega. Me coloco pijama y me acuesto no sin antes sacar a Thiago de su cuna y acostarlo en la cama. Odio los truenos, los soporto solo cuando Lucas está conmigo.

Me levanto de la cama con cuidado de no despertar a Thiago, que sigue dormido, me toma un tiempo separarlo de mi mano. Entro al baño y me aseo.

Al salir del baño veo la ropa que Lucas llevaba el día anterior tirada en el piso, algunas cosas no cambian pienso. Al menos si vino a dormir. La pregunta es ¿En dónde durmió? Salgo a la cocina con la ligera ilusión que estará tomando su café y leyendo el periódico, pero no está y mi corazón se congela al ver una nota en el refrigerador:

Anielka,

Tuve que salir de viaje, no sé cuándo volveré.

Cuida a Thiago.

Lucas V.

¿Se fue?

Si, dejándome con mil preguntas y con un corazón roto.
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Viernes por la mañana despierto con el corazón en la boca, debido a la terrible pesadilla que tuve, la cual trataba de ver a Lucas mi esposo en el altar de la iglesia, mi papel en el sueño es de observadora, pues quien iba caminando hacia el altar era Odalis, si maldición eso fue desquiciante, lo peor fue ver el «si acepto» y el «puede besar a la novia» en ese momento se me paro el corazón y desperté de golpe.

 —¡Jodida mierda!  —exclamo al despertar. Thiago al escuchar mi exagerada reacción despierta, regalándome una de las más hermosas sonrisas.

 —Buenos días amor  —le digo dándole un beso en su cabecita.

 —Hola, ¿Tas bien Ani?  —dice con su dulce voz.

 —Si corazón, solo tuve un feo sueño.

 —Papi me da abrazos cuando tengo un feo sueño  —trata de tranqilizarme dandome un abrazo de la manera más sincera y amorosa que solo un niño puede darte.

 —Gracias mi vida, ese abrazo fue mágico ya no tengo miedo  —digo tomándolo de sus regordetas mejillas.   —¿Qué te parece si tú y yo nos ponemos guapos y nos vamos a desayunar a McDonald’s?  —Le pregunto e inmediatamente sus ojos brillan ¿A quién no? Si yo amo McDonald’s aparte de mi leche con chocolate.

Nos duchamos y cambiamos, estamos listos para irnos cuando mi teléfono suena ¡Vaya al parecer alguien se acuerda que es mi cumpleaños! Solo espero que sea quien yo creo.

 —¡Hola!

 —Buenos días anciana  —La irritante voz de Leslie.

 —Tenías que ser tú, aunque la verdad me alegra que llames pensé que también te habías olvidado de mí.

 —Como crees, eres como mi amante imposible olvidarte bueno realmente sería imposible olvidar el drama que armarías  —dice riendo y la imagino rodando los ojos.

 —Bueno amante gracias por llamarme y no olvidarme.

 —¿Qué harás?  —Pregunta.

 —Ahora iré a desayunar con Thiago ya que nos han dicho que lleguemos hasta las diez al colegio.   —Y eso es genial, ya que las clases han terminado y falta poco para oficialmente estar de vacaciones.

 —De acuerdo ¿Te parece si los alcanzo allá?  —Sabía que lo haría.

 —Por supuesto, así pagas mi desayuno  —río.

 —Te veo allá cariño  —Hacemos nuestro recorrido en taxi con Thiago ya que me da un poco de miedo el ir caminando hasta McDonald’s con el pequeño. Ordenamos el desayuno y comenzamos a comer porque la impuntual de mi amiga aun no llega. Mientras comemos recibo varias llamadas y mensajes de mis compañeras del kínder, Larissa, Meghan quien también me recuerda de la cita que tenemos el día de hoy en la tarde, vaya esta chica si es insistente.

Terminamos el desayuno y luego e hacerlo nos vamos hacia al área de juegos y desde ahí veo como Leslie está hablando con uno de los empleados del lugar, sino estuviera comprometida con Luis juraría que este chico es su nueva víctima.

 —¡Felicidades Anielka, espero te lo pases súper!  —dice abrazándome y diciéndome cuán importante soy para su vida y cuanto me quiere, no sé si sus palabras me conmueven o estoy muy sensible ya que derramo algunas lágrimas  —¿Oye es tu cumpleaños o tu funeral? Es cierto que ya eres una anciana, pero ese no es motivo para llorar.   —Esta vez le doy un codazo.

 —Déjate tus payasadas para luego.

 —¿Por qué lloras? Ya estoy acá.

 —Tranquila universo  —digo riendo ya que a esta mujer se le sale lo egocéntrica —Es solo que sabes, siempre pasaba los cumpleaños con mi papá y este será el primero que estaré sin él —Mi papá siempre se esmeraba en que mis cumpleaños fueran inolvidables, tengo recuerdos desde los cinco años, tenía una forma de organizarlos que los hacia únicos e inolvidables.

Recuerdo que cuando tenía como ocho estaba obsesionada con ser una princesa, por lo que ese año me vistieron como una, invitaron a mis compañeros de clase a la fiesta y todos iban vestidos de príncipes y princesas. Mamá y papá se disfrazaron del rey y la reina, todo iba excepcional hasta que a la tonta de Anielka se le ocurre enredarse en el vestido y caer de cara sobre el pastel, fue tan gracioso que papá lo contaba en cada cumpleaños. Terminé con pastel dentro de la nariz me tomo varias horas el quitarlo de mi cabello.

Otra vez me quisieron sorprender llevándome un pastel hasta mi cama y colocar las mañanitas, pero al parecer papá se equivocó y colocó la canción de “I feel good” esa que da un grito antes de iniciar, fue tanto mi susto que esta vez le estampe el pastel en la cara a mi papá y claro otra anécdota para la historia.

 —Y desde el cielo te cuida  —Es lo único que escucho decir a Leslie, no le pregunto que más decía porque odia que no le pongan atención y de seguro me saca los ojos.

 —¿Recuerdas aquella vez que nos hecho un balde de agua fría?  —Le pregunto.

 —Cómo olvidarlo, fue nuestra primera borrachera, tu padre hizo que odiáramos el alcohol.  —Estábamos por cumplir dieciséis y era la primera decepción amorosa de Leslie, así que asaltamos el mueble de licores que papá tenia y bebimos una botella de whisky, los primeros tragos fueron horrendos, pero más horrenda fue la resaca que tuvimos y papá se encargó de que jamás la olvidáramos. Él sabía todo nuestro plan y nos dejó ejecutarlo, a la mañana siguiente hacia más ruido del normal y sentíamos que la cabeza nos iba a explotar, tratábamos de actuar normal pues según nosotras él no sabía nada. Pero la resaca era tan insoportable, por lo que decidimos contarle la verdad y pedirle ayuda:

Flashback

 —Lo siento papi, no volveremos a hacerlo —Le digo a papá intentando poner ojos de cachorro para que el regaño no fuera tan fuerte.

 —Sí, señor Becker, prometo por la ley del plátano no hacerlo aunque Anielka me tuerza el brazo —¡Víbora! Si la idea fue de ella, la fulmino con la mirada.

 —Eso espero  —espeta papá muy serio

  —¿Nos puedes dar algo para que se nos quite este malestar?  —Pues siento que la cabeza me estallara al mínimo ruido.

 —Seguro, conozco uno que las dejara como nuevas —Dice saliendo de la cocina. Nosotras nos quedamos sentadas en la mesa tratando de tomarnos el café, pero todo eso se ve interrumpido al sentir como hielo nos cae encima.

 —Eso fue inesperado  —Dice Leslie recordando y riendo.

 —No volví a beber de esa manera.  —Después de eso permanecemos en silencio un momento hasta que ella dice:

 —¿Y Lucas?

 —Se fue de viaje y ni siquiera sé a dónde.

 —¿Sigue molesto?

 —¿Molesto? Parece un volcán haciendo erupción cada vez que quiero hablarle.

 —Y tú no eres precisamente lo opuesto a un volcán querida.

 —Gracias, parece que ahora perteneces al club de Lucas.

 —Hay ya no aguantas nada, pronto se arreglaran como siempre lo hacen, sabes al principio su relación era una mierda querían arrancarse la cabeza cada dos segundos, vivían gritándose como perros y gatos en serio creo que si hubiéramos hecho una apuesta nadie, pero de verdad nadie les hubiera apostado a que terminarían enamorados.

 —Lamento darte la razón, pero esta vez la tienes.

 —Todavía recuerdo cuando hace unos meses me dijiste que te casarías con él, pero bajo la condición estúpida esa de Lucas de «No te enamores »

 —Y tú aconsejándome que lo violara  —Terminamos la comida entre risas, tristezas y uno que otro suspiro. Al llegar al kínder mis compañeras me sorprenden con un pastel y afortunadamente no sucede ningún accidente. Thiago está maravillado y también cansado, así que al llegar al apartamento se queda dormido. Bebo una copa de vino y brindo por todos los momentos buenos y malos que me ha dejado este año.

Sigo sin tener noticias de Lucas quien al parecer olvido complemente mi cumpleaños, pero también me preocupa el que haya llegado bien, así que doy el primer paso y decido llamarlo. Tomo todo el valor, marco el número.

Suena

Suena

Suena

Y vuelve sonar pero nadie responde solo la maldita voz de la máquina, indicando que ya ni siquiera tiene un estúpido espacio para dejar un estúpido mensaje.

«Bien lo intente»

«Vaya, sí que lo has intentando» dice una odiosa y burlona voz en mi cabeza.

Continuo con la lucha con mi cabeza cuando mi teléfono comienza a vibrar, creo que es una llamada pero es un mensaje de WhatsApp y lo mejor es que es de ¡Lucas!

Lucas: 16:30

Estoy ocupado, no puedo contestar

Yo: 16:31

No te preocupes

Lucas: 16:31

¿Necesitas algo?

Yo: 16:32

No, sólo saber cómo estabas.

Lucas: 16:32

Bien

Yo: 16:33

Ok

Lucas: 16:33

Por cierto feliz cumpleaños

Yo:

Gracias

Lucas: 16:35

,)

Creo que oficialmente es el peor cumpleaños y esposo de la historia ¿Quién demonios le hace esto a su esposa y el día de su cumpleaños? ¡Estúpido! Esto eso es una burla, como diablos me escribe un ¿Por cierto, feliz cumpleaños? Espero que se encuentre a miles de kilómetros de distancia, es más ojala que este en el infierno y que satán le esté metiendo la cola por el trasero y espero que la cola sea muy gruesa para que le parta el alma. Por toda la furia e ira que tengo en estos momentos, me bebo toda la botella de vino no me importa quedarme borracha e inconsciente hasta el día de mañana.

«Y ¿Quién cuidara de Thiago? ¡Mierda es cierto! Olvidemos lo de borracha e inconsciente, mejor nos arreglamos y vamos.

Al llegar a la casa de los Vandergirl, Meghan me espera como soldado en la puerta, esta niña sí que tiene prisa porque hablemos nunca la había visto tan ansiosa. Solo espero no me arrastre a una de sus locuras de adolescente.

 —Ven vamos  —me toma de la mano conduciéndome hacia su habitación, ni siquiera me ha dado tiempo de presentarle a Thiago y saludar a Larissa.

 —Veo que tienes mucha prisa  —digo, cuando llegamos a su habitación tratando de recuperar el aire perdido. Acomodo a Thiago en la cama y le doy un libro de colorear y crayones que he traído para él, que por si no lo he mencionado se pasa la mayor parte del tiempo pintando, creo que cuando sea grande podría ser un gran pintor.

 —Es un niño muy lindo  —dice Meghan observando a Thiago y dándole un beso.

 —Si es muy tierno, pero anda cuenta que es lo que te pasa.

 —Mamá está preocupada porque estoy interesada en un chico un poco mayor que yo.

 —¿Y qué tan mayor es?

 —Unos 8 añitos  —suelta con inocencia, misma inocencia que me hace recordar mi historia con Brighany.

 —Escucha Meghan yo también estuve enamorada de una persona diez años mayor que yo, hice sufrir a mis padres poniéndolo a él por encima de todo incluso de ellos. Sabes los padres son sabios y tienen ese sexto sentido que les advierte si alguien es bueno o no para nosotros. Yo no quise escuchar a mi madre y ella murió preocupada por mí, lo peor fue que ella tenía razón y no pude decírselo. Me arrepiento cada día.

 —¿Entonces tú también no estás de acuerdo?

 —No se trata si estoy o no, porque al final eres tu quien vivirá con las consecuencias de sus decisiones.

 —De verdad me gusta.

 —Tráelo a casa, preséntaselo a tu madre. Puede que tu historia sea diferente a la mía pero no hagas nada a escondidas.

 —Tienes razón, gracias Anielka  —dice envolviéndome en sus brazos.

 —¿Y cuál es el plan?  —pregunto. Está a punto de responder cuando su teléfono suena, lee el mensaje y dice:

 —Pues veras… me esperas acá, ya regreso  —Su ya regreso, se convierte en aproximadamente una hora, la cual no he sentido pues en lo que Thiago sigue entretenido pintando, aprovecho para ver un álbum familiar que dejó Meghan, en el cual aparecen los tres hermanos Vandergirl junto a sus padres, todas en diferentes partes del mundo, al parecer viajaban mucho cuando su padre vivía.

Encuentro una de Lucas cuando apenas tenía unos dos meses ¡Hermoso! Podría ser la mejor palabra para describirlo, un pequeño ángel, de ojos claros y gordito que te dan ganas de darle una mordida. Supongo que si llegamos a tener un bebé se parecería a él.

 —Anielka  —entra Meghan saltando y brincando.

 —Al fin te acuerdas que sigo aquí.

 —Ven tienes que cambiarte.

 —¿Y eso por?  —Pues no recuerdo que saldríamos.

 —Porque bajaremos a cenar, además es tu cumpleaños y tienes que estar guapa no como te ves ahora toda desgraciada, digo sin ánimos de ofender pero no te ves muy feliz que digamos —Y todo gracias al idiota de tu hermano, pequeña bruja digo, sin ánimos de ofender.

 —Es solo una fecha, igual que el resto.

 —No me jodas la paciencia, ponte esto y luego  —pequeña hermana de lucifer. Me entrega un vestido rojo que llega hasta las rodillas con un escote bastante pronunciado en la espalda, también unos zapatos altos color nude.

Gracias al cielo me coloque buena lencería, aunque el sostén me lo tendré que quitar. Me maquillo un poco y arreglo mi cabello, cuando estoy lista salgo a que Doña pequeña bruja me dé su visto bueno.

 —Vaya estas…

 —Muy linda  —la interrumpe Thiago.

 —Gracias corazón  —digo acercándome al pequeño que se ha encargado de llenarme de halagos.

 —Ahora si pareces una cumpleañera  —le doy un codazo en las costillas, toma a Thiago entre sus brazos y comenzamos a bajar mientras le hace caras graciosas al pequeño. Vamos por la mitad de las escaleras cuando mis ojos no pueden creer lo que están viendo.

Lucas esta al final de las gradas tan guapo como siempre, vestido de color negro, en sus manos lleva un hermoso ramo de rosas rojas sus ojos brillan más que nunca y tiene una sonrisa preciosa estampada en sus labios. Mis piernas se vuelven de papel pues no puedo controlar el temblor que tengo en este momento, al parecer el tiempo se detuvo y solo somos él y yo, hasta el momento que escucho que muchas voces gritan

 —¡SORPRESA!  —Mis ojos no dan crédito a lo que ven, mis compañeras de kínder, mis amigos de la universidad, Leslie, Luis, algunos de mis alumnos y la familia de Lucas están aquí. Realmente estoy sorprendida jamás pensé que harían esto.

Como puedo continuo bajando las gradas, pero es tanto mi nerviosismo que mis estúpidos pies se enredan y literalmente quedo estampada sobre el piso. No sé qué es más fuerte si el dolor que tengo o la vergüenza.

«Bruta»

La vergüenza, el dolor y la idiotez se esfuman, cuando Lucas me toma de la mano y me pregunta  —¿Estás bien?

 —Mejor que nunca  —le digo sonriendo.




Capítulo 26

Creo que se ha vuelto tradición el hacer algo estúpido en todos mis cumpleaños, estoy segura que papá se estará atorando de la risa desde el cielo. Gracias a Dios traía ropa interior, ya que estoy segura que todo el mundo se ha dado cuenta de lo que traigo puesto.

 —Tú sí que sabes hacer una entrada  —Meghan llora de la risa.

 —Gracias Meghan  —respondo con el rostro totalmente colorado y no es por el color de mi vestido.

 —Estas preciosa —Lucas besa mi mejilla ¡Demonios! ¿En la mejilla?

 —Lucas yo no sé qué decir, pensé que estarías bueno tú sabes…  —Me interrumpe colocando su dedo en mis labios.

 —¿Enojado?  —Bueno aparte de eso, pensé que estaría en medio de las piernas de saber quién.

 —De algún modo…  —me interrumpe de nuevo, pero esta vez estampado sus labios en los míos, me sorprende tanto que hasta pierdo un poco el equilibrio. Lucas al notarlo me sujeta con fuerza de la cintura por mi parte, rodeo con mis brazos su cuello, acercándolo más a mí. Debo admitir que extrañaba tanto estar en sus brazos y sobre todo sus labios. Nos vemos forzados a separarnos debido a que los invitados comienzan a aplaudir y silbar, lo que es un poco vergonzoso.

 —Parece que tenemos público —Dice Lucas acariciando mi mejilla.

 —Eres un exhibicionista  —Le digo riendo.

 —Uno que te encanta.

 —¡Felicidades querida!  —Larissa me envelve en un fuerte abrazo.

 —Gracias Larissa, imagino que eres parte de la sorpresa.

 —Por supuesto cariño, aunque todo fue idea de Lucas aunque es un poco descoordinado, le ha salido perfecto.

 —Oye mamá, estoy aquí.

 —Lo se cariño, bueno es hora de pasar al jardín  —Lucas me toma de la mano, nos dirigimos hacia el jardín pensé que sería una cena normal pero al salir al exterior, me sorprendo aún más.

Hay velas y antorchas por todo el lugar, así como rosas y globos. Las mesas con unos hermosos centros, una pista de baile e incluso una piñata con el número de mi edad. También una fuente de chocolate.

 —Esto es… wow

 —¿Te gusta?  —Pregunta Lucas viendo directamente a mis ojos.

 —¿Qué si me gusta? Lucas es hermoso, nadie a parte de mis padres harían algo tan hermoso por mí.  —Tomo su rostro en mis manos y lo beso, no puedo expresar en este momento todo lo que quisiera decirle debido al tremendo nudo que tengo en la garganta, pero se lo hago saber en este beso cargado de amor.

 —Te amo Anielka, no lo dudes nunca  —Es la primera vez que no lo dudo.

 —Nunca  —Toda la tristeza y depresión que tuve este tiempo se ha esfumado en cuestión de segundos. Muchas preguntas asaltan mi mente, pero sé que no es momento, así que las hago aun lado y me permito disfrutar de esta velada. Luego de que todos los invitados me feliciten pasamos a nuestra mesa para que puedan servir la comida. Absolutamente todo en esta fiesta es de mi gusto desde la decoración hasta la comida.

 —¿Por eso estabas tan extraño?

 —De no ser así, hubieras descubierto todo  —me regala una sonrisa baja bragas.

 —Te odie todos estos días y más cuando escuche cuando quedabas con alguien que llamaste princesa y decías que la amabas  —aun siento como duele mi corazón. El estalla en tremenda carcajada.

 —Anielka, eso no estaba planeado.

 —¿Cómo que no estaba planeado? ¿Con quién hablabas?

 —Conmigo cuñadita  —dice Megan sentándose frente a mí, uniéndose a la carcajada de su hermano —No sabía que habías escuchado la conversación o parte de ella.

 —No fue mi intención escuchar, llegue por Thiago y Lucas hablaba con alguien hasta llegue a pensar que era Odalis.

 —Que imaginación, deberías escribir —Megan de nuevo.

 —Veras, si estaba molesto contigo por lo de Brighany luego recapacite pero tenía que organizarte la fiesta y tú lo descubrirías y lo echarías a perder. Así que aproveche “el enojo” para poder organizar todo  —vaya con que tranquilidad lo dice, si supera la semana de infierno que pase.

 —Gracias cielo, pero a la próxima no seas tan drástico  —digo tomando a Thiago en mis brazos. Y así transcurre la cena entre risas, mimos, regalos. Lucas toma mi mano, me pongo de pie para seguirlo, llegamos a la pisa y la canción One de Ed Sheeran comienza a sonar, sin que Lucas diga una sola palabra entiendo perfectamente la letra.

Nuestra historia.

Bailamos al compás de la música sin decir una sola palabra, simplemente viéndonos a los ojos. Tengo ganas de llorar pero también de reír, gritar y bailar en fin mil sensaciones se alberga en mí. Continuamos bailando por un rato más divirtiéndonos con todos los que nos acompañan esta noche tan especial. Ojala mi papá pudiera ser parte de esto, pero estoy segura que  estará feliz por mí.

 —Vamos tengo algo que darte  —dice Lucas

 —¿Más sorpresas?  —Pregunto curiosa  —¿Qué sigue, un baile?

 —No en este momento, pero la noche es larga.

 —Es una promesa.

 —Considérala cumplida.   —En ese momento sentí un piquete en mi vientre,junto con un mar de sensaciones para nada desagradables. Llegamos al estudio de la casa de Lucas mientras el buscaba algo en el cajón del escritorio, me siento en el sofá a descansar un momento, ya que mis pies ya estabas un poquito regordetes.

 —Anielka, este sobre me lo dio tu padre, pero promete que no te pondrás triste.

 —¿Mi padre qué?

 —Un día me llamo para hablar conmigo, al final me dio este sobre me pidió que te lo diera el día te tu cumpleaños, pues él sabía que no podría estar presente.

 —¿Por qué no me lo diste antes?

 —Porque prometí dártelo hoy, además tu padre era tan terco como tú sabrás  —me extiende un sobre blanco con mi nombre. No sabía si abrirlo o no, lo único que sé es que inmediatamente comencé a llorar, y sin haberla leído aun.

Anielka, mi pequeña y bella flor:

Probablemente estas sean mis últimas palabras antes de volver a verte pequeña. No quiero que derrames ni una lágrima más por mí, porque estoy en un lugar mejor. Tú eres y siempre serás el amor de mi vida. Hoy alcanzas la maravillosa de edad de 25 años y aunque no esté presente en carne y hueso lo estoy en espíritu. Tu esposo es un gran hombre y te ama más de lo que admite o lo que tú quieras darte cuenta. Se fiel a ti misma. Sé que formaras una gran familia y tendrás hermosos niños y serás una excelente madre aunque por ahora no esté en tus planes. Sé feliz y vive la vida al máximo. Seguiré estando contigo en los momentos importantes. Solo mira alrededor y allí estaré.

Te amo

Feliz cumpleaños.

Unos fuertes brazos me rodean, me acurruco en el pecho de Lucas, soy como una máquina de lágrimas mi padre pensó en mi hasta en sus más sufridos momentos. Creo que nunca podre acostumbrarme a estar sin él. Lucas me suelta un momento y regresa con unos pañuelos y un vaso de leche con chocolate, justo como lo hacía papá cuando estaba triste.

 —¿También te dijo que hicieras esto?

 —Me dijo que si no seguía al pie de la letra sus instrucciones, vendría a jalarme las pelotas —Eso no suena a lo que diría mi padre, pero hace que me ría y olvide un poco la tristeza.

 —Papá no diría eso.

 —No, pero debes de dejar de llorar, hoy es un día especial.

 —Gracias, gracias por todo Lucas.

 —Agradéceme cuando se acabe el día  —fundimos nuestros labios en un maravilloso beso.Compongo un poco mi maquillaje pues es hora de partir el pastel y quebrar la piñata y obviamente no lo pueden hacer sin la cumpleañera.

 —Vamos cuñada, pide un deseo  —dice Joseph

 —Tengo todo lo que quiero  —veo a Lucas.

 —Vamos, este cabezota no puede ser lo único que quieras  —dice Joseph y todos los presentes ríen. Al final es Thiago quien apaga las velas. Todos los invitados pasan a quebrar la famosa piñata, reímos como nunca al ver a todos los adultos como niños. Todos tirándose a recoger lo que caía de la piñata. Cuando llego mi turno me vendan los ojos, pero no conforme con ello dijeron que me darían veinticinco vueltas. Una por cada año, según ellos. Creo que cuando iba por la vuelta seis se me revolvió el estómago por todo lo que había comido, por mi mente me vi vomitando todo eso sería cerrar con broche de oro. Pero gracias al cielo no fue así, cuando por fin la tortura giratoria para Lucas me ayuda a estabilizarme no quería abrir los ojos, pues sentía que al hacerlo vomitaría.

Finalmente el mundo parece detenerse, todos reían pero al momento de quitarme la venda hubo silencio total. Mis ojos no enfocaban muy bien, pero cuando por fin lo hicieron sentí un pequeño infarto y nuevamente todo me dio vueltas.

 —¿Qué es esto?  —pregunto con el corazón amenazando con salir de mi pecho, ya que están todos mis alumnos del kínder y Leslie mi mejor amiga sostienen una letra, que juntas puedo ver que dicen.

Cásate conmigo

 —Anielka  —dice Lucas hincándose en una rodilla  —¿Me harías el maravilloso honor de ser mi esposa, pero esta vez por amor y en el altar de una iglesia?
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Toda mi vida pensé en el día en que me pidieran matrimonio, brincaría a los brazos de mi amado y lo llenaría de besos.

Solo en las películas

Me quedo totalmente en blanco, me sudan las manos, el corazón me late tan fuerte que imagine que en cualquier momento todo se iría al traste. Solo puedo ver los hermosos ojos llenos de ilusión y amor de Lucas pero no me salen las palabras. Es como si la lengua la tuviera llena de anestesia, esta tan pesada y mi cerebro no reacciona. Pasan varios segundos, hasta que siento el dolor en una de mis manos. Es Lucas quien me ha dado un pellizco para sacarme de mi trance, según él.

 —¿Anielka?  —pregunta Lucas.

 —Lo siento  —digo en un susurro y derramando por fin lagrimas.

 —¿Cómo que lo sientes? ¿Acaso no quieres?

 —Lucas, eres el único hombre por el que mi corazón late y se detiene al mismo tiempo, el único con el que quiero pasar lo que me reste de vida, y el único con el que no quiero tener un final feliz, porque estoy segura que nuestra vida no tiene necesidad de tener fin para ser feliz.

 —¿Eso es un sí?  —pregunta Lucas con una sonrisa de lado.

 —Por supuesto mi amor, acepto ser tu esposa —Puedo escuchar el alivio de todas las personas alrededor nuestro.

 —Ya me habías asustado  —dice colocándome un hermoso anillo con una perla verde como el color de sus ojos.

 —Es hermoso, como tus ojos  —en ese instante Lucas se coloca de pie, y sin avisarme se apodera de mis labios, en un lento, delicioso y amoroso beso. Mis lágrimas no cesan.

 —No llores señora Vandergirl  —con dulzura besa mi frente.

 —Jamás olvidare esta fecha señor Vandergirl —Todos los presentes se acercan hacia nosotros envolviéndonos en amorosos abrazos y muchas felicitaciones. Una de las más emocionadas es Larissa, quien al igual que yo no deja de derramar lágrimas de felicidad.

 —¡Felicidades! No saben lo feliz que soy al saber que estarán juntos por mucho tiempo más, y que esta unión tendrá la bendición de Dios y sobre todo que lo harán porque verdaderamente lo desean y se aman, y no por un contrato.

 —Gracias Larissa  —digo abrazándola.

 —Gracias a ti Anielka, has sido quien ha hecho un gran cambio en mi hijo si tú no hubieras aceptado casarte con él, no sé qué rumbo hubiera tomado su vida.

 —Así es mamá  —dice un emocionado y feliz Lucas —Anielka ha sido el ángel más maravilloso que papá me pudo enviar.

 —Bueno ahora solo queda agrandar la familia —¡Oh cielos! Acabamos de comprometernos y ya quieren descendencia.

 —Por mi encantado  —exclama Lucas guiñándome un ojo.

 —Bueno pues, no lo sé… me gustaría terminar la carrera y luego…  —nuevamente las manos me sudan.

Gallina

 —Es una broma cariño, entiendo que quieran disfrutar su matrimonio, ya habrá tiempo para los nietos pero tampoco exageren —En ese instante y como bajada del cielo llega Leslie.

 —Felicidades a la feliz pareja, ahora si podre dar un verdadero discurso.

 —Seguro, y no la mierda ridícula que diste  —suelta Lucas riendo a carcajadas.

 —Pues esa mierda ridícula les salvo el trasero a ambos, ya que los dos tenían cara de tener un palo entre el culo —Leslie tan refinada como siempre.

 —Me alegro por ustedes chicos  —nos felicita Luis  —ahora solo hay que escoger la fecha de la boda.

 —¿Se casaran antes de irse a Londres?  —inoportuna Leslie, a lo que ahora mismo recuerdo que Lucas no me ha dicho nada y puedo confirmarlo ya que su cara palidece por un segundo.

 —¿Londres?  —me hago la desentendida pues Leslie ya me ha contado.

 —Si, por eso Leslie y yo nos casaremos dentro de un mes, ya que tendremos que capacitarnos por dos meses para tomar el cargo en la empresa Vandergirl.

 —¿Y tú también iras?  —le pregunto

 —Tengo que ir amor, el plan original era que tú hicieras tus prácticas en la empresa el tiempo que yo estuviera en Londres, así no tendríamos que estar separados, pero tú las harás en Hellium y respeto tu decisión, aunque estemos separados dos largos y tortuosos meses —dice esto último con cara de sufrido y sé a dónde quiere llegar, pero lo hare sufrir un poco.

 —Tu  —lo beso  —eres  —beso  —un  —beso  —estúpido  —beso  —manipulador.

 —Consigan una habitación  —grita Leslie.

 —No es mala idea —Contesta un Lucas y solo al decir eso las piernas me tiemblan y el estómago da mil vueltas y recuerdo la promesa que Lucas me hízo al realizer la velada.

 —Aun recuerdo la tarde que Anielka llego echando humo por las orejas, gritando al mundo que tenía que casarse con un idiota mandilón, playboy, riquillo, baja bragas.

 —Oye, yo no dije eso  —me defiendo, solo dije que era un insufrible desgraciado.

 —Que concepto el que tenías de mi  —dice colocándose una mano en el corazón.

 —Amor, te la pasabas saltando de cama en cama.

 —¿Hablamos del mismo Lucas?  —Pregunta Luis y yo no sé si reírme o agarrarlo a patadas.

 —Que buen amigo eres Luis  —exclama Leslie.

 —Perdón pero este Lucas él que ven acá, fue el estudiante más serio de toda la carrera —Inmediatamente estallamos en tremenda carcajada con Leslie, pues nos es imposible imaginarnos un Lucas tan serio como lo describe Luis, parece que habla de otro hombre, bueno que en su defensa diré que ya no baja bragas como lo solía hacer y eso me llena de satisfacción.

 —Me alegra que mi reputación sea un chiste para ti  —dice tratando de sonar serio.

 —Lo siento, pero tienes tu historia  —le estampo un beso en la mejilla.

 —Como sea  —interrumpe Leslie  —me di cuenta que terminarían así en el momento que bailaron, se veían las chispas y las ganas que tenían uno del otro y eso me alegra mucho. Anielka has sido mi única y mejor amiga estuviste conmigo en el peor momento de mi vida y eso jamás terminare de pagártelo. Por eso estoy tan feliz por ti, tienes a tu lado un hombre que sé que te amará, valorará y respetará. Porque de no ser así, escúchame Lucas Te cortaré las pelotas.

 —Lo sé no tienes que decirlo  —dice con burla.

 —Gracias amiga, te quiero con todo mi corazón  —la abrazo con todo el amor que le tengo  —aunque eres una traidora, sabias lo que Lucas preparaba y no lo dijiste.

 —Era sorpresa bebé.

 —Hablando de sorpresas, tengo una última para ti  —Eso hace que mi cabeza cree una película erótica de la noche que posiblemente tendremos.

 —Eso suena prometedor.

 —No te imaginas, vamos tenemos que despedirnos ya no te quiero compartir, quiero tenerte todo este fin de semana solo para mí.

 —¿Todo el fin de semana?

 —No saldrás de la cama ni siquiera para comeVirgen de la papaya, ya me vi caminando extraño el lunes. ¡Esperen! ¿Dijo, todo el fin de semana? ¿Y Thiago? Ni modo que vea como la ninfómana de su niñera retoza en la cama con su prometido todo el fin de semana, ¡traumático!

 —No podremos.

 —¿Hacerlo todo el fin de semana? No me retes  —dice en forma sensual.

 —No, no podemos y ¿Thiago?

 —Mi mamá y Meghan se harán cargo del pequeño.

 —Pero él es mi responsabilidad y si Brighany ¿Llama?

 —Hable con el  —Suelta sin más.

 —¿Me estas tomando el pelo?  —Pues en este mundo Lucas no lo haría, pues el desconfía el noventa y nueve por ciento de él.

 —Estoy enamorado Anielka, te amo y confío en ti. Créeme hable con él y no hay problema.

 —De acuerdo  —esta nueva versión de Lucas me encanta.

Nos despedimos de todos, somos los primeros en abandonar la fiesta, parece que Lucas tienes prisa por irse y siendo honesta yo también. Me despido del pequeño Thiago, sé que no es necesario decirle a Larissa lo que hay que hacer pues ella tiene tres hijos, sin embargo lo creo necesario. Ella muy amable solo asiente y sonríe y dice…

 —Serás una estupenda madre  —por la emoción del momento, no discuto su punto de vista, ya que la ansiedad por lo que pasaremos este fin de semana me está zafando los pocos tornillos que me quedan. Al momento de subirnos al auto Lucas me venda los ojos, y eso hace que la emoción ascienda al máximo. Aproximadamente permanecemos en el auto unas dos horas, en las cuales Lucas no dice ni una palabra, solo la música sensual y romántica se escucha.

 —Hemos llegado  —susurra cerca de mis labios. Me ayuda a bajar del auto, hacemos una corta caminata y luego nos detenemos. Unas caricias precisas y expertas inician desde mi cintura hasta mis tobillos y luego hasta mis pies. Lucas quita mis zapatos, puedo sentir arena en mis pies, por lo que supongo estamos en la playa.

 —¿Dónde estamos?  —pregunto pues la curiosidad es inmensa.

 —No tuvimos una luna de miel como la que merecías, entonces ahora tendremos una pre-luna y luego la luna —En ese momento quita la venda de mis ojos y veo lo que jamás soñé. Un camino con velas y rosas, al finalizar una cama con sabanas de color rojo (las mismas que nos obsequiaron las mamás del colegio) a la orilla de la playa y como testigo de nuestra noche están: la luna, las estrellas y las olas del mar.

 —Te amo tanto  —digo al borde de las lágrimas. Lucas me toma por la cintura uniendo nuestros cuerpos, nuestros labios se funden en un beso desesperado y salvaje. Cada paso que damos hacia la cama es una prenda menos. Al llegar a ella estamos totalmente desnudos solo con la luz de la luna y las velas.

Está de más decir que esa noche nos amamos sin control, sin reservas. Nos comunicamos con palabras, caricias y miradas. Lucas tatuó mi piel sin tinta, no había rincón de mi cuerpo que él no hubiera tatuado con sus besos. Por mi parte recorrí cada centímetro de su piel de la manera más amorosa, memorizando cada espacio de su cuerpo.

Hicimos el amor hasta el amanecer.

Nos olvidamos del tiempo.

Mi cuerpo está siendo aplastado, por un fuerte torso y unas piernas enredadas con las mías. Soy prisionera en los brazos del hombre que amo. Disfruto la sensación de estar en mi lugar favorito, hasta que un fuerte dolor de estómago junto con unas ganas de vomitar todo lo que comí anoche. Trato de zafarme sutilmente del brazo de Lucas, pero no funciona entonces uso toda mi fuerza al hacerlo caigo de narices sobre la arena. Me alejo un poco pero las ganas de vomitar son más fuertes, y termino vaciando todo a unos metros de Lucas.

¡Que glamurosa Anielka! Grita mi mente pero la ignoro.

 —¿Cariño estás bien?  —pregunta Lucas acariciando mi espalda. No sé en qué momento llego.

 —Sí, creo que comí mucho anoche.

 —¡Oh nena! Nos acabamos de comprometer y ya estas embarazada  —dice soltando una carcajada y otra ola de vomito viene.

¿Embarazada? ¿Yo? ¡Nahhh!
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Veinticuatro horas habían transcurrido desde el día de mi cumpleaños, días en lo que estuve en el inframundo y digo que estuve allí porque durante ese fin de semana no pare de vomitar, todo lo que comía salía por donde entraba. Imaginé que sería un delicioso y romántico fin de semana, lleno de pasión.

 —Enferma  —Grita mi mente. Pero para mí mala suerte, muy mala diría yo me dediqué a vomitar. No disfrutamos del viaje porque mientras las náuseas regresaban Lucas sostenía mi cabello y masajeaba mi espalda. Su actitud fue tan amorosa y protectora. Note un brillo especial en sus ojos, por momentos creía que me diría algo especial, pero no lo hacia. Era como si no supiera como decirlo o simplemente tenía miedo.

Sábado por la tarde regresamos a casa de los Vandergirl, ya que los vómitos y la diarrea no disminuían, Lucas decidió que sería mejor quedarnos en la casa de su madre. Todos estuvieron al pendiente de mí y eso me encanto. Disfrute sentirme mimada y querida por todos en la casa.

Insistieron en llevarme al hospital o llamar al médico, pero me negué rotundamente a cualquiera de las dos. Luego de la muerte de papá todo lo relacionado con hospitales me da terror. Veía a Lucas y Larissa compartir miradas de complicidad cuando vomitaba y eso encendió mis alarmas.

Embarazada

Pero no podía estarlo, no ahora. Dicen que las mujeres saben cuándo están esperando bebé y la verdad yo no siento ni un plátano de eso. ¡Es imposible! Bueno de hecho no lo es, tengo una vida sexualmente activa con Lucas. Pero nos hemos cuidado.

No durante el último mes

¡Mierda! ¡Doble mierda!

Pero el periodo me ha bajado, no puede ser posible ¿O sí? Recuerdo que una compañera en el colegio estaba embarazada y no lo sabía. Su periodo bajo con total normalidad y muy puntual. Fue en el tercer mes, se dio cuenta que había subido considerablemente de peso, además de eso sus senos estaban muy sensibles y sus cambios de humor eran terribles. Decidió hacerse una prueba de embarazo solo para salir de dudas y ¡Sorpresa! Dio positivo. Pero ese no es mi caso, no puedo estar embarazada es muy pronto, apenas y puedo hacerme cargo de mi esposo…El sonido de mi teléfono rompe mi angustiante burbuja.

 —¿Ani cómo sigues?  —es mi esposo quien llama desde la oficina, ya es lunes y sigo en el mismo estado.

 —¡Hola! Pues la verdad no muy bien, los vomitos continuan.

 —Cielo no es por asustarte, pero deberíamos de ir al médico  —creo que estoy a punto de estallar, es lo único que ha dicho durante la malditas setenta y dos horas que han pasado y me tiene hasta el trasero con la misma idiotez, debería ser más directo y preguntarme lo que quiere saber.

 —¿A que le temes? ¿A que esté embarazada? ¿Es eso?  —cuestiono furiosa.

 —Anielka no vayas por ahí…  —escucho como respira una y otra vez  —no le temo a un bebé, al contrario sería lo más maravilloso que nos pudiera ocurrir. A lo que le temo es que no sea precisamente un bebé y resulte ser… otra cosa —¡Oh rayos! Lucas tiene razón, no podría ser un embarazo, olvidaba que en mi familia hay antecedentes de cáncer.

 —Se a qué te refieres y tienes razón.

 —¿Sobre lo de ir al médico o tener un bebé?  —más obvio no puede ser.

 —Sobre el medico Lucas  —digo soltando un suspiro y escucho como se carcajea.

 —Bien pasaré por ti a las cuatro ¿Está bien?

 —Si jefe, está bien.

 —Eres indomable, pero te amo

 —Y tu un paranoico y también te amo.  —Cuando finalizo mi llamada me dispongo a terminar de organizar todo lo relacionado con la fiesta de graduación de Lucas. Aprovecho también que Thiago está hecho una bolita sobre la cama, ya que cuando está despierto se la pasa pintando por todos lados, incluyéndome. La fiesta será muy íntima, solo para su familia y amigos muy cercanos. Algunos de sus compañeros lo celebraran con él. Por lo que Leslie tiene su parte de trabajo. La pobre está hecha un lio entre los preparativos de su boda y la fiesta de graduación de su novio, creo que terminara más loca de lo normal.

 —¿Puedo pasar?  —pregunta Larissa.

 —Por supuesto, esta es tu casa  —sonrío, haciéndome a un lado para que se siente junto a mí.

 —También es tuya.

 —Gracias.

 —¿Cómo te sientes?  —coloca su mano en mi espalda y me da un amoroso masaje.

 —No lo sé, las náuseas no se van.

 —Perdona mi indiscreción, pero existirá la probabilidad de que puedas estar ¿Embarazada?  —Dios, ¿Cuántas veces más escucharé eso? Si el mundo supiera que trato de no pensar en ello.

 —No lo sé, tengo miedo  —y no sé porque razón o motivo, pero comienzo a llorar como una, niña algo así como cuando te das cuenta que Santa Claus no existe o que estas embarazada.

 —No llores mi niña no tienes por qué tener miedo. Aquí estoy yo para ayudarte.

 —Quisiera que mamá estuviera conmigo.

 —Lo sé cariño, pero estoy segura que desde donde esté, te protege y te dará la fuerza para enfrentar lo que este por venir.

 —Lo siento  —digo limpiándome la nariz, mi suegra debe pensar que soy patética, estoy segura que ahora es ella la que no quiere que tenga a sus nietos. Pobres niños.

 —¿Quieres ser madre?  —pregunta y es como si me hubieran dado tremenda bofetada. Bueno, me gustan los niños trabajo con ellos. No es que no quiera tenerlos pero ¡Sí! Si me gustaría tener unos ¿Cuatro?

 —Si, si quiero pero me da miedo. Imagina si no le gusto como madre o que no sepa porque llora, peor aún si se enferma y no sé qué hacer  —ahora comprendo a Leslie cuando se entero que estaba embarazada.

 —Tranquila nadie nace siendo madre, tampoco existe una escuela para ser padres todo lo aprendes conforme el tiempo. Asimismo tendrás a Lucas a tu lado, harán de sus hijos excelentes hombres y mujeres de bien como lo eres tú y el  —dice envolviéndome en un cálido y amoroso abrazo. En ese momento, Thiago despierta llorando al parecer ha tenido una pesadilla. Lo tomo en mis brazos y le canto una pequeña canción como lo hacía mi mamá para tranquilizarme.

 —Gracias  —digo a Larissa

 —Lo calmaste, ves lo que te digo todo es instinto  —sin decir una palabra más sale de la habitación, dejándome con Thiago y miles de ideas en mi cabeza. Me doy una ducha rápida, me visto y preparo ya que Lucas pronto vendrá. Entro junto con Thiago a la cocina, para mi sorpresa Lucas ya se encuentra en casa. Por lo que veo tienen una amena plática junto con su madre y hermanos.

 —Mi cielo  —dice poniéndose de pie. Me toma de la cintura y me da un casto beso en los labios.

 —Lucas…

 —¿Pasa algo? ¿Te sientes mal?

 —¿Me extrañaste?

 —Tú sabes cuánto  —dice acercándome más a él.

 —Entonces bésame  —ni yo sé cómo carajos le he dicho eso, pero no me arrepiento. Quiero que nuestra historia sea la más hermosa. Quiero que ambos seamos felices y dichosos. Tener nuestros labios juntos es la experiencia más deliciosa hasta que unos pequeños aplausos nos sacan de nuestro bello momento.

 —¡Sí!  —grita el pequeño Thiago y todos estallan en risas. Nos despedimos del pequeño y de la familia. El trayecto hacia la clínica es muy tenso por lo menos de mi parte. Me siento nerviosa, emocionada y ansiosa. Por su lado Lucas se muestra sereno y tranquilo. Toma varias veces mi mano y le da un beso a esta. Llegamos a la recepción y una chica muy linda y amable nos indica que esperemos pronto nos llamaran.

 —Señorita Becker  —ice una mujer pequeña, de tez blanca y ojos marrón, quien supongo es la doctora Latz.

 —Señora Vandergirl  —espeta Lucas poniendose de pie junto a mí. Quien hasta en momentos de enfermedad es tan… tan el.

 —Supongo usted es el esposo  —suelta con diversion la doctora.

 —Ese soy yo  —comenta.

 —Pasen por favor  —Siento que caballos tengo en mi estómago, entramos a su clinica y tomamos asiento.

 —Y bien ¿En qué puedo ayudarlos?  —pregunta con cálida sonrisa.

 —No me he sentido muy bien, el fin de semana inicie con vómitos y diarrea.

 —¿Crees que estas embarazada?  —el mundo me traga, siento la mirada de Lucas sobre mí.

 —No lo sé, es probable.

 —Bien, te hare unos estudios. Por favor pasa a recepción y entrégale esto a la chica  —me extendinde un pedazo de papel blanco, la verdad ni me interesa su contenido —Estarán en treinta minutos.

Realizo todo lo que me indican, luego llega el tan temido examen de sangre y muchos estudios más. Solo espero que no sea una mala noticia.

Decidimos esperar en la cafetería de la clínica, muchas mujeres embarazadas y con bebés se pasean de un lado a otro. Y solo me pregunto ¿Cómo será nuestra vida con un pequeño creciendo dentro de mí? Solo espero que Lucas pueda soportar a una bomba hormonal que tendrá por esposa. Tendré que cambiar varios planes y ajustarlos para un miembro más.

El tiempo se me pasa en pensar mil cosas. Mi corazón martillea fuertemente al momento de estar sentados nuevamente frente a doctora Latz. Lucas toma mi mano en señal de apoyo.

 —Bien chicos y el resultado es  —tomo la mano de Lucas, solo espero no le quede morada, ya que la he apretado demasiado —Tus síntomas son muy parecidos a los de un embarazo, pero no lo es. Fue un virus, seguramente estaba en el aire o comiste algo y te infectaste.

 —¿Entonces, no está embarazada?  —Escucho a Lucas y noto un poco de decepción y tristeza en su voz.

 —No por ahora.

 —¿Un virus? ¿Solo eso?  —pregunto aliviada, no por el bebé puesto que pensé que tendría alguna enfermedad mortal. Para ser honesta me siento un poco triste.

 —Así es. Aunque creo que es buen momento para empezar a cuidarte si desean tener familia. Ambos son jóvenes y las posibilidades son infinitas. Anielka eres una mujer muy sana. Estoy segura que pronto tendrán un resultado positivo.

Al salir de la clínica, Lucas me toma de la mano y me da un fuerte abrazo y beso. Pensé que estaría enojado pero al contrario de eso es un bombón. Decidimos caminar un poco para poder despejar la mente. Ninguno de los dos habla y el silencio del momento no es incómodo, es reconfortante.

 —Ya que no seremos padres aun  —comenta tomando asiento en una banca.

 —¿Estas molesto?

 —Por supuesto que no, estoy aliviado

 —¿Cómo? ¿Creí que querías?

 —Déjame terminar mujer a veces pienso que serias capaz de matarme, revivirme y luego pedirme una explicación.

 —Dramático  —le saco la lengua

 —Según tus palabras soy un precioso dramático  —dice subiendo y bajando las cejas.

 —Este parque es muy pequeño para tu gran ego.

 —Cállate  —y lo hago, claro con sus labios unidos a los míos.

 —Cállame más seguido  —lo veo un momento a los ojos y logro darme cuenta que hay algo más, pero no se atreve o no quiere decir así que tomo al toro por los cuernos  —¿Qué quieres decirme?

 —Siento alivio al saber que no tienes nada malo, no quisiera parar como la chica del libro, la que se le muere el novio que está en silla de ruedas, esa donde lloraste como loca. Tim ¿así se llamaba?

 —No bruto, se llamaba Will de Yo antes de ti. Y él no muere porque tenga cáncer. El decide morir.

 —Yo no podría dejarte hacer eso. No podría vivir en un mundo donde no existieras, aunque estés loca  —tan romántico e idiota al mismo tiempo.

 —Pero a veces no está en tus manos ni en las de las personas que amas, el destino tiene sus propias jugadas y no siempre estaremos de acuerdo con ellas.

 —Parece que alguien está muy inspirada hoy.

 —Me pierdes  —le digo a modo de broma

 —Pero anda, que quieres decirme porque estoy segura que hay más.

 —Bruja, pero es cierto.

 —Aja

 —¿Qué has pensado con lo de las practicas? ¿Te quedaras en Hellium o iras conmigo a Londres?




Capítulo 29

 —Estás hermosa, eres la novia más guapa que he visto  —digo a mi amiga Leslie, pues hoy es su gran día.

 —¿No me veo muy nalgona?  —pregunta viéndose en el espejo.

 —Leslie, esas nalgas enamoraron a Luis, si no las muestras capaz huye  —río ante su expresión.

 —Recuérdame porque te elegí de dama de honor  —escupe rodando los ojos.

 —Porque me amas y porque nadie te hubiera aguantado en el proceso.

 —Vaya al parecer lo ególatra se pega.

 —Calla, te quiero tanto y me siento tan feliz por ti. Espero que tengas un maravilloso matrimonio  —digo con un nudo tremendo en la garganta, pues quiero a esta mujer como si fuera mi hermana.

 —Yo también te quiero, eres la única familia que tengo. Gracias por estar para mí siempre  —los sentimientos están a flor de piel, lloramos y reímos al mismo tiempo. Ninguna de las dos imaginamos que terminaríamos casadas no antes de los veintiocho, era una de las metas que teníamos en común, pero como verán nuestros deseos a veces no se cumplen como imaginamos, resultan siendo mejor.

 —Por cierto la novia tiene que llevar algo nuevo.

 —Mi lencería  —sonríe con picardía.

 —¿Que llevas prestado?

 —Tú liga.

 —¿Qué demonios? ¿No recuerdo haber usado una?  —Bueno si, pero no la lance como lo hacen en las otras bodas.

 —Claro que sí, pero Lucas no te la quito en la recepción. Cuando regresaron al apartamento entre a tu habitación buscando una bufanda y por error la encontré en el armario que le diste a tu marido.

 —¿Así que la tomaste tú?  —pregunta Lucas entrando a la habitación

 —Algún día me serviría  —responde quitándole importancia al asunto.

 —¿Porque nunca dijiste nada?  —pregunto a Lucas.

 —Porque me hubieras ahorcado con ella al saber que la tenía. Te la quite la noche de la boda mientras dormías, te veías tan sexy que no pude resistir quitártela.

 —¡Oh Dios santo! Creo que estaba muy ebria.

 —Tuve que tomar una ducha después de quitártela  —no puedo creer que después de tanto tiempo siga descubriendo facetas de este hombre y cada una de ellas me encanta, no imagine que despertara esa reacción cuando nos casamos. Jamás pensé que Lucas me deseara, no es que me sienta menos pero él estaba acostumbrado a otro tipo de mujeres.  —No me lo puedo creer.

 —¿Por qué?  —se acerca.

 —Me odiabas

 —Te deseaba. Desde ese maldito segundo que entraste al despacho de mi padre con tu prepotencia y altanería. Me encendía tanto la manera en que me desafiabas y me volvía loco cada vez que te veía en la cama y no podía acercarme y hacerte mía de una vez  —¡Cielo santo! Que alguien me dé una habitación porque siento calor por todo el cuerpo.

 —¡Oigan!  —chilla una enfadada Leslie.

 —¿Qué?  —decimos al unísono

 —Es tarde, me caso en diez minutos ¿Recuerdan?

 —Si lo sabemos  —coontesto, recomponiéndome.

 —Tendrán toda la vida para meterse mano y hacer sus cositas.

 —Cálmate novia  —bromea Lucas abrazándola.

 —Oye, te falta algo viejo  —en ese momento saco una pulsera de oro blanco, era de la madre de Leslie, cuando éramos adolescentes la guardamos para un momento especial que sería el día en que una de las dos se casara por la iglesia y Leslie será la primera  —¿Recuerdas esto?

 —Anielka, no lo olvidaste.

 —Era de tu madre, tal vez nuestros padres no estén físicamente pero estoy segura que lo harán en espíritu.  —Leslie vuelve a llorar y yo junto a ella. Nos abrazamos por un largo momento pues aunque sabemos que seguiremos siendo amigas, ahora ella tomara su camino y yo el mío.

 —Es hora chicas  —interrumpe Lucas quien toma del brazo a mi amiga, ya que él será quien la entregará en el altar. 

Toda la ceremonia fue hermosa tal como Leslie lo imagino. La cara de Luis al verla caminar hacia él era fantástica. Estaba tan embobado con ella, la recepción fue aún más estupenda llena de discursos emotivos y anécdotas graciosas de ambos. Llore antes y durante toda la boda. Y como no hacerlo si mi amiga y hermana por fin tendría su vivirán felices y hasta que la vida les permita.

 —¿Me permite esta pieza hermosa dama?  —pregunta un hombre adorablemente guapo.

 —Lo siento caballero, pero espero a mi esposo.

 —¿Y cómo es posible que ese guapo hombre que tiene por esposo deje a su hermosa mujer sola?

 —Por bruto.

 —Vaya que malvada esposa, pobre hombre  —ríe de lado

 —Idiota  —digo dándole un golpe en las costillas.

 —Estas maravillosa, soy tan afortunado por tenerte Anielka.

 —Te amo Lucas.

 —Yo más señora Vandergirl. ¿Por cierto, ya tienes lista tus maletas?

 —Por supuesto

 —¿O ya te arrepentiste?

 —No te libraras de mí, además no estoy dispuesta a dejar que ninguna londinense ande tras de ti.

 —Me encanta verte celosa.

 —Tampoco te creas tanto.

 —¿Te despediste de Thiago?

 —Si, y fue muy triste. Le tome mucho cariño en estas semanas me acostumbre a él. Brighany dice que ha llorado un poco estas noches.

 —Te extraña

 —Y yo a él.

 —Tranquila, solo serán dos meses. Luego regresaremos nos casaremos y seguirás viéndolo.

 —Sí  —escondo mi rostro en su pecho.

Y así terminaron la noche, entre besos, abrazos y caricias. Ya que por la mañana partirían a primera hora a Londres. Donde ambos se enfrentarían al pasado de Lucas y pondrían a prueba el amor que se profesaban. 




Capítulo 30

Tengo un dolor de cuello tremendo al bajar del avión. No se cuento tiempo pasamos metidos en esa máquina. Solo recuerdo que después de la cena, comencé a leer y me quede dormida hasta que Lucas logro despertarme.

Tomamos un taxi, el cual nos llevará hacia el hotel. Mientras hacemos el trayecto en el taxi veo maravillada lo hermoso y diferente que es Londres. Lucas se encuentra ensimismado en su teléfono no ha parado de teclear desde el aterrizaje. La verdad lo noto bastante tenso y distante.

 —Llegamos  —dice abriendo la puerta.

 —No me digas  —suelto con sarcasmo. Pero al bajar del auto me doy cuenta que no estamos en la entrada de un hotel. Aparcamos frente a un complejo de apartamentos. Lucas sigue con su misma actitud, paga al taxista y me indica que entremos. Nuestro equipaje lo lleva el portero hasta nuestra puerta, una vez dentro inspecciono el lugar. En la primera planta se encuentra una hermosa y enorme sala, la decoración es hermosa en tonos gris, azul y naranja nunca habría imaginado que estos colores juntos se verían bien. Luego un comedor en el cual caben unas doce personas, la cocina, lavandería, un cuarto para el servicio y un baño. En la segunda planta hay un pequeño estudio, otra sala, un baño siendo este completo y las habitaciones. Entro a la habitación principal y es hermosa, llena de almohadas y cama con dosel. Inmediatamente mi imaginación perversa me hace ver todo lo que podríamos hacer Lucas y yo dentro de esa cama ¡Mi dios!

 —Anielka  —interrumpe mis perversos pensamientos.

 —Es muy hermoso pensé que nos quedaríamos en un hotel  —digo acercándome para darle un beso en los labios, pero él me esquiva olímpicamente y me besa la frente. ¿Tendré mal aliento? Pienso.

 —Este apartamento era de mi padre, lo usaba cuando venía por negocios y yo viví un tiempo acá cuando comencé la universidad.

 —¡Vaya! Me imagino las fiestas que armabas  —comento enganchándome a su cuello, para mi sorpresa quita mis manos.

 —Espero la decoración sea de tu agrado solo serán dos meses pero quiero te sientas a gusto.

 —Gracias  —Omito su reciente rechazo a mi persona, pues tal vez sea el cansancio lo que lo tiene así, además debe de estar aburrido de tanta hora de vuelo por lo que decido no armar una escena, por ahora.

 —Bien, debo ir a la empresa.

 —Me baño y voy contigo, así voy al departamento donde haré mis prácticas.

 —No, mejor descansa yo arreglaré lo de las practicas  —toma su abrigo y las llaves y se marcha dejándome como imbécil. No me da tiempo de decirle nada. ¿Tanta jodedera por que viniera para que me trate así?

¿Me estaré perdiendo de algo? Me pregunto.

Tenía una vida antes de ti, una que no conoces a fondo.

Cállate

Niégamelo

Tienes razón, solo espero no encontrarme con alguna sorpresa desagradable.

Me doy un baño con espuma, eso me relajara y dejare de pensar un momento en lo idiota que es Lucas. Luego de darme un baño hago algo de cenar, la noche a iniciado y gracias al cielo el refrigerador está lleno, si no hubiera tenido que salir y ni sé qué dirección es esta. Me siento frente al televisor y me engancho viendo una serie en Netflix. Veo alrededor de cinco capítulos pero me siento cansada, voy a la habitación y duermo al tocar la almohada.

Tengo demasiado sueño, pero al mismo tiempo tengo muchísimo calor, algo está aplastándome. Poco a poco abro los ojos y me doy cuenta que no estoy en mi habitación. Me asusto un momento pero luego recuerdo que estoy en Londres.

Tonta

 —Déjame  —digo a Lucas cuando comienza a besar mi espalda.

 —Anielka… amor te deseo  —insiste tocándome el trasero.

 —¿Ahora si me deseas?

 —Nena, te deseo dieciséis horas al día y las otras ocho lo hago dormido.

 —No vas a lograr nada lo mejor es que te duermas  —y dicho esto me doy la vuelta y me envuelvo en la sabana. Escucho un bufido y mil maldiciones salir de su boca pero no le doy importancia. ¿Qué piensa, que puede comportarse como un asno y luego remediarlo con sexo? Muy buen sexo para mi gusto pero no. Como no pudo conseguir nada de acción esta madrugada, comienza a moverse tremendamente sobre la cama ya que eso me hace enfadar hasta los pies.

 —Lucas no seas un imbécil.

 —Duérmete

 —No puedo si sigues meneándote como si te picara el trasero.

 —No es el trasero lo que me pica.

 —¿Qué quieres? ¿Qué me acueste contigo después de tu maldito comportamiento?  —digo encarándolo

 —Lo lamento sé que fui un estúpido.

 —Últimamente lo eres.

 —Perdóname.

 —No hagas que me arrepienta de haber venido.

 —No lo harás nena. ¿Me perdonas?

 —Solo si me dices porque actuaste como idiota.

 —Siento mucha presión, después de esto tendré que hacerme cargo de la empresa y yo no sé si estoy preparado para ello.

 —Has trabajado muy duro para ello, cambiaste radicalmente tu vida. Ahora eres un hombre responsable y estoy muy orgullosa de ti.

 —Pero a veces nuestra mala fama nos sigue y las consecuencias de nuestros actos también.

 —¿Hay algo que quieras contarme? Me asustas.

 —No, solo que todos los de esta sede no creen que este preparado para dirigir.

 —Pero lo sabemos tu familia, tu y yo.

 —Tienes razón perdóname mi amor. No te merezco.

 —De acuerdo pero tienes que hablar las cosas y no actuar como idiota.

 —Que linda gracias por tus palabras  —le doy un codazo porque es tan sarcástico  —¿Porque el golpe?

 —Porque te lo mereces ya durmamos.

 —¿Dormir? ¿Segura que no quieres estrenar esta habitación?  —vuelve a besar mi cuello, y poco a poco desliza sus manos por mis caderas, una de ellas llega a mi trasero y la otra se introduce en medio de mis piernas. Doy un respingo al sentirlo, lo deseo tanto. Pero debo ser fuerte, bueno no sé si pueda.

 —Lucas… basta…

 —Shhh ¿No has escuchado que el sexo de reconciliación es el mejor?  —tomo su rostro en sus manos y lo beso apasionada y profundamente, me posiciono sobre él, besando su cuello y llenándolo de caricias. Y cuando veo que la cosa esta poniéndose color de hormiga, tomo todo el poco control que me queda y me detengo y le digo:

 —Esta noche no cariño.

 —Eres mala mujer  —dice riendo.

Desayunamos y luego de los reproches de Lucas por lo sucedido anoche, dice que me llevara a conocer los alrededores para que me vaya familiarizando con la zona. Me coloco unas medias y botas negras hasta las rodillas junto con un suéter de lana y un abrigo pues hay demasiado frio. Lucas ya me espera en la sala, se ve tan guapo a pesar que está cubierto con mucha ropa. Iniciamos nuestro tour pasando por el Palacio de Westminster y lo concluimos en el London Eye. Vamos en la fila, cuando veo una muy despampanante y hermosa mujer caminando hacia ¿Nosotros?

 —Pero si es el mismísimo Lucas Vandergirl  —escupe la tipa que a un millón de kilómetros huele a zorra lagartona. Pero algo no me cuadra en esta escena ya que Lucas se ha quedado paralizado, bueno si esa palabra le puede describir la cara de cagado que tiene en este momento.




Capítulo 31

 —Alessa Welsh  —dice irritado.

 —Eran ciertos los rumores sobre tu regreso  —exclama la imitación de Barbie barata. Celos ¿Y quién no sentiría? Esta tipa es bella, ojos azul, cabello rubio, tiene la altura que a mí me robaron y el cuerpo no digamos.

 —No por mucho tiempo  —contesta Lucas en el mismo tono. Me siento estúpida en este momento, ya que veo de un lado hacia otro. La tonta rubia ni me ha notado. Pero tampoco haré ninguna escena de celos para que me presente, sí él quiere lo hará, y si no me las pagará.

 —Hay que aprovecharlo entonces  —¡Oh mierda! Alguien páseme unas tijeras, porque le destriparé las siliconas que tiene por tetas. Tremenda zorra es está.

 —Por supuesto  —dice el idiota con una sonrisa de lado ¡Hay que hoy si se muere!  —Junto a mi bella esposa, aprovecharé mi estadía.

 —¿Tu qué?  —pregunta indignada la maldita y puedo deleitarme al ver como se le desfigura la sonrisa.

 —Mi esposa te presento a Anielka Vandergirl  —casi escuho el coro celestial cantar.

 —Un placer conocerte  —extendiendo mi mano y con toda la falsedad que amerita el momento sonrío, está más que claro que la tonta rubia imaginaba que solo era la chica que pasaría la noche con Lucas. Luego de esto me desinfectare mi mano.

 —Me sorprendes Lucas, jamás pensé que mis ojos verían esto  —la muy idiota medio estrecha mi mano, sin siquiera verme.

 —Pues lo has visto, así que con tu permiso nos vamos  —escupe tomándome de la mano y dejandola parada, pero antes de salir de las garras de la hermana de lucifer se pone frente a nuestro camino.

 —¿Por qué no vamos a tomar un trago? Digo para ponernos al día.

 —No lo creo, tenemos planes  —suelta posando sus ojos en los míos y al mismo tiempo me ven de forma suplicante. Lo que me hace preguntarme ¿Quién es esta mujer? ¿Y porque altera a Lucas de esta manera? ¿Habrá sido su gran amor? Él dijo que no se había enamorado.

 —Siempre pueden cambiar estoy segura que a Anielka no le molestará, ¿Cierto querida?  —¡Hija de su rechonchona madre! ¿Cómo cree que dejaré a mi esposo con tremenda lagartona? Y todavía se atreve a llamarme ¿Querida? Querida va ser la paliza que le daré si no mantiene sus garras lejos de mi esposo. He tenido suficiente con la tonta de Odalis como para que ahora aparezca miss Barbie barata a querer aparecer en escena. Trato de contar hasta un millón para no arrancarle las asquerosas extensiones que tiene por cabello.

 —Lo siento “querida” pero ya tenemos planes verdad mi amor  —le digo a la bruja verde, y luego le doy un casto beso en los labios a Lucas.

 —Cierto, si nos disculpas vamos retrasados.

 —Fue un gusto querida  —sonrío triunfante.

 —Nos vemos luego  —escupe retadora.

 —No lo creo  —digo. Tomo a Lucas de la mano y salimos de ahí. Caminamos alrededor de medio kilómetro en silencio, pues yo estoy tratando de calmar mis desenfrenados y locos celos, mientras que Lucas ha de estar pensando la gran explicación que tendrá que darme.

Y no una cualquiera.

No llevamos ni cuarenta y ocho horas en este país y ya tengo a una ex ¿Novia? O lo que sea tratando se sabotear nuestra estancia. ¿Y si aparecen más? No tenga idea de la cantidad de mujeres con las que se habrá acostado Lucas. Debí pedirle una lista antes de aceptar.

 —¿Quieres cenar aquí?  —pregunta nervioso.

 —No tengo hambre.

 —Vamos no pelees con tu estómago sé que quieres matarme pero no tendrás fuerzas si no comes.

 —Está bien  —entramos a un pequeño restaurante y ordenamos nuestra cena, mientras esperamos que nuestros platillos lleguen a la mesa, Lucas inicia la plática.

 —Lamento el mal rato que pasaste  —dice tomando mi mano y depositando un beso en el dorso de esta —Perdóname.

 —¿Por qué me pides perdón exactamente?

 —Alessa es mal intencionada y dirá cualquier cosa con tal de hacerme quedar mal —No me digas, si parece hermanita de la caridad, toda angelical. ¡Satanas es lo que es!

 —¿De que la conoces?  —un pedacito de mi quisiera que dijera que no se acostó con ella, que es alguien que conoció en la universidad y estuvo enamorada de él o el de ella, pero no que la llevo a la cama no a ella por favor.

 —Mantuve una relación con ella cuando vivía aquí, al principio todo era genial cero compromisos, no escenas de celos, ni llamadas llenas de drama. En ese momento yo estaba huyendo de mis problemas, acababa de enterarme sobre mi verdadero origen y al venir acá solo quería divertirme y olvidarme de ello.

Por un tiempo estuvimos bien, luego ella me reclamaba porque quería más exclusividad y cosas así y decidí dejarla. Al mes me busco de nuevo y esta vez me dijo que estaba embarazada y que era mío, yo no lo creí en ese momento ya que nuestra relación no era exclusiva. Se enfureció tanto que llego al extremo de hablar con mi padre, comprenderás que el insistió en que me hiciera cargo como él lo hizo de mí. Acepté el hacerme cargo mas no casarme con ella.

Una noche salí a beber y termine enrollado con una chica, Alessa me encontro con ella se puso histérica, gritaba y tiraba todo lo que encontraba  a su paso. Salió hecha una fuera del apartamento, la segui por instinto. En lugar de tomar el elevador bajo por las escaleras de emergencia y cayó  —en todo ese momento no deje de tomar el mantel con gran fuerza, creía que si lo soltaba, caería. Pero mi caída estaba reservada para otro momento ¿Lucas tenía un hijo? ¿Con ella?

 —¿Tienes un hijo?  —digo en un susurro.

 —No, al caer perdió al bebé.

 —Lo siento.

 —Durante años me ha hecho sentir culpable por lo sucedido por eso regrese a casa de mis padres, su acoso rebaso los limites.

 —Prométeme que nada de lo que ella diga o haga nos separará.

 —Te lo prometo, pero no me ocultes cosas como estas.

 —No sabía cómo decírtelo y como lo tomarías.

 —Ven acá, te amo y hace falta más que una loca para separarnos  —luego de la deliciosa cena, regresamos caminando al apartamento ya que comimos demasiado, luego me quejo por el nuero que aparece en la pesa.

Nos damos un baño de tina junta, con velas y aroma. Para luego terminar nuestra velada haciendo el amor en el hogar que nos albergar estos meses.

Hoy iremos a conocer la sede de las empresas Vandergirl, la capacitación de Lucas y mis prácticas inician la otra semana, pero él quiere estar más enterado del funcionamiento de la empresa por lo que hoy realizaremos un tour. Y luego iremos al departamento de recursos humanos para irme familiarizando con el lugar.

La estructura y el diseño es la misma que la central. Todos los empleados nos saludan amablemente y claro las mujeres más, para que negar si Lucas es un bombón. Lástima niñas porque es MIO digo cada vez que alguna se le queda viendo más del tiempo necesario.

Las puertas del ascensor se abren, dejándonos ver algo realmente desagradable.

 —Te dije que nos veríamos pronto  —dice el silicón ambulante de Alessa.




Capítulo 32

En mi vocabulario la frase «nos vemos pronto» Significa un te veo en meses, años o si es alguien desagradable entonces seria nunca. Pero no imagine que me encontraría a esta gallina oxigenada al siguiente día.

 —Que sorpresa verlos por aquí  —escupe la muy falsa

 —Yo diría más bien los encontré.

 —Vamos Anielka se hace tarde  —dice Lucas con muy mal humor. Esta mujer me aterra no creí que estuviera tan loca como Lucas me dijo.

 —¿Por qué tan pronto?

 —Tenemos cosas que hacer  —la dejamos parada justo a la par del ascensor, cada vez que estoy cerca de ella me genera una intranquilidad tremenda. Cada vez que la veo mis alarmas se encienden junto con mi mecanismo de defensa. Sé que dejarla parada con la palabra en la boca ha sido descortés, pero honestamente no pretendo tener una linda amistad con ella.

«En toda historia hay dos partes» Susurra mi mente.

Si pero en esta solo escucharé una. No metas cizaña.

El resto de la mañana lo dedicamos a realizar un recorrido a las instalaciones, Lucas y Chriss Russo mantienen una animada charla acerca del crecimiento, solidez y estabilidad de la empresa. A Chriss se le iluminan los ojos cada vez que escucha hablar a Lucas. Mi exquisito esposo se ve delicioso en plan de jefe, lo veo y escucho embobada. Cada idea que sale de su boca me deja perpleja y me hace sentir orgullosa. ¡El hombre si tenía cerebro! 

De un momento a otro me pierdo en la conversación, de hecho tengo sueño. El jet lag está pasándome la factura. Seguimos caminando por un tiempo más, hasta que estamos al frente de una inmensa e imponente puerta negra de madera.

 —Tu padre estaría saltando de la felicidad Lucas  —no da espacio a que Lucas responda pues le da un cariñoso y fuerte abrazo, al cual mi guapo esposo respondo gustoso.

 —Gracias Chriss  —dice con gran nostalgia.

 —Los veo más tarde chico  —se despide con gran sonrisa. Da media vuelta y sale de nuestro campo de visión. Me quedo viendo hacia el lugar por donde se ha ido Chriss. No entiendo él era nuestro guía ¿Por qué nos hemos quedado como dos tontos frente a esta puerta?

 —¿Entramos?  —pregunta Lucas tomando mi mano.

 —¿De quién es esta oficina?

 —Veo que alguien estaba en las nubes.

 —¿Yo? Amor, tengo mucho sueño  —le digo y me acurruco en su pecho. Su delicioso perfume se hace presente en mis fosas nasales.

 —Esta será mi oficina  —toma mi cabeza y me da muchos besos en la punta de mi nariz. Ingresamos a la oficina, es espaciosa, con diseño masculino. Sobre su escritorio, uno muy grande por cierto hay fotografías de su familia, una de su padre y ¡Un minuto! ¿Qué demonios? Y ¿Esa foto?

 —Necesitaba tener inspiración  —dice ahora me lee el pensamiento. Justo en un marco color plata, aparezco ¡YO!

 —No es mi mejor foto  —protesto tomándola en mis manos. Honestamente soy muy insegura de mí. Las fotos no es algo que me agrade al cien, las personas dicen que soy fotogénica pero yo no lo veo así.

 —Es perfecta para mí, eres la mujer más hermosa del mundo.

 —¿Más hermosa que las rubias?  —inmediatamente mi mente traicionera me presenta a la despampanante gallina desteñida de Alessa

 —No te compares, tú me encantas. Me encantan esos ojos azul como el cielo, tu cabello chocolate, y no podría vivir sin tu trasero  —en esto último le doy un golpe en el brazo.

 —Pervertido.

 —En un mesice acudnándome en sus brazos, luego nos sentamos en el sofá  —se vence el contrato.

 —Vaya, se nos ha pasado el tiempo  —no esperaba esta plática.

 —Así es, y quiero agradecerte primero por aceptarme y luego por haber sido tan paciente y bondadosa conmigo. Sé que fui un dolor de bolas contigo, que te saque de tus casillas más de una vez. Ese contrato fue lo mejor que me paso, gracias a él hoy estoy aquí contigo. Y aunque el tiempo establecido en el esté por terminar, yo quiero amarte por mucho tiempo más.

 —No me agradezcas nada. Tú también tuviste paciencia conmigo perdóname por las maldades que cometí en nuestros primeros meses.

 —No me lo recuerdes pensé que me había casado con maléfica  —dice sonriendo.

 —¿Recuerdas nuestra noche de bodas?

 —Estabas preciosa, me quede como idiota cuando te vi caminando hacia el altar. Deseaba hacerte mía esa noche.

 —He sido muy feliz este tiempo a pesar de tus mujeres.

 —¿Mis mujeres?  —se hace el desentendido.

 —Eras un mujeriego, se la metías a cualquiera

 —Que grosera future Doctora  —se nota ofendido, pero no le dura mucho porque dice —Ahora solo me gusta meter…

 —¡Cállate!  —digo soltando una carcajada —Oye, ¿qué paso con Odalis? No volví a saber de ella.

 —Esta en Nueva York, abrió su tienda de ropa y le va muy bien. Se lo merece es una buena persona.

 —¿Una buena persona?

 —No solo fui un imbécil contigo, también con ella. Fue mi compañera de clase en la primaria, pero a ella la transfirieron a un internado en el extranjero y perdimos el contacto. Cuando regresé de Londres, nos encontramos y comenzamos a salir. Trate de tener una relación seria con ella. Odalis me quería, de verdad lo hizo y yo pensé que podría intentarlo. Días después mi padre enfermo y pues apareciste tú. En mis planes estaba vivir el tiempo que indicaba el contrato y luego casarme con ella. Odalis me apoyo en todo momento, pero pasaba tiempo a tu lado, me di cuenta que de quien estaba enamorado era de ti. Así que decidí ser honesto con ella no quería otra mala experiencia como con Alessa. Al principio Odalis se negaba a dejarme por ello aparecía en nuestra relación.

 —Todo cambio aquella tarde que llamaste, llego a mi oficina llorando y pidiendo que siguiéramos con lo nuestro, que esperaría lo que fuera necesario por mí. Yo le dije que no era justo, que merecía un hombre que la amara, como yo te amo a ti. Esa tarde nos dijimos adiós y nos deseamos lo mejor. Hace unas semanas me contacto. Está en una relación, enamorada y feliz.

 —Cielos, esa Odalis de la que me hablas no parece la misma que yo conocí.

 —Porque esa Odalis estaba defendiendo lo que ella creía suyo.

 —¿Y de quién es usted?

 —Solo tuyo  —estampa sus labios junto a los míos, nos fundimos en un maravilloso y delicioso beso. Quisiera que las cosas fueran más allá, pero estamos en su oficina y no sería apropiado que alguien entrara y nos viera en plena acción el primer día.

 —¿Te parece si salimos a cenar esta noche?

 —Me encantaría mi amor.

 —Entonces vamos a ponernos preciosos  —a veces es tan inteligente pero otras es tan… tan él.

 —Me alegra que me hayas contado sobre Odalis ahora ya podemos cerrar ese círculo.

 —Si, de ahora en adelante seremos más felices  —nos damos otro besito y salimos de la empresa. Gracias al cielo sin encontrarnos a personas desagradables.




Capítulo 33

Es increíble cómo pasa el tiempo, ya llevamos más de cinco semanas viviendo en Londres. A las dos semanas de habernos instalado en el apartamento, llegaron Leslie y Luis después de su breve luna de miel. Regreso resplandeciente y repartiendo felicidad. Referente a las prácticas en la empresa debo decir que ha sido muy cansado, pero muy provechoso en cuanto a conocimientos.

Mi relación con Lucas está de maravilla a pesar de Alessa, cada día me logro enamorar más de ese maravilloso y sexy hombre. Cada día logra arrancarme un sonrisa y porque no, algunos otros hace que agarré de los pelos por sus locos arrebatos.

Por otro lado, Alessa encarnación del demonio. Trata de hacerme perder la cordura cada que quiere. En un principio caí en sus provocaciones, pero luego de unos días vi que era justo lo que quería para arruinar mis calificaciones. Para mi total desgracia la muy insufrible trabaja en el mismo departamento en el que yo realizo prácticas. No sé si fue casualidad o fue planeado. A pesar de ser esposa del casi dueño de la empresa, mi jefa de prácticas ha sido muy profesional conmigo y se lo agradezco.

Lucas y yo también mantenemos nuestra relación en un perfil bajo, mientras él toma posesión oficialmente de la empresa.

 —¿Se terminó el contrato cierto?  —pregunta Leslie sacando unas copias.

 —Sí, nos libraremos de lo que nos unió  —rio al recordar lo vivido.

 —¿Amiga y ya empezaste a planear la boda?

 —Pues la verdad sólo he visto un par de vestidos, de hecho este fin de semana veremos algunas cosas con Lucas.

 —¡Que emoción! Planearán su boda juntos.

 —¿Qué boda?  —pregunta una voz desagradable a mi espalda  —¿No ya estaban casados? ¿Y qué contrato vence?

 —¿Nunca te enseñaron que escuchar conversaciones ajenas es de mala educación?  —cuestiona una muy muy molesta Leslie.

 —No estoy hablando contigo  —suelta la víbora.

 —¡Basta las dos! Escúchame Alessa; en primer lugar no tengo porque darte explicaciones de mi vida, pero para saciar tu curiosidad te diré que Lucas y yo estamos casados por el civil, al regresar será por lo religioso.

 —Saliste bastante lista —dice con cierto deje de maldad.

 —Te equivocas, no se trata se ser lista como tú dices. Sino de amar a una persona por sobre todas las cosas, apoyarlo, hacerlo feliz y amarlo cada día más. Pero tal vez es algo que tú no comprenderás.

 —¿Qué sabes tú de mí?  —suelta acercándose con furia.

 —Nada y tampoco estoy interesada en averiguarlo.

 —¡Eres una estúpida! ¿Tan segura te sientes del amor que Lucas te profesa? Jugara contigo como lo hizo conmigo y luego te mandara a la mierda. ¿Ya te contó que me embarazo y luego me dejo? ¿Qué el mato a nuestro o hijo?

 —Lo que sucedió fue un accidente uno que tu pudiste evitar  —eso hace que la bomba explote. La tipa se me acerca y me lanza al piso, me quedo en blanco ya que no esperaba esa reacción de ella, por lo menos no aquí en la empresa. Cuando logro reaccionar, giro a tomarla de las manos y quitarla de encima de mí. Leslie por su lado la jala de los pelos para que me deje tranquila, pero al ver que esa mujer se ha salido de control le aviento un puñetazo en la cara. Alessa cae al suelo agarrándose la nariz.

Al alzar la vista veo que hay varios trabajadores contemplando la desagradable escena. La vergüenza y el nerviosismo se hacen presente. Me levanto del piso y siento la cara arder. Entre los presentes se encuentra mi jefa. Me cago en la mierda.

 —No es necesario preguntar qué ocurre acá, pero si pueden explicar ¿por qué?  —dice en un tono no muy lejos de la furia.

 —Pasa que está señora —escupe Alessa haciendo burla en señora —Se cree la reina del lugar, me agredió sólo por comentarle que hace tiempo atrás tuve una relación con su ahora esposo.

 —Eso no es cierto  —hablo en mi defensa.

 —¿Entonces como explicas el golpe en mi nariz?  —doble mierda tiene hemorragia. Parece la novia de chucky.

 —Anielka esto irá en tu reporte. Y tú ven a mi oficina  —habla dirigiéndose a Alessa. La muñeca diabólica sale de la oficina junto con mi jefa. Y yo me quedo desconcertada por lo que acaba de suceder.

 —¿Estás bien? Esa maldita psicópata casi te mata.

 —Si… bueno.

 —Anielka, esa mujer es peligrosa. La semana pasada te dejo encerrada en el baño. Luego cambio tus informes sobre la evaluación del clima organizacional que realizaste y ahora esto. Tienes que hablar con Lucas ¿O esperas que te mate?

 —No exageres.

 —No lo hago, tú sabes que es cierto. Viste su comportamiento.

 —Lo haré  —eso sino es que Lucas ya sabe de la pelea de hace un momento.

Lucas me indica que hoy saldrá más tarde, debido a que las juntas qu tenia programadas para el dia de hoy, se alargaron.

Al salir de la oficina, doy una vuelta por los alrededores y me encuentro con una tienda de sexy lencería y se me ocurre una idea.

Ya era hora de aprovechar al buenorro que tienes por esposo.

Preparo su plato favorito, coloco velas y rosas en al apartamento. Cuando ya está todo preparado, decido que es momento de cambiarme y ponerme sexy para mi guapo esposo. Compre un corsé de encaje negro junto con unas bragas y una bata transparente del mismo color. Ondulo el cabello y me maquillo un poco ya que en unos momentos no tendré nada. Llamo a Lucas para ver cuánto tardará y me indica que dentro de unos diez minutos llegará a casa.

Que empiece el show.

 —Cariño, estoy en casa  —dice Lucas al entrar.

 —Entra  —respondo sensualmente sentada en la mesa que he colocado para cenar.

 —Anielka  —exclama sorprendido —Estás… Dios… mujer vas a matarme  —se queda parado, no hace más que verme de esa manera tan suya que hace que mi corazón se acelere al igual que sentir ese cosquilleo en mi vientre y más… abajo.

 —¿Te quedarás viendo nada más?  —me coloco de pie para que pueda observar mejor.

 —Si… estás adorablemente sexy  —comienza a deshacer el nudo de su corbata. Por mi parte inicio el encuentro hacia él. Al estar juntos estampó mis labios en los suyos y el gruñe en respuesta.

 —No tan rápido cariño, primero cenaremos.

 —No me molestaría saltarme al postre  —se quita el saco y ataca mi cuello con besos húmedos y calientes al mismo tiempo. El hambre que tenemos uno hacia el otro es más fuerte que cualquier delicioso platillo.

Le ayudo a quitarse la camisa y los pantalones. Él me toma por la cintura y me pega a su cuerpo, aprovecho para acariciarle los brazos, la espalda ¿Y por qué no? Toquetearle su bien formado trasero.

 —¿Sabes lo mucho que te deseo?  —su voz es entrecortada.

 —No más ni menos que yo  —digo mordiendo el lóbulo de su oreja.

 —Oh nena, mañana no iras a trabajar  —me carga y luego me deposita en la alfombra llena de pétalos y almohadones junto a la chimenea. No daré todos los detalles, pero pueden apostar que nos amamos como sólo dos personas llenas de amor saben hacerlo. Sin duda alguna está alfombra será mi favorita.

Cuando regresamos a nuestro estado normal, Lucas se abraza a mi espalda y deposita muchos besos en mi sien, cabello y cuello.

 —Te amo.

 —Y yo a ti.

 —Sabes tengo ganas de…  —ninfómano

 —Eso fue grandioso, pero ¿Quieres más?

 —¿Tu no?  —dice con esa sonrisa que emboba.

 —Sí, dame un momento.

 —Eres increíble mujer ¡Aliméntame! Eso quería decirte  —suelta una carcajada al ver que me he confundido.

 —Lo lamento  —digo avergonzada

 —¿Qué lamentas, desearme?

 —¡Basta!  —respondo poniéndome de pie y colocándome la bata.

 —Te da pena decirme que me deseas, pero me sedujiste olímpicamente hace unos momentos.

 —¡Crucifícame!  —le llevo la comida. El sólo ríe y niega una y otra vez. Ya no digo nada pues siempre me molestará por mi timidez. Comemos un momento en silencio hasta que dice

 —¿Cómo estuvo tu día?  —mierda y más mierda.

 —¿Por qué preguntas si lo sabes?  —lo veo directo a sus ojos y el sólo ríe

 —Porque quiero que mi mujer me diga lo que le pasa más aún cuando se le acusa de algo que no es cierto.

 —¿Cómo sabes que no inicié?

 —Porque te conozco, sé que tu ética y profesionalismo es más grande que tus impulsos. Además hay cámaras.

 —¿Gracias?

 —Debiste contarme  —dice serio.

 —No creo que sea para tanto.

 —Si lo es ¿Puedes imaginarte si Alessa te hubiera lastimado? Entiende que si algo te pasa, yo no sabría cómo…

 —Si yo muero antes que tú, seguirás viviendo y ya.

 —¡No es tan fácil! Además no digas tonterías.

 —La muerte nos sorprende, promete que si yo muero antes, seguirás sin mí.

 —Anielka…

 —Sólo promete

 —Si eso hace que dejes se decir tonterías, lo prometo  —dice a regañadientes.

 —Te amo

 —Estás loca

 —¿Por qué trabajaba en la empresa?

 —Papá no quiso dejarla desamparada, pero tampoco quería que fuera una carga para mi toda la vida, así que luego de lo que paso le ofreció un empleo siempre y cuando se comportara.

 —¿Qué pasará con ella?

 —La despidieron  —no me alegra, pero por una parte me hace sentir más tranquila.

 —Gracias por apoyarme.

 —No dejaré que nadie te lastime  —se queda pensando un momento y luego dice —Encontré a mi padre.

 —¿Ah? ¿Qué tú qué?

 —Mi padre biológico.




Capítulo 34

Nuestra estancia en Londres llegó a su fin. Mañana partiremos de nuevo a casa, con nuestros amigos y familiars, me llevo buenos momentos de este lugar y algunos no tan gratos. Solo espero que Alessa sea el último ciclo que Lucas tenga que cerrar.

Lucas se encuentra acostado a mi lado, sin embargo siento una fuerte opresión en mi pecho, algo que no deja de inquietarme. Mi cuerpo se encuentra en estado de alerta. Es como si estuviera esperando a que algo malo estuviera por ocurrir.

Como no puedo conciliar el sueño, decido llamar a Leslie tal vez hablando con ella pueda calmar un poco esta pésima ansiedad o quizás me ponga peor.

 —¿Hola?  —responde una Leslie muy agitada, a lo que imagino interrumpí algo muy íntimo.

 —¿Corrías?  —pregunto curiosa. ¿Soy tonta? ¿Quién correría a las tres de la mañana?

 —De hecho montaba  —dice con pesar y yo exploto en una carcajada.

 —Esa es demasiada información, hablamos luego.

 —No, ya arruinaste la pasión ahora habla  —ella es tan, tan ella.

 —Lo lamento, pero no puedo dormir. Me siento terriblemente angustiada y no sé el motivo.

 —Terminaste las practicas, conviviste con una ex novia psicópata y planificaste una boda, estas muerta de cansancio.

 —Puede ser.

 —Oye cálmate, todo estará bien.

 —Te veo mañana en el aeropuerto.

 —Seguro, el avión no caerá mañana, puedes estar tranquila.

 —Eso no me tranquiliza, sabes sigue montando mejor  —estoy a punto de colgar cuando rápidamente dice:

 —Haz lo mismo, eso calma los nervios  —cuelgo. Definitivamente llamar a Leslie no fue una buena opción. Ahora la idea del avión explotando en mil pedazos me cruza por la mente. ¡Demonios! 

Me tumbo de nuevo en la cama y esta vez trato de contar las malditas cien ovejas, pero llegando a la cuarenta me pierdo y comienzo otra vez. ¡Mierda! Me muevo tanto que creo que Lucas ha despertado porque dice:

 —¿Anielka, te encuentras bien?  —solo escucho su voz ya que la habitación está totalmente sumida en la oscuridad.

 —Si, solo no puedo dormir.

 —Espera un momento  —encienda la lámpara junto a su mesita y sale de la habitación. Solo espero que no traiga un tranquilizante para caballo. No sería mala idea. Pasados unos minutos Lucas vuelve con dos vasos de leche con chocolate en su mano. Se recuesta sobre la cama y me entrega uno de los vasos. Al darle el primer sorbo, me doy cuenta que es más que leche le ha colocado un poco de ron. Definitivamente me vio mal. Terminamos la bebida en silencio. Lucas quita mi vaso ya vacío y lo deja a un lado. Me recuesta sobre su pecho y acaricia mi cabello:

 —¿Mejor?  —pregunta.

 —Si gracias  —el sentimiento no desaparece por completo, pero trato con todas mis fuerzas de alejarlo.

 —¿Qué es lo que te pasa? ¿Acaso no quieres regresar?

 —No lo sé, solo me siento como si algo malo fuera a suceder. Tengo mucho miedo.

 —Puede ser que el cansancio te esté pasando factura, has estado bajo mucha presión estos últimos días. Nada va a pasarte, te lo prometo.

 —No temo por mi, si no por ti o alguien cercano.

 —Cálmate, nada pasará.

 —¿Cómo puedes estar tan seguro?

 —Porque yo te cuidaré y defenderé con mi vida si es necesario.

 —¡Eres tan romántico!  —digo con burla.

 —¿Disfrutas arruinar estos momentos cierto?  —pregunta alzando una ceja y pegándome más a su cuerpo.

 —Un poco, oye ¿Le colocaste ron a la leche?

 —Si, planeo tomar tu virtudud  —automáticamente me arden las mejillas y mi estómago siente fuertes descargas. Es como si tuviera una tormenta eléctrica dentro de mí.

 —Pues date prisa antes que el efecto del ron termine  —fuera pijamas la noche se torna fría, pero el calor de nuestros cuerpos es suficiente.

¡Hasta luego Londres!

Ayer fue la fiesta de recibimiento por nuestro regreso, estuvo grandioso Larisa organizó una pequeña recepción como ella le dice, para mí era una tremenda fiesta para darnos la bienvenida. Celebramos nuestra llegada y el inicio de una nueva etapa en nuestras vidas, pues hacía semanas que el contrato se había terminado y ahora somos una pareja real y muy enamorada.

El departamento que compartíamos con Leslie lo hemos entregado puesto que ninguna de las dos viviría en él y mientras se llega el día de la boda, Lucas sugirió que viviéramos con su mamá y hermanos.

 —¿Cuándo es el gran día?  —pregunta Meghan muy emocionada

 —En dos semanas, estoy muy emocionada.

 —Y enamorada  —dice Larissa abrazándome.

 —Solo espero que el cavernícola de mi hermano ahora si te lleve de luna de miel.

 —Yo también te extrañe  —se escucha la voz de Lucas detrás de su hermana, la abraza y besa su frente.

 —Y yo a ti, aunque seas un cavernícola.  —suelta colgándose del cuello de su hermano. Al terminar al desayuno cada quien se dirige a sus tareas diarias, todos menos Lucas y yo. Según mis planes hoy terminaremos de ver los últimos detalles de la boda.

 —Acompáñame a un lugar  —me extiende su mano, la tomo sin dudar un solo momento. Nos montamos en el coche y hacemos un recorrido de quince minutos aproximadamente. Esta vez no hago preguntas ya que puedo ver que Lucas se encuentra bastante nervioso. Mis ojos no dan crédito a lo que están viendo. Hemos aparcado en el cementerio general de la ciudad, pero según recuerdo las cenizas de Samuel Vandergirl se encuentran en el cementerio privado.

Bajamos del coche y Lucas toma mi mano nuevamente, pero esta vez en silencio. Luego de un momento, nos detenemos en una tumba. Y cuando mi curiosidad ya no puede más pregunto:

 —¿Qué hacemos acá?

 —Te presento a Alexander Huber, mi padre  —no lo puedo creer, porque existiendo mil tumbas en el mundo tuvo que ser esta. ¿Por qué?




Capítulo 35

 —¿Él es tu... papá? ¿Tu verdadero?  —insisto terriblemente, pues espero que se haya equivocado de tumba, y que todo sea un error o una broma de muy mal gusto

 —Antes de irnos a Londres inicié la búsqueda. Sin embargo, no tuve noticias debido a que lo busque en España. Hace dos semanas me informaron que falleció en un accidente y que su cuerpo fue sepultado en su país de origen  —Lucas se queda un momento en silencio, tal vez meditando sus palabras. ¿Es posible que ya lo sepa? Inca una rodilla sobre el suelo, luego levanta su rostro y veo dolor, tristeza, furia y resentimiento. Mi esposo es una ola inmensa llena de emociones —Siempre imaginé como seria verle a los ojos y preguntarle ¿Que se sentía ser un miserable que deja a una mujer sola y embarazada?

 —Cariño basta, te estás haciendo daño  —tomo su mentón y acaricio su mejilla, pero su fría mirada hace que me detenga de inmediato.

 —¿Daño? Que más daño que el que este señor me hizo al rechazarme.

 —No sabes cuáles fueron sus motivos, las circunstancias pudieron...  —nuevamente su mirada me congela.

 —¿Por qué le defiendes?

 —Por qué no soy nadie para juzgarle y tú tampoco. Imagino que ha de ser terrible enterarse de que viviste en una mentira pero vamos tuviste un gran padre. No te hagas daño, Alexander está muerto y no podrá darte las respuestas que buscas.

 —¡Dilo! ¡Dilo de una maldita vez!  —esto será peor de lo que esperaba, pero no quiero decir en voz alta lo que ya se.

 —¿Qué mierda quieres que diga? Ya lo sabes.

 —Que te acostaste con los dos hermanos.

 —No puedes culparme por eso Lucas, eres cruel  —digo sintiendo como mi corazón se rompe.

 —Lo sé, perdóname soy un idiota. Tú no tienes la culpa.

 —Cuando conocí a Brighany  —me siento en el suelo junto a él y sigo relatando como conocí a su medio hermano  —Sus padres habían fallecido hacia unos años, no hablaba mucho de ellos y yo tampoco preguntaba pues sabía que era un tema delicado para él.

 —Al parecer lo crio su abuela y cinco años más tarde falleció.

 —¿Brighany lo sabe?  —a estas alturas no se si lo sabe o no.

 —No sé si Alexander le contó sobre el hijo que abandonó, pero estoy seguro que no se imagina que soy yo.

 —Por eso tu conexión con Thiago es tan fuerte, es tu sobrino  —Una sonrisa triste se dibuja en los labios. Nos abrazamos por un largo tiempo.

 —No me dejes, te lo pido. Aunque sea el esposo ridículo, cursi y bestia en ocasiones  —lo amaría aunque tuviera la mitad del cerebro.

 —Con una condición.

 —La que quieras.

 —Deja de asfixiarme  —le digo riendo pues si sigue abrazándome así, me aplastará.

 —¿Qué haría sin ti eh?

 —¿Más feliz?

 —Contigo soy más que feliz, gracias por acompañarme.

 —Te amo y te acompañaría hasta el infierno si fuera posible. Pero prométeme que trabajarás en esa rabia y ese rencor que tienes.

 —Lo intentaré, no lo puedo prometer.

 —Con eso me basta, por lo menos ahora.

 —Oye, eres doctora de la cabeza ¿Puedes curarme?  —no sé si patearlo o besarlo. Tal vez un poco de ambas.

 —No, eres mi esposo no sería profesional.

 —Podría sobornarte.

 —Morirías en el intento.

 —Amor…

 —No.

 —Eres terca mujer.

 —¿Le dirás?  —me ayuda a levantarme del suelo, nos sacudimos la ropa pues nos hemos llenado de tierra. Unimos nuestras manos y nos dirigimos a la salida. Pero antes de hacerlo Lucas me atrae hacia él y me besa. Con dulzura, amor, tristeza y deseo.

 —Si apareciera en este momento le diría.

 —¡Anielka,Lucas! No sabía que ya habían vuelto —Deseo concedido, le susurro a Lucas, pues Brighany acaba de entrar con un ramo de rosas en su mano y en la otra lleva a Thiago.
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 —¡Hola hermoso! ¿Cómo estás?  —digo colocándome a la altura del pequeño Thiago.

 —¡Aniiii!  —Dice el pequeño abrazándome con toda la fuerza que su cuerpecito le permite.

 —Te extrañe, estás muy grande.

 —Yo también te extrañe, a ti también Lucas  —mis ojos viajan de inmediato a donde se encuentra Lucas, aunque trate de aparentar que no le afectó, sé que el comentario de Thiago llegó hasta su corazón.

 —¿Te has portado bien campeón?  —Cuestiona Lucas.

 —Sí, papá me ha llevado al colegio y me gusta mucho. Ahora ya tengo amigos.

 —Me alegra escuchar eso, recuerda siempre portarte muy bien  —le digo con cariño.

 —¿Hace cuánto regresaron?  —pregunta Brighany. ¡Madre santa! ¿Cómo no me di cuenta antes? El color de los ojos es muy parecido, la mirada, la forma en que sonríen. No es que sean exactamente iguales, pero si te los encuentras en un club un viernes en la noche cualquiera se daría cuenta que comparten la misma sangre.

 —Hace unos días  —responde Lucas.

 —¿Listos para el gran día?  —pregunta Brighany y no puedo dejar de sentirme incómoda y más ahora. Si, ahora que sé que compartí mucho más que mi saliva con el hermano de mi esposo.

 —Muy emocionados  —responde con total felicidad.

 —Me alegro por ustedes, ¿Qué hacen aquí?  —¿Qué decirle? ¡Listo! Le diremos, sabes hace un tiempo tu papá dejo abandonada a la mamá de Lucas y esa relación tuvo un fruto de nueve meses. Para ser más claros Lucas y tú son hermanos. Así es, me he acostado con los dos. Cualquiera que no conozca la historia completa se imaginaria que debo ser una zorra.

 —Pasamos a visitar la tumba de mi padre  —suelto sin pensar.

 —Yo también vengo a ver al mío  —dice Brighany.

 —Es hora de irnos  —es Lucas quien pone fin a la conversación, la cual a pesar de que la relación ha mejorado, no deja de ser incómoda.

 —Espero lleguen a visitarnos  —digo revolviendo el cabello a Thiago.

 —¡Mañana iré!  —exclama el pequeño emocionado.

 —Thiago...  —dice su padre avergonzado.

 —Puedes llegar cuando quieras campeón  —le dice Lucas.

 —Fue bueno verlos, nos vemos pronto.

 —Los esperamos en la boda  —Comenta Lucas y el mundo me da vueltas. Imagino que pensarán de mi cuando todos se enteren. Muchas cosas y no agradables precisamente.

Al salir del cementerio, ambos vamos en silencio. Yo por mi parte pienso como el mundo siendo tan grande en ocasiones resulta ser pequeño. Este triángulo amoroso pudo tener distintos finales. ¿Y si me hubiera casado con Brighany? ¿Se hubieran conocido? Visualizo muchos escenarios y en todos me veo con Lucas. Siempre ha sido él. Mi primer beso, mi primer amor y desamor.

Sin embargo, no cambiaría absolutamente nada de nuestra historia, porque gracias a ella estaremos juntos hasta que Dios así lo quiera.

 —Una chocolatada por tus pensamientos  —habla mi guapo Lucas abrazándome.

 —¿Estás bien?  —pregunto

 —No te niego que aún no me lo puedo creer, de todas las personas en el mundo tenía que ser ¿Él?

 —Lo sé, pareciera una mala broma del destino.

 —Sí y no.

 —Explícate  —cuestiono pues no sé a dónde quiere terminar.

 —Me refiero a que no es un mal hombre, ha sacado adelante a su hijo a pesar de los errores que pudo haber cometido. Por otro lado, pienso en que él y tú.

 —Yo no lo sabía, además creo que he sido clara en cuanto a mis sentimientos por ti. ¡TE AMO LUCAS SAMUEL VANDERGIRL!  —Se lo digo con todo el amor que hay en mi corazón.

 —Y yo a ti, dentro de pocos días serás sólo mía.

 —Ya lo soy tonto.

 —Pero lo serás ante los ojos de Dios.

 —Tú de verdad eres el rey del drama  —no dice nada, solo sonríe ante el comentario y toma mi mano guiándome hasta el auto. Me acomodo en el asiento del copiloto para regresar a casa. De inmediato me doy cuenta que este no es el camino a la casa Vandergirl, no tengo ganas de estar de preguntona por lo que de un momento a otro me quedo totalmente dormida.

 —Despierta dormilona  —abro los ojos y veo la perfecta sonrisa de Lucas, sonrío pero dejo de hacerlo cuando veo que no estamos en casa.

 —¿En dónde estamos?  —pregunto moviendo mi cuello.

 —Ahora lo verás  —exclama. No entiendo, estamos frente a un portón de rejas, Lucas presiona el botón de un control, el cual no sabía que tenía y las rejas se abren dejándonos ver un camino de piedra y muchos árboles, es una preciosa entrada. Avanzamos medio kilómetro y Lucas aparca coche frente a una hermosa fuente, pero lo que me descoloca es ver la hermosa casa que se encuentra frente a nosotros.

Es totalmente blanca y de dos plantas.

 —¿Entramos?  —me pregunta un Lucas muy emocionado.

 —Si, ¿Tienes una reunión con un cliente?  —no dice nada, solo amplia más su sonrisa. De su pantalón saca un juego de llaves y ahora si mi mandíbula cae al piso al ver lo perfecta que es esta casa. La arquitectura de esta casa está rodeada de impecables jardines y su interior es elegante y acogedora, tiene vistas hacia el jardín y zonas de agua en forma de L.

Las zonas de la sala de estar y comedor que tradicionalmente se sitúan en una sola planta, se extienden para incluir áreas próximas hacia el jardín, porche y piscina. ¡Es preciosa!

 —¿Te gusta?

 —Es increíblemente hermosa, me encanta el jardín.

 —Me alegra que te guste.

 —¿De quién es?

 —Es nuestra, aquí haremos nuevos recuerdos amor.

 —¡Lucas gracias! Pero no crees que seis habitaciones es ¿demasiado?

 —No, imagina cuando venga mi familia, Leslie y Luis y en algún momento nuestros hijos.

 —Hay mi amor, eres lo mejor que la vida me ha dado. Gracias por todo lo que haces para hacerme feliz  —lo abrazo y beso muchísimas veces. Realmente amo a este hombre con cada parte de mi cuerpo.

Damos un recorrido por toda la casa y cada vez que la veo me enamora más. Cuando estamos por salir, me percato de algo que no vi antes, en una de las paredes de la sala hay varias fotografías: la primera es sobre la primer cita de hace ocho años, luego cuando fuimos a Santorini, una del día de nuestra boda por el civil, la graduación de Lucas, Leslie y Luis en su boda, nosotros en Londres, mi cumpleaños, una de mi padre, la que yo le regale para navidad y por ultimo hay un marco vacío. Estoy a punto de preguntarle cuando la respuesta llega de inmediato:

 —Para nuestros hijos.
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 —Sólo espero que aparezcas mañana en el altar  —digo a Lucas quien está cerrando su maleta, ya que se cambiará de habitación está noche por lo que lo veré hasta mañana en la tarde en el altar.

 —Jamás dejaría a una dama esperando, aún menos si está tan buena como tú.

 —Eres un hijo de la fruta  —rio.

 —Ven acá, quiero besarte  —comenzamos a rozar nuestros labios cuando de la nada se abre la puerta se la habitación.

 —Lamento interrumpir su manoseo, pero es hora se irnos Anielka  —dice mi refinada cuñada Meghan.

 —¿Y a donde se supone que irán?

 —A lo mismo que tú y tus amigos planearon  —le contesta Meghan de mala gana.

 —Yo no he planeado nada.

 —¿Seguro? Entonces porque Luis y los otros están allá abajo hablando sobre las muñecas que han contratado para ti  —¿Muñecas? No creí que fueran a jugar a la casita.

 —Lucas Vandergirl, seré viuda antes de decir mis votos.

 —No pensé que lo harían. Además ¿Tu donde rayos vas?

 —A lo mismo que tú, pero con muñecos  —Lucas ve de muy mala gana a su hermana, creo que si no la amara tanto como lo hace, le arrancaría los pelos de la cabeza ahora mismo.

 —Si no llega mañana al altar, te prometo que te enviaré al otro lado del mundo.

 —Si llega a escapar es porque es inteligente, abrió los ojos y escapó de un pedazo de tarado como tú  —le dice Meghan sacándole la lengua, a lo que Lucas se enoja aún más. Cierra los ojos, respira profundo un par de veces. Cuando vuelve a abrir sus maravillosos ojos esmeraldas, el enojo ha desaparecido.

 —Eres una espinilla en el trasero  —dice abrazando a su hermana  —Pero aun así te quiero enana.

 —Si yo soy una espinilla tú eres una infección —Meghan tiene tantas ocurrencias como zapatos. Mientras los hermanos Vandergirl terminan su infantil discusión, me arreglo un poco el cabello. Esta será mi última noche libre.

 —Estoy lista  —hablo dirigiéndome a Meghan, quien no deja de tocarle las pelotas a Lucas con cada comentario fuera de lugar que se le ocurre.

 —Pórtate bien  —Dice Lucas en tono de amenaza.

 —Lo mismo te digo a ti.

 —¿Es una advertencia señorita Becker?  —suelta en tono burlón.

 —El que avisa no traiciona y soy señora Vandergirl  —respondo totalmente seria.

 —¡Dios mío! Relájate mujer  —me toma entre sus brazos y olvidándose de que su hermana está presente, me da uno de los más deliciosos besos de la noche.

Mientras Anielka y Lucas disfrutaba cada quien de su despedida de solteros, a unos cuantos kilómetros de la casa Vandergirl se encontraba Alessa. Al parecer la noticia de la boda de Lucas la había trastornado por completo. No podía entender como alguien tan simple, como consideraba a Anielka, había conquistado el corazón del hombre que ella siempre amo.

Cuando se enteró que Lucas regresaría a Londres, deseó que las cosas entre ellos volvieran a funcionar, en sus planes estaba conquistarlo nuevamente. Posiblemente él podría esta vez enamorarse de ella. Pero no fue así. Lucas se había casado aunque fuera solo por el civil, sabía que esta vez lo había perdido por completo. Porque el hombre al que amaba por fin se había enamorado y no de ella.

Alessa sabía que no la dejarían ingresar a la boda, por lo que tuvo que hacer uso de sus encantos y halando unos hilos por aquí y otros por allá había encontrado la manera de ingresar a la boda sin que nadie pudiera echarla. Sabía desde un principio como acabaría todo, pero no le importo. Era esclava de su locura y eso, la motivaba.

Por todos los santos, siento que la cabeza me va a estallar. Ni siquiera soy capaz de abrir los ojos. Todo me da vueltas. Creo que me pase de copas y hoy me caso.

¡Mierda!

¡Hoy me caso!

Gracias al cielo la boda será por la tarde porque si fuera por la mañana tendría el rostro de una novia zombi. Me levanto de la cama agarrando fuertemente mi cabeza pues si no la tuviera pegada al cuerpo, juraría que en cualquier momento se me caería. Tomo una larga ducha de agua tibia, cuando por fin siento que estoy regresando a la vida salgo de ella. Me siento feliz y nerviosa. Pues a pesar de que ya vivimos juntos, tengo presente que el matrimonio religioso es para toda la vida o por lo menos hasta que Dios decida separarnos. Al salir del baño, me encuentro con una Larissa que estalla de felicidad.

 —Muy buenos días hija  —dice envolviéndome en un cálido abrazo.

 —Hola Larissa  —le devuelvo el abrazo.

 —Estuvo buena la fiesta verdad  —no es pregunta es afirmación. No se cómo le hace Larissa, anoche estaba tan enfiestada como nosotros, incluso bailo con uno de los desnudistas que la endiablada de Leslie llevo.

 —Siento que se me caerá la cabeza.

 —Me imagino, por eso Lucas te ha enviado esto.

 —¿Qué es?  —pregunto al ver un líquido rojo, nada apetitoso por cierto.

 —Es su licuado levanta muertos  —comenta haciendo una mueca. Me tomo las pastillas y el famoso licuado. La verdad no sé qué es peor, si el dolor de cabeza o lo que estoy bebiendo.

 —Esto sabe a infierno  —le digo a Larissa y esta solo ríe.

 —Te enviaré el almuerzo  —¿Almuerzo? Pero apenas son las nueve de la mañana. ¿O no?  —A las dos viene la maquillista y la peinadora.

 —¿Qué no es muy temprano para almorzar?

 —Son las doce treinta cariño  —esboza una sonrisa.

 —Santa Madre, por poco y no llego al altar.

 —Estoy segura que Lucas no dejaría que eso pase.

 —Si, antes me mataría.

 —Exacto, te dejo tengo que ir a despertar a Meghan al parecer sigue inconsciente. Te veo luego cariño  —dicho esto sale de la habitación y yo vuelvo a la cama.

Las horas pasaron volando, cuando volví a abrir los ojos vi el caos que había en mi habitación. Muchas mujeres iban y venían, todas con un terrible estrés. Me sentía como una muñeca, pues me arreglaron las uñas, el cabello y me maquillaron sutilmente. Lo único que resalta eran mis labios rojos al igual que mi ramo de rosas rojas.

Esta vez sí escogí mi vestido. Blanco de satén, escote corazón el cual también llevaba encaje, se ajusta a mis caderas y cintura. Una abertura que llega a la mitad de mi pierna derecha. Y en la parte de atrás, un escote que llega a la mitad de mi espalda. Mi cabello está recogido en un delicado moño.

 —Estas preciosa Anielka  —dice Leslie al borde del llanto.

 —Gracias amiga  —abrazo a mi única familia. Una hermana que amo con todo mi corazón.

 —A Lucas se le parara…

 —Leslie por Dios, como crees.

 —El corazón, no me dejaste terminar  —su sonrisa picarona y traviesa aparece  —¿Tienes algo nuevo? ¿Y algo viejo?  —pregunta.

 —Por supuesto.

 —Genial. Pues aquí tienes algo prestado  —me coloca el brazalete que uso ella en su boda. El mismo que yo le di ese día.  —Solo espero que te traiga toda la dicha y felicidad al igual que a mí.

 —Nuestros padres estarían muy felices  —inmediatamente recuerdo con tristeza a mis padres. Estoy segura que apoyarían esta unión.

 —Desde donde estén Caroline y Grant están felices por ti amiga  —me da un último abrazo, más fuerte que el anterior  —Ahora anda ya, es hora.

El momento ha llegado, por fin seré por todas las leyes la esposa del gran amor de mi vida. Mi pecho está lleno de felicidad, es tanta que por un momento creo que explotara. El camino hacia el jardín está lleno de rosas blancas la decoración es justo como la planeamos.

Llego al inicio del camino hacia donde han montado un hermoso quiosco decorado con dosel y rosas blancas, donde se encuentra el sacerdote, Lucas y Luis.

Y al lado izquierdo mis damas, Leslie y Meghan. Cuando las notas del Ave María inician, Lucas se gira. Me ve directo a los ojos y en ese momento mi corazón casi explota de tanta felicidad. Esta guapísimo con ese esmoquin negro y la pajarita. Reacciono al cabo de unos minutos e inicio mi caminata hacia él.

Al llegar junto a Lucas, toma mi mano y le da un casto beso. Si fuera por mí me lo comería a besos, pero estoy segura que el padre me realizaría un exorcismo.

 —No hay palabras para describir lo hermosa que estas.

 —Y tampoco para decirte lo mucho que te amo.

El acto religioso transcurre con normalidad, trato de grabar cada uno de los momentos de este evento. El sacerdote da un discurso sobre la importancia del matrimonio y sobre los obstáculos que encontraremos en el camino. Pero también nos habla sobre la confianza y el cuidado que debemos de tener uno con el otro. Llega la pregunta más temida de toda la ceremonia:

 —Si alguien conoce alguna razón para que esta boda no se realice que hable ahora o calle para siempre.  —por miedo volteo a ver hacia donde están nuestros invitados, mi corazón se para un momento al ver sentada en una de las silla a Odalis. En un instante creo que se parará e impedirá la boda, pero no lo hace al contrario me regala una sonrisa que hace que mis nervios se tranquilicen. No escucho lo último que dice el padre, pero veo que le entregan un micrófono a Lucas.

Las notas de Aleluya se escuchan a través del piano. Lo más sorprendente es que Lucas comienza a cantar la canción. Se voltea hacia mí, y un torrente de lágrimas sale por mis ojos, pues en mil vidas imagine que Lucas cantara y menos el día de nuestra boda. Pero la cosa no termina ahí, la siguiente estrofa es cantada por Joseph y Meghan. La ultima por Luis y Leslie.

Al terminar la canción y con toda la pena del mundo, me acerco a Lucas y le planto un dulce beso en sus labios. Al parecer el sacerdote no le ha molestado mi actitud, pues solo se limita a sonreír. Luego de esto dice:

 —Lucas Vandergirl aceptas como esposa a Anielka Becker y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad y amarla y respetarla todos los días de tu vida ¿Hasta que la muerte los separe?

 —Acepto  —no hay ningún ápice de duda en su voz…

 —Anielka Becker aceptas como esposo a Lucas Vandergirl y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y amarla y respetarla todos los días de tu vida ¿Hasta que la muerte los separe?

 —Acepto  —digo sonriendo.

 —Los declaro marido y mujer. Lucas ahora si puedes besar a la novia  —Lucas roza mis labios con la yema de su dedo, me toma de la cintura apretándome fuerte contra él y luego une sus labios con los míos.




Capítulo 38

La fiesta transcurre entre risas, abrazos y felicitaciones. Y alguno que otro brindis ocurrente por parte de nuestros amigos. Los invitados se acercan para para darnos los mejores deseos. Al llegar al momento del baile todo es mágico.

 —¿La está pasando bien señora Vandergirl?  —pregunta mi ahora esposo cerca de mi oído.

 —Estoy tremendamente feliz mi vida  —digo con gran sonrisa.

 —Estoy ansioso por quitarte ese bonito vestido.

 —Tendrás que esperar, querido —Lucas está a punto de responder pero justo en ese momento una vocecita lo interrumpe.

 —¡Felicidades!  —dice Thiago enrollándose en mis piernas.

 —Gracias mi corazón.

 —Felicidades Anielka, deseo que seas muy feliz. Te lo mereces  —Brighany me extiende su mano para felicitarme. Sin embargo algo dentro de mí me impulsa a abrazarlo.

 —Felicidades hermano  —mi mandíbula está a punto de caer al suelo cuando escucho esas palabras. La cara se Lucas es un poema.

 —Gracias, gracias por estar aquí  —dice devolviéndole el abrazo. Seguimos charlando un momento sobre la fiesta y nuestra luna de miel. Estamos tan enfrascados en la conversación, hasta que un carraspeo nos hace darnos cuenta que Odalis está frente a nosotros. Por un momento un escalofrío atraviesa por mi espalda. Pero me relajo al ver la actitud y mirada que tiene Odalis.

 —Venimos a desearles lo mejor a la feliz pareja  —exclama.

 —Gracias por venir  —responde Lucas.

 —Gracias a ustedes por invitarnos  —contesta la aludida. Honestamente yo no la invite, pero tampoco pienso corregirla. Le regalo una sonrisa sincera.

 —¡Hola!  —dice su acompañante auto presentándose —Soy Dylan, el novio de esta bella chica  —¡Vaya! Esto sí que no me esperaba.

 —Anielka ¿Podemos hablar?  —pregunta Odalis en un susurro.

 —Claro, vamos al salón  —tres pares de ojos se posan curiosos sobre nosotras, ya que todo el mundo sabe que no somos las mejores amigas. Hacemos el trayecto en silencio.

Al llegar al salón ninguna de anima a comenzar a hablar. Hasta que por fin Odalis lo hace y dice:

 —Sé que esto te parecerá extraño pero quiero pedirte una disculpa por todo lo que te hice pasar.

 —No tienes porque...

 —Déjame por favor.

 —De acuerdo.

 —Me porte como una perra contigo. Cuando apareciste me sentí amenazada. Lucas siempre había estado enamorado de ti. Aunque por circunstancias que tú conoces el trató de matar sus sentimientos. Pero ya vez el amor es más fuerte que nosotros mismos.

 —No sé qué decirte. Nunca nos imaginé así  —rio con nerviosismo

 —Con que aceptes mis disculpas me basta.

 —Entonces, disculpas aceptadas.  —cerramos el pacto con un apretón de manos. Estamos conscientes que no seremos las súper amigas pero al menos habrá paz entre nosotras. Cuando estamos a punto de salir al jardín, mis damas entran como locas. Según ellas es momento de tirar el ramo y la liga. No pasa desapercibido su rostro de confusión, sorpresa e intriga al verme con Odalis pero paso de ello.

El momento del pastel es más que cómico. Lucas por hacerse el gracioso me embarra un poco en la mejilla, cuando trata de retirarlo con su boca, le embarro un pedazo en el rostro. Las risas de los invitados no tardan en llegar, la liga es atrapada por Joseph y el ramo por Odalis. Cosas de la vida ¿no?

 —¿Te parece sí nos vamos?  —pregunta Lucas tomado de mi cintura.

 —Sí, estoy muerta.

 —Y yo, más vivo que nunca.

 —Bien, entonces despidámonos de la familia y los invitados  —nos despedimos de las personas que encontramos a nuestro paso y cuando creemos que es suficiente nos vamos hacia la casa, fuera de todo el traqueteo de la boda. Al llegar al salón me quito los zapatos, y Lucas el saco y la pajarita. Nos empezamos a besar locamente en la sala, seguimos avanzando y llegamos a la cocina, pero unos aplausos hacen que nos detengamos.

Quedando paralizados.

 —¡Que ternura me dan! —Alessa vestida de camarera es quien ha conseguido helarme la sangre. Luce totalmente fuera de sí, su mirada está llena de odio, furia e irá. Es un manojo de sentimientos negativos. Exuda odio por cada poro de su piel.

 —¿Qué diablos haces aquí?  —espeta Lucas aún sin soltarme.

 —Como no recibí mi invitación, igual decidí venir.

 —Vete por favor  —digo con fingida tranquilidad.

 —¡Cállate maldita estúpida!  —suelta dando un paso hacia adelante.

 —Alessa, por una vez en tu vida cierra tu maldita boca y lárgate.

 —No, ya una vez me dejaste. No lo volverás a hacer.

 —¡Estás loca!  —grito presa del miedo. Mi corazón que hace unos momentos explotaba de felicidad ahora está a punto de pararse del miedo.

 —Si estoy tan loca, que estoy decidida a todo por el amor de Lucas  —no sé de donde rayos saca un arma y me apunta con ella —Si tu no existes, no hay nada que pueda separarnos  —Lucas se pone delante de mí, pero la psicópata comienza a reír y dice  —Que romántico, intentas salvar a tu amor, pues sabes no me importa dispararte a ti primero  —¡Mierda! Esta mujer realmente había perdido el juicio. Cierro los ojos y sólo escucho el disparo y luego otro, mi mente de queda en blanco.

Creo que estoy muerta. No quiero abrir los ojos, porque no sé si estoy preparada para ver lo que pasó.

 —Anielka, ayúdame.  —es Lucas llamándome, pidiendo auxilio.

Cuando mis ojos por fin se abren, no puedo creer lo que veo. Alessa está tirada en el piso, se ha suicidado. Pero mi corazón se rompe cuando veo a Lucas, sosteniendo a Brighany.




Capítulo 39

Dos años habían transcurrido desde nuestra boda. Fue un día lleno de amor y dulzura. Pero también uno que se vio empañado por sucesos trágicos y catastróficos.

La muerte de Brighany fue uno de ellos.

Aún no puedo sacar de mi mente la imagen de Brighany en el hospital, su momento de angustia y agonía. Lo más sorprendente de estas situaciones es que a pesar de ser un puñal en el corazón, traen consigo el revelar secretos, secretos que no imaginada que algún día saldrían a la luz.

Brighany supo todo el tiempo que Lucas era su hermano, se lo confesó antes de morir. El padre de Brighany les contó la verdad unos años después de la relación que sostuvo con la madre de Lucas. Siempre estuvo al pendiente de él. Aun en la distancia trataba de estar al tanto del crecimiento de su hijo.

Cuando Alexander Huber falleció, Brighany cumplió la voluntad de buscar a su hermano. Sin embargo, cuando por fin lo encontró todos los buenos sentimientos se fueron a la mierda al darse cuenta que la esposa de su hermano era aquella chica a quien había engañado, pero de quien seguia enamorado.

Esa noche fría y obscura, Brighany dio la vida por su hermano. Pues cuando Alessa disparó el hizo aún lado a Lucas y la bala dio en el costado derecho, luego Alessa presa de su locura decidió terminar con su vida.

Brighany murió dos horas más tarde, no sin antes entregarle la patria potestad de su adorado hijo. ¿A quién más podría entregárselo? ¿A la familia de su esposa? No, ellos jamás quisieron saber ni de él, menos del pequeño.

Ahora lo criaríamos como nuestro hijo. Pero haciendo de su conocimiento que tuvo un padre que lo amo con todo su corazón

 —¿En qué piensas amor?  —pregunta Lucas sentándose junto a mí en el jardín.

 —Pensaba en ti

 —¡Mientes!

 —¡Oye! Es en serio pensaba en ti, y en lo afortunados que hemos sido.

 —¡Papi! ¡Mami! ¿Por qué se esconden de mí?  —es la vocecita de Thiago ahora ya con siete años. Ha llegado del colegio.

 —Acá estamos campeón  —le dice Lucas extendiéndole los brazos para abrazarlo.  —Thiago hace su aparición junto a Larissa, Meghan y Joseph. Los he invitado a almorzar con nosotros ya que tengo que darles una noticia y han decidido pasar por Thiago al colegio, también esperamos a Leslie, Luis y al pequeño Felipe.

 —¿Listos para almorzar?  —les pregunto. Mientras comenzamos a servir, llegan los últimos invitados del día.

La comida transcurre en un agradable ambiente, hablamos sobre cosas triviales. Leslie no para de hablar sobre su nueva etapa de ser mamá. Según ella la mejor parte de todo es que le han crecido los senos a un tamaño bastante considerable y hasta Luis ha salido beneficiado en ello.

Meghan pronto iniciará la Universidad, diseño de modas para ser más precisa, con esta nueva decisión ha insistido tanto en que deberíamos de darle una sobrina para que pueda diseñarle. Ya parece que tuviera opción para decidir que tener.

Joseph finalizará el bachillerato, sin honores académicos, pero si con honores en ser un rompecorazones igual que su hermano.

Todos en la familia han acogido a Thiago con amor, cariño y brindándole la mayor protección posible. Es un niño sano, amoroso, inteligente. En fin estamos tan agradecidos de tenerlo en nuestras vidas.

 —¿Y bien y ustedes cuando agrandarán la familia?  —pregunta a Luis mientras trata de dormir a Felipe.

 —Algún día  —responde Lucas viéndome.

 —¿Alguien quiere pastel de chocolate?  —pregunta Larissa sacándome del incómodo momento.

 —Gracias  —le digo en un susurro.

Pasamos al jardín para disfrutar la cálida tarde que está haciendo. Cuando todos hemos terminado, decido que es tiempo de anunciarles el porqué de esta pequeña comida.

 —Thiago, enséñanos el dibujo que hiciste en el colegio.

 —Si mami  —mi pequeño sale a toda prisa hacia dentro de la casa y en la misma vuelve a salir.

 —Mira papi  —dice el pequeño entregándole el dibujo a su papá.

 —Esta precioso hijo, pero ¿Por qué tu mami tiene una pelota en el estómago?  —le pregunta confuso.

 —No es una pelota papi, es mi hermanito  —la cara de Lucas es para reír, pasa de la confusión al asombro y luego me pregunta:

 —Anielka, estás...   —no puede ni decirlo.

 —Estamos mi amor, estamos embarazados  —como niño pequeño se arroja a mis brazos Lucas me abraza, me besa. Su emoción es tan grande que mis lágrimas salen sin control.

 —Gracias Ani, gracias por hacerme tan feliz  —La familia y amigos se unen a nuestra celebración. Deseándonos lo mejor en esta nueva etapa.

 —Amiga, si tienes una niña podrían ser novios con Felipe  —la loca idea de mi amiga se va a la goma al ver como Lucas la fulmina con la mirada.

 —Chicos es momento de una foto  —y ahí en medio del jardín sacamos la foto para siempre recordar uno de los mejores momentos de nuestra vida.

Seis años después

 —Lean me voy, hoy es la fiesta de Caroline y no quiero llegar tarde.

 —Corre Anielka, yo me hago cargo de todo aquí.

 —Gracias eres la mejor, te veo en casa  —habían pasado seis años desde el nacimiento de nuestra Caroline. Hoy era su sexto cumpleaños y estaba empecinada en celebrarlo con la temática de unicornios. Lo sé, demasiado rosa. Pero así era nuestra pequeña. Había heredado el color azul de mis ojos. ¡Lo único! Después de llevarla en mí vientre nueve meses. De su padre también había heredado no sólo el físico, también la parte descarada, orgullosa y altanera.

En varias ocasiones se ponían de acuerdo para sacarme canas de todos colores. Si yo decía blanco ellos decían morado. Si yo decía Argentina ellos China. ¡China me tenían ya!

A pesar de ser tan distintos Caroline y Thiago desprenden amor sólo con verlos. Su hermano es muy sobreprotector y celoso con su hermanita. La corregía sí, pero la mimaba y adoraba.

Nunca hemos hecho diferencia entre los niños, a pesar de saber la verdad, nada cambio entre ellos. Al contrario se aman aún más.

Lucas y yo nos las arreglamos para estar presente en cada una de las etapas de nuestros hijos. Mi aún guapo esposo, despierta miles de sensaciones a pesar de los años transcurridos. Se ha hecho cargo del negocio familiar, es un excelente empresario y líder. Las empresas Vandergirl siguen expandiéndose aún más.

Por mi parte, trato de tener un balance entre el consultorio de psicología y mis deberes como mamá.

No tenemos de que quejarnos, hemos sido muy afortunados. Aunque no todo es color de rosa, a veces me dan ganas de arrancarle la cabeza a Lucas.

Este hombre me enseño que el Te Amo son más que cinco letras, el amor no se demuestra con palabras, se hace con hechos. Amamos incondicionalmente a nuestra pareja cuando compartimos sus miedos, fracasos, angustias, tristezas y alegrías. Lucas me ha demostrado su amor en tiempos de crisis y oscuridad.

Al llegar a casa, paso directamente a la ducha. Me deshago de mi ropa y enciendo en grifo. Justo cuando estoy por enjabonarme, siento como una mano familiar de desliza por mi espalda:

 —¿Me invitas a bañarme contigo?  —no necesito ser adivina para saber de quién se trata.

 —Tu no necesitas invitación —Lucas se coloca frente a mí. De inmediato me pierdo en esos hermosos ojos esmeraldas, que pese a las arrugas que han empezado a salir, siguen haciendo estragos en todo mí ser.

 —No me veas así mujer, o te haré mía ahora mismo  —sus labios ya se encuentran sobre mi cuello.

 —Lucas ahora... no... La fiesta  —las palabras quedan atoradas en mi garganta.

 —Ahora si Anielka, además la fiesta puede iniciar sin nosotros  —sin más hacemos el amor en plena ducha, creo que durante el tiempo que nos de la vida seguiremos siendo aquellos dos tontos que un día juraron no enamorarse uno del otro.

La fiesta es un éxito, o por lo menos así la describió Caroline. Según ella el vestido que le había diseñado exclusivamente su tía Meghan era la octava maravilla del mundo. A lo que Thiago y Felipe se burlaron diciendo literalmente que "Parecía un merengue de fresa"

A la mañana siguiente me despierto corriendo, el despertador ha fallado o más bien Lucas lo a echo adrede, sus malas bromas no cesan. Preparo rápidamente el desayuno y almuerzo para los niños. Ya que está noche Lucas y yo tendremos nuestra cita mensual. Muero por saber a dónde me llevará.

Sin embargo, desde que abrí los ojos siento que algo no anda bien. Es como una pequeña opresión en el pecho, trato de no prestar atención a tan fea sensación.

Un escalofrio me recorre la espalda al recordar que hace seis años sentí lo mismo.

Para calmar mi malestar le echo un vistazo a aquel marco que un día estuvo vacío, el cual ahora alberga una fotografía de Lucas, los niños y yo, junto a más fotografías de todos nuestros mejores momentos.

Me sumerjo durante todo el día en las consultas programadas. Sólo me tomo unos segundos para confirmar con Lucas nuestra salida. Un poco antes de salir, llega Leslie a mi oficina ya que somos socias aparte de ser amigas y comadres

 —¿Lista para lo que te espera?  —dice con si típico movimiento raro de cejas.

 —No cambias ¿Verdad?  —pues a pesar de los años sigue siendo tan ella. Como dice el dicho genio y figura hasta la sepultura.

 —Aggg que amargada. ¿Por cierto que no se te hace tarde?

 —Si te soy sincera no tengo ganas de ir, es más creo que le cancelare a Lucas

 —¿Estás loca? Cancelar una noche prometedora de buen sexo, no señora levante su lindo traserito y vaya a menearlo con su querido esposo.

 —Tengo una mala sensación.

 —Nada pasará, sólo son tus alborotadas hormonas o la menopausia.

 —Cálmate veinteañera. Mejor me voy.

 —Yo también te quiero  —dice saliendo de la oficina, pero antes de hacerlo asoma su cabezota y de sobra se lo que dirá.

 —¡Oye! Recuerda ¡Viólalo!  —le tiró un cojín para que cierre su bocota. Para mi mala suerte, al salir del consultorio comienza a llover, parece que el cielo está a punto de caerse.

Debido a la lluvia se hace inmediatamente un tráfico del infierno. Pasan aproximadamente treinta minutos y el tráfico sigue parado. Apenas y he avanzado como tres metros, luego de otros diez minutos la fila avanza. Justo en ese momento mi teléfono comienza a sonar. Es Lucas, debe estar enojado por la tardanza, lo pongo en altavoz y digo

 —Te amo gruñón, voy para allá.

 —Que bueno que aún no llegas, estoy atorado en el tráfico.

 —No te preocupes amor.

 —Ten cuidado... No terminó de escuchar lo que Lucas dice porque comienzo a escuchar sonidos de claxon y gritos, muchos gritos. De inmediato siento el impacto en la parte trasera del auto, perdiendo en ese momento la conciencia.

《 Noticia de última hora, interrumpidos está transmisión para informar sobre el accidente en el que estuvieron implicados sesenta vehículos en el puente Greenwood. Al parecer, el mal tiempo y un camión sin frenos provocó terrible siniestro. Hasta el momento se reportan cinco muertos, y varios heridos. Rogamos por el descanso de las víctimas.》




Epílogo

El amor es uno de los grandes misterios de la vida, algunas veces llega sin avisar y sin buscarlo. Otras, simplemente a estado frente a nosotros. Nadie se va de este mundo sin antes haber experimentado ese maravilloso sentimiento, es lo más extraordinario pero en otros casos puede llegar a ser doloroso. Así como te sube al cielo, también te lleva a lo más profundo del infierno.

Nuestra historia de amor inicio cuando éramos unos niños, nos encantaba gastarnos bromas, aunque en algunas de ellas se nos pasaba la mano. El problema fue cuando entramos a la adolescencia, ella cada día se hacía más hermosa. Era mi mejor amiga, me gustaba mi mejor amiga o más bien estaba embobado hasta el trasero por ella, me aterraba la idea de que ella no sintiera lo mismo.

Con Anielka todo era fuera de este mundo, ella era tan natural y transparente. Siempre haciéndome reír con sus ocurrencias. Desde adolescentes me encantaba sacarla de sus casillas. La forma en que fruncía su nariz y de cómo frotaba su ceja era señal que estaba a punto de arder Troya.

No hay duda alguna que construimos una bella familia, la familia que siempre soñamos a pesar de haber atravesado demasiados obstáculos. Quien diría que aquella tarde en la que el abogado de la familia leía el testamento de mi padre Samuel, haría que mi vida valiera la pena.

Ese día me enoje tanto con él, no comprendía el objetivo de verme casado y más con la hija del chofer. Pero no era eso lo que me molestaba, no era Anielka. Era el dolor de haber perdido a mi padre sin antes agradecerle por todo lo que él hizo por mí, por el amor que me dio aun cuando no llevaba su sangre.

Por otro lado, no sabía cómo enfrentaría aquel matrimonio si mi relación con Anielka en ese momento no tenía ni pies ni cabeza. Perdimos contacto cuando me fui al extranjero, lo último que supe fue que su madre había muerto el día que ella trataba de escapar con su novio.

Estaba tan furioso que solo quería que me entregaran la herencia y poder largarme lejos de todo y de todos. 

Veo el presente y me doy cuenta que fui un hombre afortunado por encontrar a tan maravillosa mujer, una que fue incondicional, me entrego los mejores años de su vida y a nuestros hijos. Esos pequeños diablos que día a día me sacan una sonrisa con las tonterías y travesuras que hacen. Thiago tan parecido a mi hermano Brighany decidido, entusiasta, con un corazón parecido al de Anielka, que sin importar de no haberlo llevado en su vientre ha sido una excepcional madre para él.

Caroline esa pequeña que con solo mover sus hermosos ojos azules hace que mi mundo se detenga, es una mezcla entre mi esposa y yo. Tiene la determinación de Anielka, pero heredo lo descarado de su padre. Juntos le hemos dado guerra a mi hermosa esposa. Tanta que un día nos dejó encerrados en la lavandería.

Si pudiera cambiar algo de nuestra relación, sería el no ser tan estúpido y perder el tiempo en relaciones vacías, aprovecharía cada minuto a su lado. Pero ya no es momento de pensar en él hubiera, porque él hubiera ya no existe.

Anielka será por siempre la mujer que amaré por el resto de mi vida.

Como la extraño, extraño su mal humor al despertar, la forma en que me veía antes de quedarse dormida, la forma en que decía mi nombre cuando estaba furiosa, su manera de besarme y despertar miles de sensaciones con un solo roce.

 —¿Papi estas bien?  —cuestiona la curiosa Caroline sacándome de mis pensamientos.

 —Si princesa, solo recordaba.

 —¿Qué recuerdas?  —Ahora es Thiago quien pregunta.

 —La forma en que su madre y yo nos conocimos.

 —Imagino que fue como en las películas, tan romántico.

 —Pues no lo fue tanto, yo mismo me condene a estar locamente enamorado de su madre.

 —¿Por qué dices que te condenaste papá?  —la duda llega a Thiago.

 —Porque lo primero que le dije a su madre fue que no se enamorara, cuando yo ya lo estaba hasta la medula de ella.

 —Ves, todo es tan romántico.

 —Ya basta Caroline, mejor termina de colocar las flores en la tumba, luego iremos a ver a papá  —habla Thiago haciendo referencia a Brighany.

 —¿Seguro que estas le gustaran a mamá?

 —Le encantaran  —estamos a punto de colocar las flores en la tumba, cuando una voz nos detiene:

 —¡Amor! —Es mi madre quien se nos une en el cementerio

 —Hola mamá  —digo abrazándola y besando su mejilla. Ella devuelve el beso y abrazo. Venir al cementerio siempre es duro para ella, ya que la partida de papá le sigue doliendo como el primer día.

 —¡Abu! Pensé que no vendrías, ya estábamos a punto de irnos  —habla mi dulce y hermosa Caroline.

 —Mi muñequita, se me hizo un poco tarde pero aquí estoy  —dice mi madre tomándola de la mano y empezando a caminar.

 —¿La extrañas verdad?  —Thiago me abraza.

 —Mas que el primer día  —Colocamos las flores en la tumba y comenzamos a caminar, mi cuerpo se va, pero mi corazón se queda destrozado en ese lugar.
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